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TroSj  Tyriusqué  mihi  nulló  discriminé  agetufo 
JEuáá.  lib.  I."* 


liando  se  ponen  en  acción  toáos  los  recursoá 
de  lU  patria  ,  y  sus  hijos  multiplican  los  esfuerzos 
para  llevar  al  cabo  la  grande  ob  a  que  se  han  pro- 
puesto,  enriqueciendo  la  historia  de  ntiestros  dias 
con  hechos  brillantes,  y  triíinfos  qüe  borran  la 
impresión  causada  por  los  reveses  pasados;  nú 
puedo  dexar  de  persistir  en  la  obligación  que  mú 
be  impuesto  de  combatir  con  todas  mis  fuerzás 
los  errores  ¿  que  juzgué  nocivos  á  la  prosperi- 
dad de  mi  pais ,  quaiesquierá  qué  sea  la  preocu- 
pación que  las  canonize. 

¡Ilustres  combatientes  j  cuyas  cenizas  repo- 
san án  la  urna  sagrada  de  los  defensores  de  la  patriaji 
gue  desde  el  alto  asiento  de  la  iniiiortalidad,  don- 
de estáis  observándonos,  no  nos  aterren  vuestras 
miradas  por  los  extravíos  pasados!  Si  nos  hemos 
separado  alguna  vez  del  sendero  que  c«nduc«  á 
Ja  verdadera  libertad ,  y  si  esta  santa  causa  que 
Vuestro  valor  hizo  brilla?  en  el  campo  del  honor 
ha  sido  niancíllada,  reposad  tíanqnÜos ,  qu®  ios 
buenos  dé  todas  clases,  unen  sus  esfuerzos  para 
gue  no  se  malogre  el  fruto  de  vuestras  fatigas 


TOLERANCIA, 

Empezaba  la  Europa  á  repararse  de  las  de-* 
vastaciones  de  los  bárbaros  del  norte,  y  de  la  in- 
vasión de  los  saifaceñüS  que  lá  habían  sepultado 
£ñ  las  tinieblas  de  la  edad  medía,  y  renacían  las 
letras  baxo  los  auspicios  de  la  ilustre  familia  de 
jos  Mediciá ,  quando  el  genio  de!  mal  apuraba, 
por  decirlo  así ,  lc5s  recursos  y  ítiedios  thas  exqui- 
sitos paía  obstruir  k  difusión  de  las  luces.  Él  9S¿ 
píriru  de  íritolerancía  declaró  una  guerra  tari 
atroz  á  la  libertad  de  opinar,  que  parécé  mila- 
groso como  no  se  exíínguió  para  siempre  aquélla 
clase  ds  hon  bres  <¡ue  la  providencia  reservaba 
para  restaurar  los  principios  saludables  en  algunos 
rinccnés  de  la  tierra  menos  desgraciada. 

LüS  íiieiios  versados  en  la  historia  de  las  na- 
ciones saben  las  sangrientas  medidas  que  en  el 


i^eynado  de  Luis  XIIÍ  ácabarori  con  los  restos  dé 
la  libertad  de  la  Francia,  (a) 

Al  considerar  las  atrocidades  de  qué  ha  cu- 
bierto la  tierra  el  espíritu  de  intolerancia  ^  los  si- 
glos que  ha  iretardadó  el  progreso  de  la  civiliza- 
ción, y  las  lagrimas  de  sangre  con  que  há  regado 
naciones  enteras,  la  pluma  se  cae  de  la  mano,  y 
no  se  atreve  á  trazar  tan  sangriento  quadrd  por 
no  escandalizar  á  la  naturaleza. 

Apesar  de  tan  horrendos  estragos  tubo  esta 
hacion  la  fottuna  de  que  un  concurso  dé  circuns- 
tancias mas  favorables  fuesén  minando  insensi- 
blemente las  caíisás  dé  tamaños  males:  jCónvalescid 
de  ellos  i  aunque  con  alguna  leiitítüd ,  y  gra- 
dualmente se  ha  ido  elevando  des'de  ^jjtonces 
hasta  el  gíadó  de  esplehdcír  á  qué  ha  Üegadó  eií 
liuestros  díss; 

Pero  Espaiía  y  Pojtugal  estaban  destinadas 
á  hospedar  á  este  azote  del  género  humano; 
allí  fixó  su  re-sidencia ,  y  vá  para  tres  siglos  que 
sentada  en  su  trono  de  bronce  hace  la  guerra  á 
ríiuerte  á  todo  el  que  contraría  (ó  pién?e  en  ello) 
los  principios  admitidos  en  aqüedos  paisés,  ÁUí 
sé  ostenta  el  triunfo  de  lá  intolerancia  en  me- 
dio de  algunos  rñilldnes  no  tanto  de  hombrés  ^  co- 
mo dé  espectros  esqüalidos  y  andrajosos,  á  quie- 
nes la  miseria  mas  horrible  ha  reducido  al  úl:irhtí 
éxtrémo.  El  foráitero  huye  tanto  de  éstos  pay- 
ses  como  el  navegante  de  ün  escoHo  peligroso  j  y 
«1  estado  á  qué  la  falta  de  ccmunlcacioii  y  ciikü- 
ra  ha  reducido  á  sus  habitantes  es  tal ,  que  ílegá 
á  hacerse  increíble  ¿  que  estos  pertenezcan  al  res- 
to del  continente  europeo.  Tan  horrorosos  son 
los  estragos  que  ha  causado  el  espíritu  de  intole- 


(¿z)  Algunos  historiadores  hacín  sühir  á  un 
•millón  de  "vidas  las  que  se  perdieron  en  Francia 
en  las  guerras  civiles  de  ofinion,  nueve  ciudades, 
quatroíicntos  lugares,  dos  mil  Iglesias ,  dos  wdl 
Monasterios ,  y  diez,  mil  casas  (¡uemadas  ó  des- 
truidaí  de  otro  modo. 


rancid ,  y  raa  tcañbles  los  efectos  da  esta  plaga 
-jhrasadora. 

¿Qué  contraste  ofrece  á  los  ojos  del  filosofo 
la  comparacicn  de  estas  naciones,  donde  centena- 
res de  miles  de  íamil».ds  han  sido  arrojadas  por  el 
furor  de  la  preocupación ,  con  aquellas  cuyas 
leyes  les  ha  a  ofrecido  un  asilo  qualetquieia  qiie 
fuesen  sus  opiniones?  La  población,  indus- 
tria, y  capnaies  qne  h:in  recihido  estas,  se  han 
converf ido  en  un  miin.'-.iitial  de  riqueza  ,  mas  pro 
ductivo  que  los  mnera'cs  del  Petú  y  de  Golcon- 
da  *.  y  aijueilas  privada-  de  la  porción  mas  valua- 
ble  de  sus  habitantes,  y  entregadas  á  su^  preocu- 
paciones é  i.ibticuciones  mezquinas^  se  han  conver- 
tido en  desiertos,  sofocándose  cu  ellas  los  couo- 
■cinn'eníos  de  toda  ei'pecie. 

De  l  ada  ser  vina  haber  destruido  esas  leyes 
prohibitivas  que  nos  habiun  usuipado  la  facultad 
de  escribir,  y  opinar  libremente,  y  en  vano  nos 
pronieturianTuS  recoger  el  fruto  de  este  adquisición 
prviciosa  ,  sino  desterrásemos  para  siempre  esa 
fatal  propensión  á  rechazar  con  desdén,  ó  perse- 
guir con  acriínonia  lo  que  contraiía  una  opinión 
recibida.  £1  cheque  ccütíniio  de  estas  solamente 
produce  k  chispa  de  la  \'erdad,  y  contiene  el 
germen  de  las  mejoras;  y  los  strores  mas  funestos 
no  se  han  perpetuado  de  otro  modo  en  el  mundo, 
sino  prohibiendo  el  que  se  controviertan  libre- 
mente. 

EL  precepto  de  un  impostor  (a)  á  sus  secta- 
rios para  que  defendiesen  su  doctrina  iio  con  ra- 
zones sino  con  la  espada  es  el  medio  r«as  á  propo  - 
sito para  convertir  gn  brutos  á  los  hombres ;  asi 
es  q^ue  á  este  solo  principio  deben  miliaíes  de 
boiTibres  el  estar  condenados  muchos  siglos  há 
a  la  niss  obscura  barbarie.  ¿V  continuard. 

ARTÍCULO  COMUNICADO. 

Sr,  Editor.  Muy  señor  mió;  á  pesar  del  em- 
peño con  que  sigo  el  sistema  de  huír  de  concur- 
rencias numerosas,  y  reducir  mi  sociedad  á  un 
corto  ciúrneio  de  probados  y  bien  conociáos  pa- 
criutas;  parece  que  se  ha  empeñado  el  destino  ó 
k  casualidad  ea  hacerme  espcccadí.r  involuntario 
de  los  u'.aces  mab  desagradablei.  Retirado  en  uno 
de  los  ángulos  del  patio  <ie  un  cafe,  bebia  sose- 
gad© i¡i:  poco  d«  agua  una  de  estas  noches  calo- 
roias,  qusndo  el  estraordinaiio  n;uríí)uno  y  gritos 
descovnuandos  de  los  que  estaban  en  una  de  las 
ia'as  sltsró  mi  sosiego,  tentó  mi  curiosidad,  y 
20iU!_'  por  encanto  me  halic  en  la  puerta  ds  la 
pieza:  diez  ó,  doco  in  üviduos  sentados  unos  y 
patados  los  más,  con  gesto  y  adamanes  de  cólera 
execraban  la  gazeta  de  31  del  que  espiró,  quer- 
rían devorar  á  su  aur-.i-r  ,  y  no  pudiéndolo  haber 
á  las  manos,  decretaron  hucer  con  su  papel  lo  que 
Hubieríin  querido  executar  coa  él;  uno  de  ellos 
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lo  quemó  publicamente,  espectando  ese  escan- 
daloso acto  los  dichos  diez  ó  doce  can  vivas,  y 
plácemes,  al  paso  que  el  resto  numeroso  de  con- 
currentes po:e¡dos  de  la  mayor  sorpresa,  é  igno- 
rando que  partido   deberian  tomar  en  aquel 
Compromiso,  ocurrieron  al  silencio  que  sn  casos 
tales  es  el  rr. as  eloc^üentt  acusauor;  confieso  con 
toda  la  ñanqueza  du  mi  corazón ,  que  este  suceso 
hizo  que  mi  alma  sufriese  una  amargura  de  que 
jamas  habia  formado  idea.síTodos  los  actores  ¿e 
esta  triste  escena   eran    mis  amigos,  acérrimos 
defensores  de  nuestra  sagrada  causa,  y  estos  dos 
títulos  me  garantían  para  hacerles  una  amistosa 
reconvención;  pero  bien  persuadido  de  que  en 
los  accesos  de  la  colara  é  indignación,  pierde  todo 
su  Éroperio  la  razón ,  y  ce  consiguiente  son  ino- 
portunas las  reflexiones ,  callé  como  los  demás, 
conservando  á  salvo  el  derecho  indisputable  que 
me  compete  para  ponerlo  en  cxercicio  en  tiempo 
oportuno;  ésta  creo  que  ya  ha  llegado,  porque 
pasados  los  involuntarios  raptoi  de  aquella  pasioa 
«stan  ya  bien  serenos  mis  amigos,  y  en  la  mejor 
aptitud  para  oir  las  humildes  observaciones  de 
un  compatriota.  Muy  poco  tiempo  hace  que  nos 
quejábamos  con  justicia  de  la  capciosa  conducta 
con  qu«  el  gobierno  de  diputados ,  tentándonos; 
can  la  aparente  libertad  de  la  imprenta,  habia 
armado  la  mas  artificiosa  trampa  para  los  incautos,  i  r 
El  cielo,  ^ue  está  empeñado  en  que  seamos  libres 
DOS  dio  energía  para  reducir  á  la  nada  aquel 
monstruo,  y  nos  inspiró  el  djori  de  acierto  para' 
elegir  un  gobierno  regenerador ;  éste  uno  de  los 
primeros  pasos  que  dá  es  ponernos  en  el  pleno 
goce  de  nuestra  libertad  para  pensar,  hísblar  y 
escribir;  y  sella  esta  obra  grande,  garantiendo 
con  el  empeño  de  su  importante  palabra  y  jr.ra- 
ineoto  las  personas  de  los  que  escriban  y  hablen. 

¿Y  podrán  tolerar  los  hombres  libres,  qiíe 
haya  entre  nosotros  c]U¡e¡i  se  atreva  á  dar  de 
palos ,  é  insultar  de  palabra  á  un  sugeto ,  cuya 
segundad  individual  está  baxo  la  protección  del 
gobierno,  sin  haber  coínetiáo  otro  delito  que 
manifestar  su  opinión?  Celebramos  mucho  el  Es- 
tatuto Provisorio  ,  y  nosotros  mismos  nos  oporse- 
mos  á  que  se  ponga  en  práctica;  exhortaniQs  á  ios 
hombres  á  que  nos  trtspjrea  con  franqueza  sirs 
ideas,  y  queremos  matarlos  porque  se  opca^n  á 
las  nuestras:  clamaraos  contra  el  despotismo  y 
tiranía  de  los  mandones ,  ¿y  las  defeasorsi  del 
sistema,  nos  atrevemr>s  á  tiranizar  ei  áóa  síigr.«d<» 
de  ¡a  opinión?  Pero  lo  que  «us  apura  mi  aoíor, 
es  quo  el  executor  de  la  seníencla  de  la  grseta 
haya  sido  un  militar  ,  un  ciudadano  armado  ¡shi 
que  contraste  tan  lastimoso  ^  ¿qué  dirán  los  pue- 
blos que  nos  observan  quando  sepan,  qKs  un. 
Valeroso  patriota  que  ha  expuesto  su  cuerpo  á 
las  balas,  que  tal  vez  ha  derramado  su  s;a7gr« 
para  que  la  América  sea  libre  ^  y  s'^tá  resuch  o  í 
perdar  su  existencia  en  la  causa  gloriosa,  por 
üii  transporte  ds  acaíoramienro  ^  (quiere  empanar 


su  sable  con  la  satlgre  pacífica  de  tíii  cíudadand 
inerme  que  espÜca  sus  conceptos?  ¿En  vista  del 
suceso  dtl  C3.»:¿,  quién  se  atreverá  á  escribir ,  sin 
que  lo  arredre  ei  teoior :  y  si  no  les  g'usta  ?  Cesen 
los  cargos  é  internemoKos  en  la  materia,  deslin- 
ckmos  el  punto  con  ánimo  imparcial;  partamos 
üe  buenos  priacipias ,  y  descubriremos  las  cosas 
como  son  en  sí ,  y  no  coma  nos  las  íorje  nuestra 
acalorada  imaginación.  Nuestros  dos  Editores,  no 
son  mas  que  unos  honrados  y  virtuosos  patriotas 
de  cuyo  zelo  satisfecho  el  gobierno,  les  ha  con- 
fiado el  delicado  níinisterio  de  la  gazeta.  Cada 
uno  escribe  según  sus  lucas  j  gesiio  y  tempera 
mentó.  El  uuo  cree  y  aconseja  que  se  adopte  el 
modera ntisiBo  con  los  saropeos,  que  se  les  hala 
gue,  quí;  se  les  guarde  el  derecho  sagrado  de  se- 
guridad iridividual  qud  tiene  todo  hornbre ,  que 
no  se  les  iusuUe^  que  con  las  armas  del  convea- 
cimicnto      lesaraqus;  porque  sin  diula  espera 
que  cuo  ¿s'.a  cuaducta  reducirá  á  algunos ,  neu- 
trulizafü.  a  los  mas ,  y  aquietará  á  todos;  el  orro 
tomand.ü  opuesta  senda,  exhorca  á  severidad, 
comcempla  per  iído  el  tiempo  que  se  emplee  en 
medidas  de  kiüdad;  clama  por  el  rigorismo  coa 
los  deiinqiientes ;  se  avcrgü-nza  de  ver,  pasear 
por  las  calles  á  los  que  nos  b^n  atacado ;  y  se  es- 
candaliza al  observar  que  vivan  de  las  rencas  del 
estado  los  enemigos  irrecDnciliabie^.  de  la  América; 
poique  se  cree  convencido  de  que  nunca  adopta- 
laij  de  buena  fé  nuestro  sjsién:ia;  uno  y  otro  ten- 
drán sus  devotos,  y  las  reflexio-íes  de  ambos  cau; 
saráa  en  cada  uno  de  nosotroí  ^as  impresiones  dé 
que  sean  susceptibles  nuestras  simas;  ambos  son 
apóstoles  de  la  líbetiad  de  la  patria,  y  la  cxcmu- 
piar  coíitraccion  con  que  sacnücan  gustosos  sus 
comodidades,  y  consagran  sus  talentos  en  el  des- 
empeño de  su  sagrado  encargo  ,  exige  de  nosotros 
el  lijas  respetuoso  agradecirraento ,  y  la  mus  akt 
consideracioii.  ^ 

Si  el  autor  de  la  gazeta  indicada  estabiece 
principios  falsos,  ó  cornete  en  su  contesto  algasias 
contradicciones;  araíjui^.^ie   cosí  armas  igualeSj 
luxcari  las  buenas  plumas,  y  el  público  censor 
sevéro  verá  cor,  placer  el  rriuajo  de  la  raxon; 
obseivese  iaual  coíkíucíí'.  ío>í  sU  o->mpane?í.í ,  y 
del  choque  de  ideas  resu'uara  necesanaraeate  ia 
dejeada  verdad.  Yo  he -sido  mas  '-argo  le  lo  que 
pensaba ,  scDtiíé  Vi</aroente  molestar  sa  ateucraa 
de  los  lecioisi,  y  perder  la  aiTiíscad  que  raoto 
estimo  por  Sínyair  los , -impulsos  de  mi  corazo.ii 
ellos  5oa  los  que  me  esf-án  diciendo  en  tíste  ;asr 
tante,  si  no'  mudamos  de.  ruta  en  nu^sna  vida 
soeiíii,  si  Btí  p,o;i  lokxamos  coa  modestia. ,  ss  nos 
perdemos  el  respeto  udos  3  ocros  -con  nata  ügo- 
reza  ,.  y  iinalmente  'si  á  la  ra^oa  queremcs  sm^;-)' 
con  -pal'o-s  y-espa-dW,  hnirk  asoraia  b 'ilustra  cío  a 
de  niiestro  hemisferio',  y  los  asR^ricanos  jascas,  ;'a- 
mas  seremi.s  Ubres,-  y  una '  porpétua  ignofatieia 
y  esclavi'sud  sucederá  á  üuescros  vanos  esíuerzcs. 


id,  comunicado. 

Muy  St.  mío:  el  autor  de  las  reflexiones  áo- 
bre  la  causa  de  las  causas  ha  callado,  y  puesto  fia 
á  una  controversia,  en  que  ya  era  preciso  con- 
testar con  desvergüenzas^  cosa  indecente  é  indign» 
de  qualquiera  que  ha  recibido  una  mediaiía  edu  - 
cación ;  y  mucho  mas  de  un  piofesor  que  debe  sa-^ 
bcr  aquella  regla  tan  manoseada,  y  común.  X)/- 
cere  de  rebus,  personis  f  árcete  nosti.  Yo  tam-' 
bien  habría  imitado  este  sileíicio,  no  solo  por  las 
razones  expuestas ,  sino  porque  habiendo  recaid9^ 
el  caso  en  la  persona  del  Ex-Presidente ,  no  gri-. 
tasen  unos,  y  creyesen  otros  que  yo  tomaba  á  mi 
cargo  su  defensa,  pero  lo  mismo  que  digo  de 
este  ciudadano,  diria  en  igual  caso  del  Dr.  Mon- 
teagudo,  y  dü  qu=»iquiera  por  obscuro,  y  misera* 
ble  que  fuese,  y  asi  no  quiero  disimular  el  que 
el  Dr.  Redactor  ss  avanze  cr.a  la  última  irapru- 
deiicíi  hasra  decir  que  el  superior  gobierno  lo  ha 
sentenciado  y  anunciado  como  tai  <¿n  la  circular 
á  los  diputados;  y  en  el  exordio  al  Estatuto  Pro- 
visional, no  msiios  que  los  paeblos  cuya  opinión 
también  lo  ha  condenado.  En  orden  á  los  pueblos 
puede  decir  lo  que  guste  porque  no  es  rau  fácil 
convencerlo?  este  es'e!  mersdr  de  las  estrellas;  y 
asi  habremos  de  aguardar  con  la  venia  del  Sr, 
Redactor,  á  que  nos  íHusstre  los  monumentos  qus 
acredii-en  la  opinión  general  de  los  ísueblos,  piiea 
que,  éiia  ao  se  indaga  por  conversaciones  familia- 
res y  privadas,  donde  reynan  la  opiniones  seguá 
la  variedad  de  ios  afectos,  y  no  siempre  se  juzga 
con  la  mayor  ct>rdura. 

Lo  raro  y  singular,  es  que  el  Dr.  Monteagü- 
do  levante  al  gobierno  el  testimonio  de  haber  sen-, 
renciaio  a  D.  Cornelio  Saavedra  en  la  circular,  y 
en  ei  exordio  al  Estatuto  Provisional ;  nada  cos- 
taría uprirtiir  al  Re.bctor  con  el  peso  de  las^  razo- 
nes que  falsifican  e>ca  cita  ;  p^fro  ea  m.aterias  dé 
hecho  es  escusado  ei  discurso ;  basta  remitirnos  á 
la  misma  cita ,  y  decir  que  ni  en  el  exordio  del 
Estatuto,  ni  en  la  circular  se  nombró  á  D.  Goir« 
ne'iio  Saavedra  para  nada  5  ¿s"  como  podría  con- 
denarla ,  ó  sentenciatlg  el  gobierno  en  el  exdjdio 
de  un  reglamento  donde  se  afianza  la  seguridad 
individual ,  y  ei  gobierno  promete  no  ofender  á 
ningún  ciudadano,  sin  que  pioceda  la  íorma  d@ 
proceso?  ¿Acaso  se  acudirá  á  la  ilación  y  al  racio- 
ciníó  para  inferir  de  alguoa  expresión  general  U 
soñada  sentencia  que  ss  dice'?  Pero  yo  estov  cier- 
to que  á  tan  miserable  efugio  no  rscarrira  nki- 
güno  que  endeada  h  importancia  del  acto  -ds  sen- 
tenciar  f  juzy;ar,  da  que  parece  que  se  habla 
eon  alguna  vu'gsirsdad.  Está  el  gobiejfrto  muy  dis- 
tante de  juzgar  á  nadie  sin  |>roGesa!lo,  y  oi/la 
atites :  conoce  por  su  ilustración  la  inviolabilidad  - 
de  es-re  principio ,  'Jae  líd  poede  11  na  vez  íSispen- 
sarse,.sin  disolver  los  vínculos  ía  seguridad  in 
dividual.  Biea  pueden  ser  los  delitos  atrociisraos 
tsuninantáí      leyes,  y  tan  integérrimos sus  jue 


ees  como  Radamanto  y  Minosv^o     íicíto  pres- 
cindir de  ta  situación  y  natural  dcíen^it  anr-s  ¿s 
sentenciar  á  ua  h&mbfe;  esta  pi oposiciou 'iís  ma- 
temáticamente demostrable^,  y  b  han  demostrado 
todos  los  defensores  ¿ú  los  derechos  del  h-;mh?e. 
Una  vez  abierta  ésta  puerta  y  i  no  ti?!i#  garantí.! 
la  vida,  la  propiedad,  y  ia  segiüiJad:  1?.  dispeu-- 
sa  que  algunas*  veces  abusivainenra  s*?  hiz  >  d¿  esta 
ley  que  la  naturaleza  ha  escrito  ca  el  cí)ra£o  )  del 
hombre,  y  grabado  en  1.)  tabla  de  su  p¿cho>  fus 
la  que  en  otros  tiempos  hizo  morir  a  Anaxágoras, 
tomar  el  veneno  á  Sócrates,  y  la  que  h;i  conduci- 
do á  la  infamia,  y  al  patibuio  á  muchos  inocentes, 
á  muchos  sabios  y  héroes:  dexemos  á  los  tir;^nos 
estos  ñacos  apoyos  de  sus  vacilantes  salios :  un 
pueblo  que  quiere  gobernarse  por  los  principios 
de  la  generosidad,  un  pueblo  que  constituye  su 
gobieiTíO  para  conservarse,  y  p^r^  que  se  respe- 
ten los  deiechos  de  todos  y  cada  uno  de  sus  in- 
dividuos para  quitar  la  vida ,  la  honra  >  la  liber- 
tad &c.  debe  por  su  propio  decoro ,  j  el  crédi- 
to de  su  constitución  publicar  en  un  proceso  la 
justicia  sobre  que  ha  de  descansar  la  severidad  de 
su  sentencia.  No  trato  de  lisonjear ,  como  un  vil 
adulador  al  gobierno  scrual,  por  atraerlo  á  mi 
opinión,  sino  de  convencer  con  un  exemplar  tan 
reciente  como  patético,  que  arregla  su  cciducta 
por  estoi  principios.  H.-mos  visto  y  presenciado  la 
insurrección  escandalosa  de  algunos  soldados  d^lic- 
gimíento  N?  i?  fueron  atacados,  y  rodea  ios  quan^ 
do  á  'a  mirad  del  dia^  y  á  vi:ta  de  to  os  usaren  ás  las 
?rmas ,  y  rompieron  ellos  mismos  ci  friego  ;  el  go- 
bierno sin  embargo  quizo  procesarles  anti-.  de 
condenar  á  Irs  autores  de  !a  insurr-eccion  ,  les  for- 
■rr^ó  sus  cargis,  y  escuchó  sus  salid,^s  h.isra  d-xar- 
los  convi  tos  y  confesos;  de  otra  suerte  hnbn'-iin 
peligra  o  mucho>  inocentes  ¿No  hubieia  sido  fac- 
tible que  un  soldado  detenido  pop  fuerza,  y  tor- 
peza de  sus  camaradas,  obligado  á  hacsr  fuego^ 
se  hubiera  confundido  Con  ios  verdaderos  aur^  res 
de  tan  horrible  Conspiración?  Pues  si  este  caso  ea 
qtse  U'-gia  el  escvumiento  por  instantes  no  pudo 
dispensarse  de  que  un  proceso  precedie  e  á  ia 
sentencia,  ¿como  será  djtble ,  ni  honesto  conde- 
nar á  D.  Cornelio  Saavedra  sin  igual  cordura? 
O  ésre  tiene  áun  derecho  para  vindicarse  de  las 
scusaciohes  que  se  hacen  contra  él,  ó  ya  este 
negocio  está  concluido,  y  no  hay  lugar  á  su  vin- 
dicación j  si  !u  primero  no  ha  sido  aun  sentencia- 
do, p.-i  que  entonces  no  se  le  escucharía  ya  ma'j 
y  si  loj' gundo  ¿cómo 'no  se  le  ha  impue^to  una 
peno?  L'.  inregrijaa  del  gobierno' no  consiste  solo 
cq  sentenciar  s\  delinqüente ,  sino  Ío  castiga  y 
corrige   ¿cree  el  Dr.  Monteagudo  que  Saavtdra 
puede  ser  canígaHó  sin  forln.i  de  p'oceso,  sin 
!.rr  citado  ,  ni  cido?  Si  lo  cree,  toca  en  un  fiínesí^a 
terror  ism'.  qtie  ningún  sensato  desea,  ni  el  Po- 
hicrno  abrsz.-írá  j;,mai:  si  no  lo  cice,  luego  ni  debs 
decir  que  fué  sentenciado ,  pues  la  pena  es  efecto 


necesario  de  la  sentencia  condenatoria.  Sea  pues 
icntenciado,  condenado,  y  castigado  qualquier 
cri.ninal  contra  el  estado  sin  excepción  de  per- 
lona ,  pero  n*o  con  k  ligereza  y  facilidades  qus 
explica  el  Dr.  Monteagudo. 

Quando  se  trata  de  condenar  á  otros  hay 
hombres  que  son  muy  prontos  á  decretarlo  en 
sus  conversaciones  familiares;  pero  quando  se 
juzgui  sus  acciones  y  las  de  sus  amigos,  ó  allega- 
dos ,  nada  les  basta  para  conformarse  con  un  mo- 
derado castigo  ;  reparan  la  paja  en  el  ojo  del  con- 
trario,  mas  nunca  ven  la  viga  en  el  propio;  al- 
guna alusión  tiene  esta  observación  con  la  mate- 
ria en  qüestíon,  pues  mientras  que  el  Dr.  Mon- 
teagudo parte  tan  de  ligero  para  condenar  á 
unos,  se  va  con  pasos  de  plomo  respecto  al  pro- 
ceder de  otros,  y  si  hé  de  explicarme  con  fran' 
qucza,  pone  de  su  parte  trabas  al  esclareciraiento 
de  unos  sucesos  funestos  al  estado,  por  cuya 
animada  Versación  está  muy  interesada  la  causa 
pública.  Habló  de  la  destrucción  maravillosa  del 
cxérciro  del  Desaguadero:  reparo  que  el  doctor 
no  pierde  ocasión  dé  tratar  este  asunto  en  sus 
gazeíaí,  ni  malogra  coyuntura  de  ir  insinuando 
que  aquel  desastre  solo  fus  causado  por  el  go- 
bierno pasado;  me  persuado  que  esta  conducta 
no  puede  tener  otro  objeto  que  prevenir  la  opi- 
nión publica  en  favor  d;  los  xefes  de  aquel  exér- 
citp ,  que  tienen  contra  sí  todas  las  presunciones 
de  ser  los  verdaderos  causantes  de  la  derrota;  y 
q,ue  deben  responder  á  la  A  nérica  de  la  pé;  dida 
de  una  victoria  de  que  elloí  mismos  se  atrevieron 
ác  'cir  anticipadamente  que  tenían  certeza  meta- 
fis'u-a  \  y  quando  importa  tanta  á  la  nación  que 

enormes  sargos  no  queden  de  modo  alguno 
disimulados,  para  que  nuestros  generales  nunca  ' 
pueicsn  tener  la  confianza  que  í.ispira  la  ioipuni- 
dad,  el  redactor  poco  a  poco  trata  de  ganar  ia 
aura  dé  Is.s  ii.cautos  por  lo  que  puédaoste  servir 
ó  inñuir  en  las  resultas  de  la  causa  ,  procos'ando 
cargar  toda  la  culpa  de  aquella  dgjgracia  contra 
U'ius  hombres  que  distaban  de  ella  mas  de  700 
leguas,  sin  reparar  en  el  eXem.plo  qué  nos  dió  el 
bisatro  exárcito  da  la  Banda  O/ieníjl  en  las  mis- 
mas circunstancias ,  y  la  mayor  proximidad  para 
recibir  de  ellas  toda  la  influencu  venenosa' á  qus 
se  atíibuye  ia  disolución  del  del  Perü.  Seamos 
pues  tan  justos  con  unos,  como  con  otros,  y 
prescindamos  de  rivalidades  y  pasiones,  ofrecien- 
do en  holocamro  este  generoso  olvido  por  la 
causa  sagrada  de  la  patria,  que  tanto  necesita  de 
la  reunión  da  nuestros  esfaeizos;  por  lo  demás 
protesto  que  no  voive  é  á  tomar  ia  pluma,  para 
impugnar  al  redactor. 

Nota.  Se  hs  remitido  al  E  litor  de  este  perió- 
dico una  crítica  sobre  el  artículo  vaiiei.idas  de 
la  gazeta  del  ji  d¿  diciembre  rdiimo  ;  la  que  se 
fubacara  en. el  uúmero  siguiente  de  este  .p,sriódic.o. 


£n  Bur-'js- Arres:  Imprenta  de  los  Niños  Expósitos.         Por  K  P. 


NuM    a?  ^k-  5 

■  EL  CEMSOR. 

MARTES  1 4  DE  ENERÓ  DE  1 8 1 2. 

Tros,  Tyriusque  mihi  nullo  discrimine  agetur.. 
iEneid.  lik  í.** 


ARTICULÓ  DÉ  OFICIÓ. 

Buenos  Ayrss  g  de  enero  de  i8is. 

Observando  el  gobiernó  la  raultitui  de  ins- 
tancias párticubreá  qúé  dé  todas  partes  se  le  di- 
rigen eii  lá  correspondencia  publica  Coii  coñocidó 
perjuicio  de  los  fondus  del  estado,  ha  resuelto 
en  acuerdo  de  esta  fecha  j  qüe  los  memoriales  so- 
bre negocios  iiiidividüales  qüé  vengan  sid  ^fran- 
quearse toñio  corresponde,  Se  devuelvan  inríie- 
diatamente  sin  despacho  á  lás  autoridades  de  los 
pueblos  de  sU  pfocédéncia  para  qüé  exijan  eze- 
cutivamente  de  los  iateresadbs  los  portes  de  ve- 
nida y  vuelta,  cortando  de  este  niodo  un  abuso 
tari  perjudicial  á  los  intereses  del  erario:  cuya 
íesdlücion  se  tíüdrá  presente  en  las  secretarías  de 
gobierno ,  y  se  {sublicará  en  lá  gazeta  para  que 
Ileí'üe  á  noticia  de  toAos." Feliciano  Antonio  Chi- 
clana.^ Manuel. de  Sarratéa.-juan  José  Passo.= 
Bernardina  Rivadavia ,  seciétario. 

El  general  Pueyrfedon  con  fecha  de  17  dé 
diclímbre  ultimo  representa  al  superior  gobierno 
del  olvido  que  padeció  eñ  incííiir  en  el  parte  que 
dió  de  su  viaje  de  Potosí  á  D.  jo?é  Mjsría  dé  los 
Santos  Rubio  vocal  de  la  Junta  de  aquella  villa, 
tiüiea  se  dem©str6  cofi  la  mayor  energía  por^  los 
ili-téréses  de  la  patria  :  lo  .¿mismo  que  el  capitará 
de  exército  D.  Joaquín  Lereioyne;  y  siendo  am- 
bos' di?riOS  de  coiísideracion  y  buenos  servido- 
res' de  la  patria  j  se  rscécnieÉda  al  público. 


Enero  á  de  18 íL 

Señor  JEditor, 

La  libertad  de  escribir  concedida  á  todo  ciu- 
dadano', no  es'  lá  facultad  (i)'  de  áellrár  deséspe- 

(  A  i  Que  hien  dice  'omd.  Sr,  D.  Julián  ¡  Tie- 
ne m¡  razones :  prqus  d  lé  msnos:.^  si  se  ha  di 


íadamente  como  vmd.  lo  hace  en  su  discurso  de 
variedades  publicado  en  la  gazeta  del  martes  35 
del  mes  próximo  anterior.  Un  fárrago  d«  extra- 
vagancias tan  sin  orden  ,  y  conexión  solo  pudo 
ocurrirle  para  conjurar   contra  vmd.  todos  los 
votos  de  los  buenos  patriotas.  Yo  debiera  ser 
infinito,  si  tratara  de  confutar  todos  los  errores 
moral«s  y  políticos  que  á  título  de  variedades  ha 
ingerido  vníd.  en  úna  especie  de  disertación ,  que 
contiene  mas  errores  que  irengíohesj  pero  creo 
que  bástará  para  inspirarle  algún  irespeto  á  la 
opinen  y  á  la  censura  pública  i  iádicáirle  tres  ca- 
pítulos principales  en  qüe  vmd.  fea  hecho  él  mas 
torpe  abuso  de  la  confianza  que  qüizo  dispensar 
el  gobierno ,  quando  le  encargó  lá  redacción  del 

periódico-  . .,  ^ 

1?    En  unos  tiempos  en  que  vmd.  tanto  la- 
menta el  d-ífecto  de  energía,  y  de  espíritu  pu- 
blico ,  es  una  heroicidad  mas  que  Una  pedaiiíería 
ostentarse  á  la  faz   de  todo  el  mundo  ,  gomo  un 
seqüaz  terrible  del  lengúage  de  un  verdadero  re- 
publicano (a);  ¿por  qué  pues  vmd.  que  no  cono- 
ce en  sí  atrevimietlco  bastante  para  imitar  ,  ese 
modelo,  qiíe  inútilmente  se  há  propuesto  ridicu- 
lizar ,  atáca  tan  áesapiádádámente  sus  virtudes  eá 
el  acto  mismo,  que  déclaiiia  contra  los  vici©^ 
generales,  y  el  frío  egoísmo  de  sus  conciudadanos? 
Vmd.  íiie  dispensé,  si  yo  atribuyo  á  la  rivalidad, 
y  á  las  pasiones  lo  que  acaso  será  «fetto  de  no 
distinguir  el  mérito  que  á  pesar  süyó  coñoceni 
todos  en  su  competidor.  Se  ha  hecho,  deraasiádo 
notable  su  prurito  de  contradecir  todas  lás  opi- 
niones buenas  ó  malas  del  Editor  de  los  .viernes^ 
íjara  que  eri  caso  de  no  ser  aceitada  ésta  itnpíitá- 

Mirar  que  n&  sea  desesferadamente,  sino  con 
fundddisimas  esperanzas  de  ser  tenido  por  loco, 

(3)  terribles  sequdce's  suelen  tener  los 

tenguages!  Mire  vmd.  yo  que  soy  tan  pelmázo  ten- 
go ahora  fhis  ienídcionés  de  seguir  lenguage, 
y  entonces  viera  vmd.  como  nos  póniamos  de  ropa 
'de  pasqua,  y  nos  diriamos  konü'dmme  algunas 
docenas  de  désverguénids^ 


c'.or,  /fncrsT  -i!n.a  pererosn  disculpa  mis  yerras  .(i). 

2?  D.'spues  dc:  b  iny-ectiva  de)  4  capire  i?se 
introduce  x'i-nJ.  ioraediarnmente  á  hacer  ia  croai- 
c;í  de  lo*;  tiesucisrtos,  de  la  impolerick ,  de  ia  ¡m* 
fiioralidad  de  ios  gobierno,  anteriores,  calumniaR- 
dolos  sil)  dis-rincioii  de  no  hiber  d  iio  cb  solo  pa- 
so háciu  Li  libertad.  Ciííifieso  Sr.  iíditof  ,  que  no 
es  precisa  fiíachíi  recrorica  para  co;íocer  uue  esta 
exclusiva  pudiera  sfer  una  íignra  i  pero  vmd.  na 
Cíbiera  enip'ear  ést¿,-m  otra  de  su  clase  en  res- 
iriar  ia  energía  de  ios  bravos  americanos,  hacien- 
do una  tan  grave  mengua  á  sur  glorias  y  á  sus 
sacrihcios.  Los  que  en  nuestra  revolacion  ,  desde 
sus  principios  hasta  la  época  presente  se  han  dis- 
tinguido por  su  iíitrspidéz  e*)  arrojarse  á  ios  peli- 
g:-os,  y  s-u  constancia  en  res-isrir  á  los  golpes  ad- 
versos de  una  sueste  injusta  ríos  que  por  este  mé- 
rito se  creion  digacs  de  1?.  inmortalidad,  y  del  re- 
conocimiento de  sus  compatriotas ;  ¿se  seatiriaa 
c\/n  aliento  parn  acometer  iguales  empresas ,  si 
5i3pieraraos^u<?  todas  las  plumas  serían  taa  mez- 
quinas como  las  de  vmd.,  que  por  hjcir  iiguras 
les  privarian  ds  la  parte  da  gloria  que  ellos  coa 
razón  eíitieriden  debérseles  á  su  valor,  y  á  sus  sen- 
limieutüs?  ¿Para  qué  elogiar  á  los  soldados  des- 
pués de  t;na  victoria,  que  importan  los  premios, 
los  escudus  y  todas  las  distincíoríes  que  se  les  dis- 
pensan •des-pues  del  triunfo  ,  si  lejos  de  valer  algo 
los  aplütisos  segtia  el  j-uicio  del  Editor,  es  preciso 
estimular  ít;  ícragC;  diciendo  en  r,r;a  gszU2  que 
ha  de  circüi.:r  por  todo  el  rey  no  y  i.ís  exírac-e- 
rc-s ;  íHos  no  han  áaí,<o  un  so;v  pas^o  ¿¿íyaz  ¿i¿  con- 
ducirles a      fin?  Esto  es  ea  ci  -citado  discui so 
de  las  variídan.s .  ■ 

F.n  el  3?  vomita  vnuí.  una  propt)VíC!on  la  mas 
escandalosa;  y  por  cierto  que  seria  irnperdonable 
si  por  un  cálculo  prudencial  no  se  infiriese  que 
una  cosa  díco,  y  orra  inrepta  decir.  La  proposi- 
ción es  Ih  siguiente,  que  no  íuera  mas  expresiva, 
ni"  mas  dura  en  los  labios  de  nuestros  enemigos, 
''El  abuso  del  poder  es  como  el  exceso  de  todas 
las  pasiones,  y  un  gobierno  que  conoce  la  ilega- 
lidad de  su  representación  ,  ya  no  repara  en  ia 
elección  de  medios  para  consolidar  su  autoiidad." 
.Esro'es  lo  que  vmd.  lia  dicho  Sr.  Editor  j  lo  que 
vmd.  quiso  decir  es  lo  que  efectivamente  dice, 
aplicándolo  á  ia  incorporación  de  los  diputados. 
Sin  duda  que  «1  disparar  v?nd.  el  rayo  no  tubo 
pre?ent.e  ,  que  si  solos  nosotros  por  la  inmediación 
sentiríamos  su  efecto ,  habría  de  llegar  el  trueno 
á  ios  oidüs  de  nuestros  enemigos  de  ambos  mun- 
dos, y  de  las  naciones  extrañas.  ¿Y  podrá  vmd. 
asegurar  que  á  largas  distancias  será  tan  favorable 
la  interpretación?  ¿No  se  dirá  mas  bien  que  el 
miedo  nos  Hace  tolerantes,  y  que  los  que  no  han 

(/)  Yo  íe  perdono  también  todos  sus  ysrros, 
for  la  misma  razón  que  ^erdohaban  los  suyos  d 
-O- Qu IX ote  los  hombrjs  ^ue^  caían  baxo  su  in- 
vencible  braza.  .'si 


dado  lia  solo  á  la  libertad ,  las  daa  akoi'a  o-:  tvipr 
taJos  á  su  rniraa  ?  Sin  embargo  yo  no  ceipo  á 
vmd.  en  esta  parte  de  otro  delito  que  el  de  pin  - 
rna.;  .pero  Sr.  fidiíor::  ó  hacer  ia  cosas  b¡en  ,  o 
dexar  da  hacerlas.  El  tribuaal  ds  k  opiaioii  pú- 
blica «s  muy  sevéro,  y  no  disculpa  á  los  escncor-e; 
que  se  equivocan  ;  st 'ia  gaseta.  no  hubiera  te;)id<3 
sino  un- solo  renglón,  y  hubiéramos -^íeiiití  ^nél 
una  cosa  buena  estaríamos  contentos,-;  pero  to- 
dos se  han  disgustado  con  las  víifiedades  Qi')  ds 
vmd.,  ha  presentado  confusas  las  épocas.,  y  ¡a 
-confusión  en  los  Editores  no  merece  indulgencia. 

3?    En  el  párrafo  penúltimo  vacía  yxnd.  otras 
«dos  proposiciones  de  las  quales  k  primera  aunque 
iuera  cierra  debía  callarla  (3)  ;  la  segunda  ente- 
ramente falsa  ,  y  ambas  insultadoras  ¿c  los  irr-iesi- 
■canos.  La  primera,  "Que  la  cspiJision  de  lc?s  es- 
pañoles europeos  choca  á  los  ánes  de  la  rcvoíu- 
cion,  y  á  los  intereses  de  estos  pueblos ,  porque 
■haliandonos  sin  industria,  y  sin  población  depen- 
demos necesaria  mente  de  ellos  para  eladeLtota- 
miento  de  i.is  artos  y  ds  las  ciencia?."  La  seguti: 
■da.  "Que  no  son  los  europeos  los  que  han  pro- 
ducido «uestras  desgracias ,  ni  ios  que  se  han 
opuesto  al  estabiecimienio  de  nuestra  felicidad." 

Es  imposible,  Sr.  Editor  ,  que  solo  al  leer 
otros  carácíeres  que  los  suyos  las  dos  propesício- 
Bes  que  acabo  de  transcribir,  no  se  empeñe  en  re- 
■cordal  en  que  momeato  de  delirio  pudo  dictarle 
su  irnagiiiacioii  exaltada  taa  grandes  desproposi- 
ros ,  ó  si  acaso,  corao  ya  se  ha  visto  ,  alguaa  vez 
ha  eicrtü  d^irmiendo  (4).  ¿Depender  «osotrcAS 
de  los  e-spaüoles  europeos  en  'os  progresos  de  las 
ciencias  y  las  artes?  Qualesquiera  que  sabe  d 
atraso  (5)  que  las  artes  y  las  ciencias  han  pade- 
cido hasta  estos  últimos  tiempos  en  el  coíazoía 
mismo  de  la  metrópoli,  no  podrá  admirar  bastím- 
te  la  desfachatez  con  que  se  insulta  á  los  misHKírs 

(2  )  Sr.  D.  Julián,  vmd.  como  hombre  -km-n 
humor ,  y  mejar  gusto  habrá  leído  d  D.  'Tornas 
Iriartí.  .¿  No  -se  acuerda,  de  aquellos  venos-? 

Guarde  para  su  regalo 
Esta  sentencia  un  autor. 
Si  el  sabio    no  á  prueba >  maío! 
b'i  el  necK>  aplaude,  peor  í 
Pues  a-migo  yo  -d  Iriai  te  fnt  atehgc. 

(j)  ¿Pcryqu^  r^gla  debo  callar?  Fh  no  pue- 
de dexar  podrir  estas  verdades  </í¿6-  ma  c-súan 
empachando. 

Hace  tiempo  que  aii)ieYio  como  abní-djt-i 
entre  nosotros  los  somniambuhs ,  y  ya.  It'i  aurado 
en  tal  aprensión,  que  necesito  ds -ax^uuo.:  ¥iinuic-s 
fara  reponerme  del  susto  que  me  Uíq\i  ¿r  O  ;'u  ■ 
lian  con  su  advertencia. 

(5)  Si  vmd.  fuera  hombre  de  ¡err  ¡a  ■■  ayo- 
pedia,  yo  diría  que  habia  ioniado  íec^iancs  de  Mr. 
Masstn  en  jtunto  d  Espaiía  y  kspa:icí-:s. 


españoles,  cuya  apología  (i)  quiso  feacerse.  Yo 
í£»iío  Fiíucho  que  vmd.  ha  ««¡uivocadcí  ias  voces, 
y  ícsutuyó  las  de  ciencia?  y  arc«s  á  las  de  comer- 
cio y  sbasíos,  en  cuyos  ramos  sienten  algunos 
que  es  cierra  esa  depen-dencia ,  que  vmd.  dcscon- 
eeríadaíneníe  refiere  á  otro  objeíOj  pero  ni  aufi 
&ii  süicribiría  yo  al  voto  de  ios  que  tan  poco 
cuenratü  con  nussíía  indusíria  y  possíra  dedica- 
cioa  á  las  tareas  que  .aseguren  nuestra  subsisíer.cia, 
y  la  felicidad  del  estado. 

Pudiera  dar  mil  pruebas  en  apoyo  de  mi 
opinión;  pero  bastará  una  sola  para  iluminará 
vmd,  sobre  un  asunto  que  parsce  ha  reeditado 
pooi.  Si  los  espafloles  europeos  transmigraran 
ahorK  S  los  países  de  sU  origen,  y  no  quedára 
Ufso  soío  para  ser  testigo  del  resultado  de  sü 
desaparíeion  de  este  suelo:  ¿quáles,  iaiagina  vmd* 
que  pcdriau  ser  las  desventajas,  que  en  las  cien- 
cia?, artes,  lam^^s  de  industria,  y  en  particular 
del  comercio,  proo'jciría  el  defecto  de  su  concur- 
so para  promoverlos?  í^igutese  vmJ.  transportado 
al  caso  de  esta  hipótesi,  y  se  deleitará  al  contem* 
piar  la  halagüeña  perspectiva  de  un  pais  en  ques 
Ja  necesidad"  de  manos  y  de  geiuos  que  ocurriría 
en  consecueníia  de  la  explíui ración  de  los  que 
; ahora  se  ocupan  en  los  exercicics  á  que  vmd.  su- 
pone exclusivamente  destinados  á  los  españoles 
europeos,  provocaria  á  sus  hijos  al  trabujo,  á  la 
«f  pcculacion  ,  y  á  ias  tareas  que  resucitarían  en 
elio?  el  espíritu  de  los  esparciatas ;  sepultados  en 
los  obscuros  senos  de  donde  nacieron,  el  ocio,  la 
Kclicie,  }  demás  vicios  que  hacen  la  corrupción 
de  í-iuesriai  costumbres;  esta  reforma  empeñariíi 
en  nuestro  favor  U  proceccioo  de  las  naciouesí 
»nos  harían  sus  habiiantes  los  depositarios  de  sus 
teiioros,  se  honrarían  en  vivir  entre  ciudadanos 
virtuosos,  y  ellos  multiplicarían  con  nosotros  la 
población  ,  que  se  vería  crecer  en  proporción  que 
se  disminuyesen  las  disipaciones  y  los  vicios ,  cau  - 
sa  moral  y  íisica  del  atraso  que  padecen  las  gens- 
racicnes,  ¿Ó  á  vmd.  parece,  Sr.  Editor,  que  nos 
echaríamos  en  brazos  del  dolor  y  la  muerte,  y 
dexaríamos  aventurada  nuestra  sub:,istencia  á  los 
ganados  silvestres,  y  á  las  misses  incultas  de  nues- 
tro* campos  feracss ,  haciendo  retro3;adar  las  épo  - 
cas saivages  de  los  primeros  pobladores  ds  ests 
suelo  P  (2) 

Por  io  que  hace  á  la  segunda  proposición  es 
preciso  no  laipugnaria,  y  los  níiínios  españoles 

(r)    Sr.  D.  Julián,  ¿sabe  vmd,  qug  es  ap&- 
.  logia  Va  ja  ¡¡uó  estaría  vmd.  soñando  en  apa- 
loz'.úis ,  quanda  vi&  una  dn  ios  gipanolss  en  mi 

(5)  ¡Bravol  V'a'ja  ¿¡uí  es  wñd.  m  famoso po- 
lüiio  )  un  insigne  ecovúmista.  Esto  si  qu¿  es  btw- 
nc,  i\íZ)an  con  Dios  esos  Mirabecius ,  Stn.ts,  Gé- 
notísis  h-c.  Esos  san  unos  'viejos  con  principos 
i^fujcs  %f/J. ,  sí  que  sabe  casitas  nuevas ,  jiaman- 


etiropeos  se  reirán  ¿c  VfnJ  aS  verlo  tan  etnpe 
fiado  en  una  apología  que  tílios  mismos  no  hubie 
ran  intentado.  Un  braxo  un  píe,  Sr.  Ediror ,  del 
cuerpo  humano  que  no  concuna  al  auxilio  de  los 
demás  miembros,  son  demasiado  embarazosos ,  y 
Capaces  por  sí  solos  de  hacer  molesta  la  vida,  ■» 
Con  que  voy  á  concluir.-  vmd.  por  declamar 
contra  el  terrorismo,  ha  hecho  la  peor  eieccion 
de  medio  para  inspirar  el  espíritu  tolerante  á  qise 
le  decide  su  carácísr,  su  geaio,  o  ac-iso  su  con- 
vencimiento. Vmd.  se  ha  hecho  indisculpable  pa- 
ra con  el  público  (3),  y  para  conmigo  como  una 
mini.ma  parte  de  éij  pero  de  particular  á  particu- 
lar no  ha  variado  el  afecto  que  siempre  ie  pro- 
fesa su  mas  apasionado  amigo  y  atento  servidor 
q.  b.  s,  rn  t^- Julián  Aharet..-:s'¿u  £di£or  Dr.  D. 
Vicente  l^asos. 


t!  I 


Quando  yo  expuse  mis  seníimiéntós  en  la  ira-' 
Béta  del  31  próximo  pasado,  notubs  otro  objeto 
que  presentar  i  mi  patn'a  una  materia  impoitan- 
le,  y  provocar  su  raciocinio  sobrs  ella.  El  amor  a 
iiüs  compatriotas  rae  inspiró  un  Concepto  favora- 
ble de  ia  disposición  de  ellos  >  y  los  efectos  han 
burlado  tristemente  mi  juicio.  Muy  pocos  \im 
sido  ios  que  se  han  detenido  á  pensar  madura-- 
mente  en  las  verdades  qus  yo  e.%primo.  £1  tnsnl' 
ta ,  la  execración  >  los  dicterios  hsn  sido  el  ra- 
sultado  de  mis  empeños.  No  ss  ha  presenfado  ua 
solo  hotóbre  á  impugnarlas  con  principios.  Qua- 
lesquiara  que  hubiesen,  sido  sus  sentimienios ,  y 
sus  ideas  en  esc  respecto,  no  ha.i  saUi.?  mas  allá 
del  círculo  e?tre¿ho  ds  los  corrillos,  y  de  los  re- 
cintos de  la  cabala,  de  la  facción  ,  y  del  espíritu 
de  partido.  ¡Quánío  mas  interesante  sería  á  la. 
patria  ,  que  estos  pretendidos  patriotas  ocupasen 
el  tiempo  en  desenvolver  los  objetos  que  les  son 
necesarios,  ayudando  con  sus  luces  á  la  ítu^.tracioii 
dtí  ella  i  Lo>  discursos  polémicos  manejados  con 
aquella  circuííspsccion  que  conviene  á  la  materia,, 
tienen  la  ventaja  de  presentar  el  objeto  al  públicí^ 
en  todos  sus  aspectos,  dexando  á  é\  ei  arbitrio  t 
pronunciar  su  |uÍ£Ío  corí  <;üaocimieaío  la, 
Causa.  , 

lvi«  parece  que  todo  t\  cdetcnido  áe  áquelís,. 
ruidosa  i;;! 'Uta  se  puede  redui-if  á  eí-fós  tres  p'ían- 
tos:  priniercj  v;i'é  k  ignoran-c^la  ha  sido  t\  -tirácteí 
de  nuestra  reVolücÉoa  ^  t  que  iot  gobiernas  tute- 
lares qus  nos  h^hi^^mos  cxtAÁí,-  abusáJ'oa  del  po- 
der qü«  50  Us  Conñá  .  ev-Jírcitaodolo  direct.'iriHenLfe 
contra  nuestros  incereses.  Sfegua<ác>-,  qué  desde  qu* 

(j)    í<'ñert?  ávsgráe'í^ ,  Sr-,  Í>.  julíar¿ ,  ^'qyj' 
iin  p'íibliíO  édit  indíilgerae  ,  y  (¡íie  'pevdoha  tantQ 
tcí-ntísims  iomo  ■vmd.  sébe,  sQld  'parí?,  'm.i  sea  í¡í-í  - 
xorahle?  Qué  ¿se  h«  vúeUo  teff'ctn'siá  'tu:i  ifañi&r 
JT^  no  ^aiei-o  cneerki  ...  . 
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uos  hemos  procl.imndo  libres  no  se  fia  dado 
un  solo  paso  efactivamentff  a  la  iiDc.  lad. 
Tercero,  que  el  ongtn  ae  nuestros  rrales  do- 
jnesticos  y  de  los  peligros  exteriores  de  que  esta- 
mos aTHenazados,  dubemos  buscar  antes  diretía- 
mente  en  nosotros  mistnos  sin  recurrir  á  los  eu- 
ropeos.  Vü  cieo  que  detenerme  á  demostrar  la 
.evidencia  de  los  dos  primeras  puntos  sería  ocupur 
vanaaieute  el  tiempo;  á  mis  compatiRTas  vir- 
tuosos correspcnde  desengañar  el  público  ,  si  mis 
conceptos  son  errados;  y  mientras  estos  no  me 
maniíiesten  hechos  contrarios  á  mi  actrsicn ,  yo 
debo  despreciar  ios  gritos  insensatos  de  uücs,  po- 
cos aturdidos  que  haciendo  consistir  su  patrio- 
ti  mo  en  un  zelo  mal  aplicado,  tienen  la  n^ania 
de  atacar  todo  lo  que  hiere  su  vanidad  sm  respe- 
to per  la  verdad  ni  por  las  leyes. 

Por  lo  demás  aunque  hé  indicado  bastante  eii 
aquella  gazeta  del  3'  If  s  causas  que  han  iníiuiáó 
inmediatamente  á  las  desgracias  que  cxperimeii- 
lamosj  m  rre  paiece  muy  íuera  de  proposito  de- 
tener la  vista  a'gun  tanto  más  sObre  ellas  pará 
considerar  su  m.  gnitud. 

Los  grandes  tventos  de  la  Europa  trastornan- 
do todo  el  sistema  de  la  península  ,  transmuier«.;ii 
sus  efectos  hasta  estas  regiones.  La  naturaleza 
'de  los  sucesos  y  el  concurso  de  todas  las  circuns- 
tancias parecían  determinadas  á  exigir  imperio- 
isamente  nuestra  separación  política  de  la  Españaj 
y  SI  Se  hubiese  encontrado  patriotas  esclaiscidos 
capaces  de  sacriñcar  unos  momentos  de  lep'oso  á 
ia  promoción  del  bieh  general  ,  en  vez  de  aque- 
lU-s  que  se  entregaron  afanadarriente  a!  proyecto 
de  ete:?7,izjr  la  servidumbre  en  estas  regionesj 
habriamos  conseguido  el  establecimienfo  de  nues- 
tra libe.tad  civil,  llenando  de  bendiciones  el 
íiombre  de  aqucUoSi  otro  tanto  que  hoy  debé 
sernos  eiécvable  la  memoria  de  estos  úhunos.  Un 
pequeño  número  de  iiidividuos  que  quisiciori 
tentar  su  foúüna,  sé  avanzaron  á  asurnir  on  ca- 
rácter púbíáco  j  erigiéndose  en  representantes  nó 
solamente  de  este  pueblo  ^  sino  de  todol  los  qué 
comprendían  los  dominios  fespañoles,  y  á  mundar 
¡Dii  diputado  -  á  la  Señora  Intaata  Cu  iota 
;  Joaquina  j  ofreciendo  el  dominio  y  posesión  de 
esíjis  Arr.éricíis  á  hombre  áz  todos  sus  habiiantesj 
.y  pidiéndola  no  diKúe  uri  momento  el  trasladarse 
á^'esta;  dóhde  siiponian  sus  habitantes  con  la  ma- 
yor an^ia  á  jurarla  vasallage  y  fidelidad  (i}, 
'.  •  D.-  Feüpá  Cardoso  (alias)  Contucci  dignó 
irtstít!  mentó  .d«;e:,ta  ínaqmnacioa  se  presenta  á  la 
c»'rte  dvji  Erisilj  revistiendo  iiii  carácter  diplo- 
iTjárico ,  y  i)fi-cia;¡  al  p.'incips  regente  sobré  iel  ob- 
jf  to  de  su  ■'rji',j(.n  .  aco!np<iñíjndü  una  ií.ta  de  vi- 
vo-  y  muertas  (^-i)  p:n2  abülíai-  el  número  de  los 

(jr)  JO  publicare  a  su  tumpo  documentos  aa- 
ientLbí ,  'qne  .pgti'ó.ehcen  de  la  evidencia  de  estos 
k'.cnos  qiif  vóiHi)  htí¿o  ahora  por  evitar  ataques 
iiii  ectos  í  oníra  personas  determinadas 

(a)    I''sia   lista  comprende  una  porción  de 

En  Buenos- Ajres  :  Iraprej 


.prosélitos,  y  reconociéndose  él  misíuo  vasallo 

Üq\  del  fidelísimo  principe.  Unas  nuevas  tan  ines- 
peradas sorprecdieroíi  los  deseos ,  y  agitaron  la 
ambición  de  los  principes.  Diestro  Contucci  en 
transvertirse  en  dií^erentes  carácteres  desempeñó 
este  papel  en  un  teatro  original,  con  mas  ventajas 
que  lo  había  hecho  en  ningún  otroj  pues  le  valió 
una  encomienda  5  y  algunos  cuentos  de  reis.  La 
corre  del  Brasil  abfe  coírespondencias  ccn  los 
arbitros  de  nuestra  suerte,  hace  partir  emisarios 
por  todas  partes.  El  intrigante  Sir  Sidny  Sthith  (3) 
bastante  conocido  por  sus  avances  políticos,  co- 
mienza á  recomendar  por  escrito  á  todos  los  pue- 
blos americanos  los  ¿írrf^sj  eventuales  de  lase- 
ñora  princesa  ,  se  dirige  a  todos  los  xcfes  políticos, 
civi'es ,  y  eclesiásiicus ,  despachando  sus  respecti- 
vos emisarios  para  fomentar  este  partido  nacien- 
te, y  sorprender  los  pueblos  de  la  ignoran- 
cia en  que  se  hallaban  de  ios  acontecimientos 
de  la  Europa.  Desde  aquellos  momentos  se  der- 
rama el  germen  del  desentimiento  y  de  las  divi- 
siones ,  que  después  ha  obstado  tanto  á  los  pro- 
gresos de  hueíiíía  causa. 

No  se  vé  entonces  un  solo  europeo  subscrito 
en  la  promoción  de  los  intereses  de  la  corte  del 
Brasil  j  asi  »s  qiae  quando  hé  dicho  en  aqítella 
gazeta  que  debemos  buscar  en  nosotros  mismos 
la  causa  de  los  males  que  nos  afligen  ,  ye  hé  Que- 
rido decir  precisamente  esto  rnismo.  Habiéndome 
propuesto  esáminar  las  cosas  en  su  origen,  yo 
no  podtíL  sin  injusticia  y  sin  agraVio  á  la  Verdad 
atribuir  á  los  europeos  un  principio  eficiénte  de 
ellas.  Los  europeos  españoles  se  han  preVáiido, 
es  verdad,  de  nuestra  desunión,  y  han  tomado 
e^ta  ocasión  j^ara  íorñentarla,  en  la  esperanza  dé 
•perpetuar  sobre  nosotros  el  yugo  metropo- 
litano y  conservar  aquella  org'uHosa  superioridad 
con  que  siempre  han  Usurpado  nuestros  derechos 
mas  sagrados.  Pero  nosotros  á  costa  de  nueijtto 
dolor  debemos  confesar  qué  nosotros  miamos  he- 
mos sido  ios  instrumentos  de  nuestras  dcsgi-aciaSi 
y  que  íds  españolea  éüropéos  han  sido  en  su  prin- 
cipio Una  paite  accesoria  que  gradualmente  ha  ve- 
nido á  ser  lá  principal. 

Sé  concluirá»  en  el  siiplemenis. 

individuos  que  jamas  han  existido  en  el  mundó\> 
Muchos  otros  que  jamas  han  oido  el  ntírnbre  del 
nuevo  representante  de  las  Américas  i  y  otros  que 
)a  eran  muertos  corno  el  Dr,  Salinas  en  'ChaMí^ 
el  Dr.  Arismendi  en  Potosí  hrc.  he. 

(j)  La  ccnimia  que  Sir  Sidñ'y  Smtth  obíer- 
vé  con  respecto  d  estás  Américas,  en  nada  difie- 
re de  la  que  Mr.  Flaming  ha  desplegado  ahora.  J^q 
no  dudo  qiíc  este  tenga  la  misma  suerte  que  aquel 
S.  S.  Smithfue  requerido  por  su  corte  ,  y  conside- 
rado como  un  charlatán  intrigante^  habiendo  so- 
Ire  pasado  los  límites  del  deber  de  un  marino  in- 
gles. Mr,  Flaming  ha  ido  mas  lejos  en  su  arrojo.  ' 

PorV.P. 

i  de  ios  Niños  g  Éx pósitos.  ' 
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A  CtncJujen  las  rejiexíonss 

JT^ú  puej  !os  obstáculos  que  ha  encoatrado 
,  nueitii.'  revolución  han  existido  mucho  antes,  que 
ella  mism<i ;  y  los  pueblos  agitados  de  parti- 
dos no  pudieron  abrazar  con  suceso  ios  momea- 
tos  felices  que  ss  les  han  presentado  para  formar 
su  existencia  nacional.  La  valiente  ciudad  de  !a 
Paz,  cuya  memoria  será  siempre  cara  á  los  hom- 
bres, íue  ta  prixnera  en  reclamar  sus  derechos, 
y  sa  derramar  el  germen  del  árbol  santo  de  !a 
libertad  con  su  sangre.  Ella  ha  sido  el  teatro  del 
hcrroíT,  y  no  cesan  estas  escenas  sangrieütas  que 
hacen  si  fuego  de  la  monstruosa  ambición  de  un 
hijo  desnaturalizado  de  este  mismo  suelo. 

Sería  n^.uy  deseable  que  tantos  males  hubie- 
sen llegado  ya  á  su  término;  pero  por  desgracia 
el  gusto  por  los  partidos  ceyas  conseqiiencias  son 
las  facciones  han  conservado  una  continua  agi- 
tación en  el  espíritu  de  los  hombres.  Los  acón- 
tecimientos  funestos  del  Desaguadero  son  un  tes- 
timonio público  de  esta  verdad:  en  vano  las  sa- 
crilegas y  negras  manos  empeñarán  su  hiprocre- 
sía  para  persuadirnos  de  lo  contrario'.  Yo  apelo 
á  la  uniforme  atestación  de  los  pueblos  que  haa 
sido  testigos  y  las  victimas  que  han  causado  las  con- 
testaciones personales,  las  divisiones  y  la  liceucia. 

Las  pretensiones  de  los  portugueses  tomaron 
nuevo  vigor  con  el  conocimiento  de  nuestro  es- 
tado vacilante,  y  sus  agentes  se  avanza  on  hasta 
el  punto  efe  proponer  á  los  enviados  de  esre  go- 
bserno  la  conveniencia  que  re^u  tana  á  Buenos- 
Ayres  si  proclamase  á  la  Ptince  a,  gaianrien- 
do  dicho  Contucci  en  tal  caso  la  subordmacion  de 
Montevideo  ^¡). 

Me  parece  pues  que  no  hay  otra  causa  que 
hubiese  influido  primitivamente  á  ¡a  lentitud  de 
de  iraejtros  progresos  que  el  atrevimiento  impru- 
tienta  de  los  individuos  que  promovieron  la  am 
bici..;^  de.  una  cótíe  que  ha  encontrado  en  est« 
procediinieHío  un  pretesto  especioso  para  exten- 
der suG  dominios.  Sus  pretensiones  han  tenido 
tranrceodencias  incalculables.  La  corte  misma  de 
Inglaterra  ha  sido  sorprendida  por  los  reclamos 
de  ía  del  Brasil ,  que  se  hi  empeñado  en  demos- 
trar á  aquella  las  aclamaciones  públicas,  y  gene- 
rales con  que  suponía  que  los  habitantes  de  estas 
Americas  de  eaban  entregarse  ai  dominio  y  vasa- 
Ibge  de  U  S?  Princesa, 

.  ^'^«  ^stoy  convencido  que  la  Inglaterra  prefi- 
riría  constituimos  sus  colonos  á  la  par  del  Brasil, 
mas  bien  que  tratar  con  nosotros  directamente 

I,       Esto  propus»  d  los  enviados  de  la  Junta 
anterior  ae  diputades.  .' 


sobre  el  articulo  variedades. 

contribuyendo  á  formar  nuestra  existencia  comrj 
nación.  Él  objeto  de  ella  es  establecer  su  comer- 
cio exclusivo  en  estas  regiones.  La  dominacioa 
de  los  portugueses  fácilmente  les  pondría  en  po- 
sesión  de  alguno  de  los  puntos  principales  de  ¡a 
Banda  Oriental  de  este  no,  y  en  la  actitud  ds 
poder  dictar  la  ley  á  ambos  lados.  La  conducta 
capciosa  y  llena  de  duplicidades  que  ha  des- 
plegado esta  corte  nos  convence  bastante  de  U 
verdad  de  la  reflexión.  A  este  principio  debemos 
atribuir  esta  criminal  indiferencia  con  que  se  ha 
manifestado  á  concurrir  en  nuestras  necesidades 
las  mas  urgentes.  Este  es  el  verdadero  origen  de 
las  hostilidades  que  sufren  nue-tros  hermanos  y 
las  campañas  deila  Otra  Banda;  y  de  la  delinqüea- 
te  obstinación  de  los  de  Montevideo. 

Este  es  pues  mi  juicio  y  asi  lo  expongo  ta!, 
qual  hé  concei?ido,  si  mi  zelo  por  el  bien  de  mi 
patria  ha  exaltado  mi  imaginación,  yo  ruego  a 
mis  conciudadanos  ilustrados  sacrifiquen  algunos 
momentos  «le  su  reposo  en  indicar  al  público  mis 
equivecaciones,  P^r  lo  demás  yo  protesto  expre- 
sarme siempre  con  la  simplicidad  que  hasta  aquí, 
cont rayéndome  á  ¡as  cosas,  sin  ocuparme  de  la 
dicción  de  las  palabras,  de  estaS  incisiones  afecta- 
das, de  estos  conceptos  figurados,  de  la  obstenta- 
cion  de  una  ertídi  .ion  pedantesca,  y  de  estos  anti- 
tesis  violento:.,  que  en  nada  contribuyen  al  es- 
clarí^cimieüto  de  la  verdad  que  es  mi  objeto. 
En  la  gazeta  de  Montevideo  de  7  dg  enero 
de  18  ¡2.  Se  lee  el  artículo  sigwente. 
"Después  de  impresa  esta  gazeta  se  han  recí- 
bido  cartas  de  Bueaos-Ayres ,  que  aseguran  de* 
modo  mas  positivo  ¡  que  la  vanguardia  del  exé" 
cito  de  Pueyrredon  que  estaba  en  Tupiza  al  man- 
do de  Díaz  Vele¿,  ha  sido  enteramente  derrota- 
da por  una  división  del  exercito  del  general  Go- 
yeneche,  de  modo  que  de  los  700  hombres  que, 
la  componían  se  han  salvado  muy  pocos.  Aguar- 
dames  con  impaciencia  la  confirmación  oficial  de 
esta  importante  noticia." 

Qualquiera  que  conozca  el  espíritu  con  que 
se  han  escrito  las  cartas  que  cita  él  eJiror  de 
Montevideo,  entendciá  á  que  grado  de  brutali- 
dad llega  el  deseo  de  nuestros  enemigos;  estos 
hombres  barbaros  y  desnaturalizados  ya  que  no 
pueden  devorar  a  todos  sus  semejantes,  y  redu- 
cir á  escombros  los  pueblos  en  que  viven  y  se 
alimentan,  se  complacen  con  inventar  noticias 
para  alucinar  á  sus  prosélitos,  y  mantenerlos  en 
la  esperanza  de  que  volverá  á  levantarse  ú  mons- 
truo de  la  tiranía  y  despQíisíiio.  ¡  insensatos  1  ello' 


se  labran  las  cadenas  de  su  ruina  ;  en  el  arssnal 
de  sus  vicios  fraeuan  las  mas  negras  calufi^iilas, 
y  groseras  mentiras  que  les  servirán  algún  dia 
para  su  propia  ruina. 

El  cenocimiento  áe  lo  que  pas«  en  el  mundo 
interesa  á  los  que  lo  habitan.  Los  que  han  muer- 
to para  el  siglo,  no  pueden  ver  ^n  él  sino  fantas- 
mas. La  analogia  es  el  primer  medio  que  deíer- 
mina  nuestro  juicio  haciéndonos  córñparar  los  ob- 
jetos entre  si.  Los  que  no  partitipan  de  nuestra 
vida,  no  pueden  juzgar  del  mérito  de  ias  relacio- 
nes sociales.  Un  exemplo  palpable  de  esta  ver- 
dad son  las  noticias  que  el  reverendo  padre  editor 
de  Montevideo  ha  ensartado  en  su  citada  gazeta, 
sobre  la  derrota  que  cree. ha  sutrido  nue.stro  exér- 
cito  en  el.Perü-  Si  él  fuese  un  ser  viviente  ca- 
paz de  recibir  las  mismas  impresiones  que  todos 
losdémas  hombres,  se  habría  espantado  con  el 
.bulto  de  la  inapostura ;  habria  renunciado  otra 
,vez  á  la  sociedad  para  siempre ,  antes  que  garan- 
tir con  tanta  franqueza  la  verdad  de  estas  notí- 
.;cias.  Ocuparme  en  contradecir  estas  falsedades 
sería  abusar  de  mi  tiempo.  El  público  sabe  muy 
;.bien  quan  inciertas  son  las  nuevas  que  el  reveré»- 
do  padre  embanasta  á  los  de  Montevideo. 
■ISÍoticias  del  Ptrú. 
Las  noticias  oficiales  son  del  mejor  estado  eft 
'^ue  se  halla  nuestro  exérciro  baxo  una  disciplina 
formal.  Muchos  sugetos  dé  verdad  escriben  lo 
mifrao,  y  cabemos  que  en  Tupiza  habia  como 
mil  enemigos  bien  armados,  300  de  los  del  Ga- 
•.llao,  y  los  demás  de  los  reaotas  de  sa  provincia 
¿e  Chichas  al  mando  de  Picoaga,  cuyo  segundo 
es  Marcos  Llanos»  esta  división  hiio  sus  tentativas 
y  se  ha  acercado  has.ta  M  >xo.  Nosotros  tenemos 
una  división  al  maridó  de  Díaz  Velez  en  la  Quia- 
ca  ,  y  Yavi  compuesta  de  óoo  hombres -hien  disci- 
plinados, armados  y  pertrechados,  a  la  que  se  agre- 
gó  otra  compuesta  de  400  ,  qu£  salió  ulcisííamente 
del  quarfel  general  de  Jujui  igualmente  de  la 
.mejor  tropa. 

Un  capitulo  de  una  caria  de  Salta  {/e  iO  de  di- 
ciembre dice  :  "Por  la  llegada  de  un  amigo  nuestro 
eiií-ópeo  de  Potosí  ,  sallemos  q«e  'Oruro  híi  sido  ya  ocupa- 
do  por  los  cochabambinos.  FJ  suceso  se  sabe  dvl  modo  si. 
guíente":  que  el  16  de  octubre  l¡e§©  á  Potosí  ua  parte  que 
dirigía  Loínhí  í-a  alisando  haber  sido  atacado  el  dia  12 
por  ios  cochabambiñós ;  pero  quG  logró  reL-hazarlos  con 
Tentajas.  Goyenecbe  en  consecuetícia  de  esío  celebró  la 
noticia  con  repiques  y  salvas,  y  ordenó  la  saüda  (!f  un 
extcaordinairio  dando  sus  disposicrones  al  referido  LonTbera. 
El  resultado  fué  ,  que  regresó  el  correo  á  ícis  dos  días  con 
la  riGticüii  <'ie  qae  no  iiabia  podido  llegar  á  Gruro,  por 
lial^erse  api  derado  ocho  inii  cócliabatnbinos  á  los  tres  días 
déspuds  del  primer  ataqOe.  Esta  noticia  se  ocul<óen  Potosí 
ipoivitndo  ihC'jir.unicahle  ai  conductor  ;  mas  ya  no  fué  bas- 
tsr.tc  esto  ,  porque  á  los  des  ¿  tres  días  coiHcr.Earon  á  caeí 
los  derrotados." 

Bfiñon  jueves  17  de  octubre  áVl811.  , 
paracas.  Se  han  recibido  en  Bdltimore  el  1?  de  setiembre 
ríft';!ícias  de  la  rtueya  rcjmblica  de  Vericinela  ,  ellas  csjiitie- 
nert  algunos  rasgos  poliricOs  sobre  la  independencia  y  !i- 
berta») ,  pero  ellos  demuestran  que  la  m&íLna  es  muy  poco 
Conocida  «Hi.  Kilos  han  establecido  la  circulación  de  un  mi, 
llon  de  pesos  de  moneda  de  .papel ,  cuyo  valor  sea  igispi 
al  oro  y  la  plata, 

''  ■  '  Bue^los-A  I  res  ; 


Ami^o  Leuman:  no  puedo  desentendermé  i  la^  insinuasio- 
nas  repv^^tidas  que  se  me  han  hecho  por  muchos  hombres  da 
providad  acerca  del  descubierta  en  que  se  -halla  el  honor  tío 
nuestras  ai;ina¿i.  Nada  importa  mas   á  ¡a  pfosperidad  del 
estada  como  ia  recta  administración  dé  ajusticia  :  ella  es  nna 
balanza  cuyo  fiel  se  inclina  á  Uha  parte  al  mas  leve  im- 
pulso. Desde  el  principio  de  nuestra  ré?olüciün  apenas 
se  ha  presentado  un  motiro  mas  grande ,  y  delicado  como 
el  esclaresimieato  de  los  verdaderos  causantes  de  las  des. 
gracias  de!  Poru.  Todos  esperan  este  juicio  como  la  base 
que  lia  de  servir  de  pauta  para  fortnar  un  verdadero  siste- 
ma rnilitai-.  Se  aventura  huicho-t;!  juicio  sobre  las  personas 
que  contribuyeron  á  esta  aciaga  "jornada  j  y  esto  es  in;  vi . 
table,  quando  después  de  siete  meses  no  se  sabe  quienes, 
ni  quanlos  son  los  delincuentes. 

Una  causa  tan  grave  y  de  tan  fatales  consecuencias  no 
debe  mirarse  con  indiferencia,  -No  quiero  recordar  los  ma- 
les que  estamos  sufriendo  ,  y  ios  -que  nos  restan  que 
sentir.  El  dolor  arranca  de  mi  corazón  lagrimas  irreme- 
diables. ¡Para  qué  traer  á  consideración  la  conv^incion 
vergonzosa  con  Montevideo  ,  ni  el  insulto  que  acabamos 
de  sufrir,  ni  la  escasez  de  numeraTÍo  hasta  llegar  á  tocar 
lo  mas  sagrado  l  ¡  C^mo  olvidar  !a  memoria  de  5oo  mil 
pesos  que  costaron  las  municiones  abandoriadas  en  el  cam- 
po de  Huaqui.'  Ah.'  Hoy  tenemos  necesidad  de  esos  per- 
trechos y  municiones  para  castigar  á  un  enemigo  osado 
que  invade  nuestros  campos. 

Acaba  de  salir  u..  expedición  rnilitar  por  tierra  á  refor- 
zar al  general  Artigas  ;  la  que  se  ha  aprestado  con  la  mayor 
celeridad  y  á  toda  costa.  Los  bravos  soldados  caininan 
llenos  de  un  santo  entusiasmo  al  camipo  de  la  gloria ;  mien. 
tras  los  cobardes  é  ignorantes  se  pasean  libremente  en  las 
calles  de  Buenos»Ayres.  Qué  i  acaso  la  virtud  y  el  vicio 
se  han  hecho  sinónimos  en  este  país?  ¿Qnal  es  el  premio 
del  militar  virtuoso  que  pelea  por  su  patria  ? 

No  puedo  cornbinar  tantas  ideas.  \ix  patria  se  sacrifica, 
quita  tal  vez  el  pan  dé  la  boca  de  sus  hijos  para  mantener 
dos  exércitos  :  iio  perdona  arbitrio  alguno  para  soccírrer- 
los ,  y  por  otra  parte  no  cuida  del  eximen  de  ¡a  adminis- 
tracioii.  Los  generales  á  cayo  cargo  están  los  exércitos  ,•■:(; 
resfriarán  insensiblemente  al  ver  qne  si  pierden  la  acción 
por  sü  impericia  ,  poca  jffüdencia'-^  y  ningún  zeío  no  han 
de  tener  otro  castigo  que  pre-ehíárse  publicamente  con  itp- 
píidencia  ante  un  pueblo  generoso ,  cuya  salud  política 
lian  debilitado,  lín  Yano  es  que  el  gobierno  exija  tantas 
conti  ibuciones  ,  que  empeñe  todas  las  fuerzas  del  esiado, 
si  se  ha  de  evaporar  su  zelo-,  si  ha  de  hacer  un  transito  del 
calor  á  la  tibieza,  y  de  la  tibieza  á  la  frialdad. 

El  gobierno  es  rcspons-4ble  de  Ja  confianza  que  ha  htfcho 
el  estado  de  sus  fuerzas.  Millares  de  hombres  miran  y  ano- 
tan su  conducta  pública,  y  desean  que  el  juicio  queso 
haga  iguahnen|e  lo  sea.  Asi  tendrán  cuenta  nuestros  gene- 
rales y  oficiales  de  conducirse  con  honor  para  no  sufrir 
una  execración  de  todos  sus  conciudadanos  :  el  castigo  no 
es  precisamente  por  el  delinqüente ,  mas  también  para 
exemplo  de  los  demás. 

En  las  criticas  circunstancias  importa  ítifinito  la  obser- 
vancia puntual  de  las  ordenanzas  militares :  asi  habrá 
menos  relásacíon  en  la  diciplina ,  y  crecerá  el  honor  en 
los  oficiales.  Pero  no  se  puede  sufrir,  que  se  permita  andar 
por  los  lugares  públicos  los  hombres  que  son  reos  ,  ó 
tratados  como  tales :  esto  denota  debilidad  en  el  gobierno. 

Yo  conozco  que  caerán  sobre  mi  cabeza  mil  tsecra- 
ciones  ,  y  íe  levantará  una  ntibe  negra  que  quiera  sufo- 
carme. Tengo  constancia  para  sufrir,  y  mi  espíritu  es  ani- 
moso para  sostí'ner  á  costa  de  mi  propia  vida,  como  sea 
€n  serTÍcio  de  mi  patria  ;  yo  no  ataco  las  per.icnas ,  sino 
los  vicios  donde  quiera  que  se  encuentren.  Todos  los  hom. 
bres  son  para  mí  iguales ;  sus  virtudes  y  mérito  respeto  y 
venero  en  todos. 

Nota  del,  "Editor.  Él  püblico  extrañará  que  este  perió- 
dico no  salga  en  e!  dia  determinado;  un  conjunta  de  ira- 
pedimentos  que  si-empre  ocurren  quando  me  toca,  nie  ex- 
pone á  este  descubierto  ,  por  lo  que  prevengo  que  uo  Ha 
faltado  por  mí  ,  como  tengo  expuesto  al  superior  gobierao 
en  carta  de  7  del  Corriente. 

Por  r.  P. 

Imprenta  de  niños  exDÓsitos. 
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■  M4S.TES  a,i..»E  EiíEKo  jdE;;i8.i*Í 'íi^ 
Tros  i  Ti/riusqüb  mihi  tiullo  discrimine;, ,  '<y[eít|j¿*  '  : 


ííMo  de  ta  ibUreinéia. 

OS  estrechos  límités'iáe'  é^te  pa'pfeF'rib.'dáá 
iugar^  'á  exteriBe!  ms  mas'-en'  ¡¿'piniura^  'de  Íús  és- 
ti^gbs  'que  ha  hecho  el  espfníra  ae' irito'lía'ii  :iá 


-Sitííplé-  natratibn  'da  Hechos  de  qué  .'aÉiírtá'a  iá' 
hfsc'ofíá",  y  íá  ccmparacioii" de  aq.üeíics.  f^,iíses  con 
iiis' 'demás  d'í?títíá  ño  íia  eníradcj'tebtá  mano  usíon'a 
qfíd  toda  ro-'  á^ása  ;  íha&iáti' tbñ,  luas  elocjíiéñciaj 
todas:  las~  pinPtirás.  d'é  las  plumas  más>  felices, 
.^'■''i'ngiárérré;.  Hol9hdá.,r' Pi'éda  :y  Alenfi^Viítr^'^iml:- 
ihék  •-'d'é  -é^}«*"^a  J5CS  '-paniaiiosdii  -  -cstérileá  ó*pocd" " 
favorei"*üo3  dé  Id  naturál^za  se"''Viefí:  tiof  í¡  ^ádo' 

;  niitehrb  de  ías  ccshimbres;  Esias  náciosiel  haijisn- 
dose  tíécho  el  asilo',  dé  Its  que  la  revecacion  déí 
Editto  de  Nanteí,  áirojó  '  de  Fíáácia  ^  y.  !as  e¿ 
pti'lsio'iíéá  de  España  y-  Portugal  olsiígarorí  á  aban-' 
donar  é£.£oS ,  reynos  ,  baá'-ldgrado  ■  .acrgcéiitár  erá 
süúf  .  pbcó' -ííerkp'o  íví  cbmttu6'¡  f!íñsi,.y^^ ú 
hasta  eí  ^ptin fe  ds  haber  íg-uiado  eo  Europi-cotí  ' 
cxércitoV esqüadras  póderosás y  fundar;. tolo- 
niaé  nüñiei'í)sas''en  Áíía  y  Aríiéiica»  ■  .'- 

Así  ^u¿  ^!  fraEámos  de  hacer  una' aplicación 
de  e^t-óá  píin-cilsios  á  ritiéstrá- sítuáciorí'presenté, 
1x6  fuzgcí  'q^gf  está  lííát-éfíá  :  püedá  caíifiCáísé  dé  ' 
íH'ifbU  ,  sífi  qtí'e  átites  Bisñ-'  sSá"  co-R¿!deíádá  c(íincí'' ' 
tína'.:d3  ¡as'  eíé"  Mayor  írrt.pd'taliciíi  Á'iíáli2ár'/ufta 
<|üestídrí  (^iíé  tanto  piíéde  in'Hüir.  en  la  ■"riqueza  Ó 
pobrezá  del  estsdo  s  su  p'oblaci'oií  Ó  ds'sÍJÁbiaciunp  ' 
y  -e!  que-jdEVffüté  ó  caréz¿a  de  lás' t'enfajcíg' ínes- 
-  tiá!aB!és  -'qü'é"'  püédefi  feststiár  de  su  '&xsí"rtén  ^  es 
.  objeto  digno  sin  duda^  dt  !á'  iríyelrigácíun  de 
todos  áqííéUos, 'íÍtu©  qiileifan  gozaf  dé  la  dulce 
s'atisfaícidn  'de  haber  ¿oo^lfado  ea  álgiiaa  máiierá 
á[-  líE'pros|>ericíad  de  sií  páftíáo 

Si  füfo'r  -téllgioBario  que;  rey ¿ri.  Europa 
íjastá  ptíiíéipí'bs  de'!  siglo' " 
c<>fl3o-  ss       dicho  antes:  j  y 
énos  ya  otros  países.-  •áítí'g'iino  fó'  tí^áado  de 
$Mt  él  ceatrp  de  las  desokcionsf  saíii'iienías.  El 


exceso^  tíe  ést;^  tóía  no  paró^^^^^      llevar  lá  ' 
guerra  á  las  regiones  distantes  dé  la  Tierra  Sarita. 
Mahometanos^,  ..protestantes,  refor- 

raá'das  &c.  sé^  han  degollado  unos  á  otros  por 
cenéchiares  de  mílss  soIó'ccmí  el  fin  dé  qü%  pre- 
valeciese sobre  ios  áéraas-fí  reífgión  dé  eádá  uno 

.  Á  éste  tíéHi{>o  .  los  irí%i¿es  políticos  y  có'" 
mérciaíes  empezaron  á  llainar,  la  atendoh  "  prefe- 

fcíciit|-  .dé:  Ips-:' soberanos;;  'y;  que  han seguid^ 
ha^ta^hoy;d5a-':iieiíáb  la  cáiísá  dé  todas  las  gtiér- 

máí  o  ■iii«nbs.d¿<^^     de^algurios  prÍRci^ss  ^  1^-'- 

ron  a.diüpáir  eiíoresVy  a  éxarla  atentiüri  y  tareas 
de  .los  filósbfoyecbiíomís(as/pübl^  liceratoS"  j 

en  lá  í^tílücjOii  de  aquellos  problemas  cuya  apli. 
caciüri  inraeiiáu  influye  a  "ía  perfección  de  los"* 
gobiernos  6  eii  los 'diversos  ramos  de  su'adraiñis- 
iración  Jííteriotf^^m^^  tiempo  la 

suerte  de  cácfa  ünó  dé  los  hombres  cuya  suma 
for'ma  las  iiacioiíés.  "      '  ;  '    '  ' 

,    fi»íbs  a  gen  ¿es  poderosos  lian  opera|©  gra»  - 
düalmence  y  de  uii;  ráódo  casi  impercépcíb'e 
refurmás-raíiy  saludables ;  y^  han  prQscrlpto  sin^' 
todái,  müciíis  ds  a4|iiéÍiá§ jHscitücioiíes.  líarBaraíf 
monumentos  de  !á  demencia  de  nueitros  ahílelos*  " 
qde'  pür-'desgrácia.de  I3  hu.rna.hidíd  se  psf|ieEÜati^ 
aun  efi^' aquellos  países.' docds  la  intobraacii,,^*. 
■obsírüido  la  difusión  de  las  lücss,  ,     ".  '  •"^^■•y 

■  Xas  férbliicíoiies  polídcas'qüe  baiíí'sohVevélir/  ' 
d©  ;én  álguíias  naciories  de,' Europa '  desde  raédía- 
dbs  deUíglo  pás3lÍo[y  nías  pari:icuíarrae^     la  de  " 
Fránda^  que  és-obía 'de  liuéstrós  dias'Vhizo  con-"  ' 
áéíiíir  al  nau'ddo'alós'oSco.'^us  éfá'  llégado  'el  ps-''*j 
flodo  ds  la  régenisracibn  üaivsrsal  N^)  perfgnecd"* 
l/csté  lugar  el  exlniea  ;dé  las  cansas" qus '."hua 
pbdiáo  jaSüir  á  fustrar  éíj-  esta -parte  ¡os" es- 
fuerzos de  Ibs  buenos  j:  y-  qü®  en  'uea  naciofip' 
dé" ;  -áónés  Ka  salido)  uti  ¿Gnenté  de-  ^  luces  á . 
ílüátíár  ai  m'íindo,'  y  éa  qué  se  ha  abóga'do  li^' 
causa  de  la  libsrta¿  can  todos  íqí  giimores  y  ga- 
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;  la  fiWnoncb. ,  y  con  todo  el  encanto  ¿t  li 
i^icciví: ,  no  ío!c  nn  luye,  prcspciíádu,  sino  «jue 
£^t^v■,íai  v;e3  prosCr¡|»ta  par^.  sierfipre  ¿is  su  jueÍQ 
desgraciado. 

Me  reservo  paía  otm  puWicsciyns*  ulterio- 
res este  arialkií  tan  intercsatite  por  la  íelaciua 
qi'.e  risnen  nqucMo^  sucesos  cón  la  de  todo  pais, 
qu3  instaiuaneamciUe  pa;a  de  una  fonua  de  go- 
bierne á  ríf»  sufre  alrg^iina  variaciOü  noiable  eu 
£11  adfirliiiitracion  interior,  aun  quando  conserve 
sus  antiguís  instituciyf|ú.s. 

Hé  observadi)  qufe  fa't  jjsíantia  TSoia  tía  sido 
ía  fuetii  magiTCcic^j  que  hi  atraido  á  sí  una  muiti 
tuá  de  bi>mbres  pe  *jt;guidob  y  arrojidos  de  utras 
naciones.  Que  estos  coa  el  cultivo  de  h%  letras, 
y  e!  exercica.3  d^l  comercio  y  las  airtts  h  'U  enri- 
quecido é  ilustrado  aqueilos  paises  que  tabieroa 
la  ío/ tu de  ofrecerle  uu  asilo ;  y  que  solo  al 
choone  dt  opiniones  que  producé  la  lib£ítad  de 
pcn,-ar  pjotegida  ea  vez  de  psy  seguida,  se  deben 
!o?  'cühücirnicntoi;  q'u¿'  poSéeH'  Vá's  nacioues  mas 
iltrítrad.is  del  dia. 

•Dificil  ci;sa  e>  que  lo§  que  procedemos  de  ima 
naíPó:!  (jüizá  U  ma^  intpléíaníe ,  dexemos  de  ré'  ' 
^enfilaos  de  éíte  vicio  qüe  las  fosíüiTibres  metró' 
poÜtíuas  han  inocü^a'do  éii  teda  la  familia  espa- 
ñola, qualesquiera  que  sea  la  par^e  del  gl,obo  don 
de  habite.  Taihpoco  es  de'  éxtrañat  que  agotadas 
aígtioü  vei  la  prudencia  y  él  íufrímientu  abrau 
las  pXiertas  del  pecíio  ¿  íespíraifioiici  qut  nos  ha- 
gan incurrir  raWez  en  lá  uoldi  á¿  tnlálerantifs.lioi-  ' 
tilisadüs  sin  cesar  por  una  clase  de  hombres  ene* 
mígos  de  lá  libertad,  y  respecto  de  quienes  U  raf 
zon  paiéte  habér  perdido  sus  derechos ,  rniradoi 
con  encojió  ^  y  un  orgullo  tau  brutal  corno  ridicu'- 
li-'j^fií  aquelloi  mismos,  S  quienes  h^mos  ayuJado 
cort  tódti*'ísuoittas  fiiefzás  en  contiendas  que  uu 
intefej3\.iii;"í:brftü  la;pre/¿r:Cei  l.i  ¿áusa  de  la  huma-  _ 
ni  Jad  ,  'a  ■ijigtaütu^í  y  sobervia  de  estos  ene  migua 
presentes ;  á  todai 'Wray'.ñTiS  atóíbiqatan  \iía  y 
Dütjbíá''6s'"v^év'3a\i  i  pero  déBeía  por  eslp  aesterrarse 
de  cfr«  suelo,  y  uosptros  repetiicrnoá  en  eí  siglo 
XIX  ías  p'/oscripcidnci.  ccrt  q  ae  háíi  "trianchadolas. 
otras  naciones  iai>  págitías  ce'  m  íi'istoria?  ¿  Debe- 
remos só'sEiíuír  ai  ;dcspotisnid '^iibeinativo  híí-  , 
%0  el  qUal' hemos  vivitló' eiVctrVaíos  'por  tatitos 
anos  uñ  desp()l.iirtio  pojjulár  i  y  á  ia  iníoleraacia, 
monacal- de'berá  süctdir  lá  íisíoleralícia  civd?;  ^  ^/^ 

jEsfa  son'qüéstiuíies  que  imporU  e'ximiinar,'y 
sobre  las  quales  co'nj'uro  a  iodos  miS;  Conciudadanos 
iateresadus  eii  la  piij3|icríd¡id  ¿s  su  patria  y  que 
pubüqüf n[sus  niediiacibnés.  Poc;  shay  de  nras  seria 
iníportancia,  y  qué  laHuyari  iiimediata.-nence  en  el 
desarrollo  de  otros  p' iiícipios,  cu)  a  adopción  deba 
decidir  de  la  buena,  ó  maía'suerte  de  nuest.ro  país,; . 

La  causa  de  la  libertad  no  pertenece  exclu- 
sivamente  á  los  pueblos  del  norte  ó  del  nsedio  día, 
como  han  pretendido  aigutios.  Ésta  qüssticfl  con* 
troverrid?.  por  al^juft  íiennpo  ha  sido  demostrada 
de  ua  modo  tan  evi:d«jate  aue  me  ^^eo  AUtoT'udi- 


do  á  n«  refutar  lo  que  han  dicho  sobre  ei  p.-7rt)- 
cular  ülgunas  autoridades  rtspetablcs  ,  con  cuya 
lectura  s.ijpongó  rámiiiarJZú,doS  á  los  a  maníes  de 
la  lilosoíia  j  y  accionados  á  estas  nniteri:is. 

£d  Europa,  Asia,  y  América  hay  amigos,  y 
«liemiopí,  de  l.i  lihertísd.  Bn  cada  nación,  qual- 
quiera  que  sea  su  forma  de  gobietfio,  hay  proié- 
Juos  díí  Ja  democracia,  de  la  aiistocracia  ,  de  )»s 
Tji'jbieríioí^ffl^ixtos ,  y  hasta  del  desootfitno  ,  stguí» 
.hsopji).íones  que  cada  uno  se  ha  furmado  por  el 
Estudio,  el  rose  de  gcnres  coa  ^^'jienes  ha  vivido, 
"íj  las  costunfibres  del  país  en  que  "ha  nacido. 

Asi  que  en  vez  de  repudiar  áaqueilo?  que  por 
fus  principios  sean  de  la  causa  de  la  libertad,  tium 
t^ue  pertenezcan  i  una  clase  cuya  mayoridad  es- 
lá  harto  marcada  de  enemiga,  juzgo  que  la  jus- 
ticia  y  el  iateiés  conjbiiíados  reclaman  en  este 
«-aso  el  que  sea»  adoptados  como  miembros  de 
ííuestra  familia.  ¿Qué  raZoa  habrá  para  extinguir- 
los á  fuerza  de  impiecacioííes  y  d-icrerios,  qué  in- 
lerés  en  iír.pedir  qu.e  la  falange  de  los  prosélitos 
-de  nuestra  causa  se  robusiezca  con  Ru^vas  adqui*.  ¡ 
Mcioaes?  -A  esto  se  dirá  sin  duda  que      han  teñ-'  , 
lado  todos  ic»  medios  imaginables  pala  hacer  es  -  ' 
tas  conversiones  políticas  y  que  infelizmente  noi 
han  producido  hasla  ahora  mayor  fefecto.  Sea  asi  í 
(enhorai>ueh.a :  pero  no  por  eso'  debe  d^xai.e  de., 
ansistir  y  desesperan  de  qu-e  por  medio  de  un  sis-'^ 
léma  sostenido  invaYiabie,  al  iiu  la  razón  inunfe"" 
^áobre  tpdos^ aquellos  ,  respecto  de  q^uitflcs -üo  har, 
perdido  5ü  Imperio» 

i  Qué  contraste  «Jas  horroroso  pl  qu¿  ofrecft:. 
nuestra  conducta,  comparada  con  la  que  han  de&^J 
plegado  les  vireyes  de  Éspaña       algunas  regio-is, 
nes  du  este  coatiacaíe-ínenos  a¡fort«i>»do  J  Uot^^ 
•s-onzan  las  .i:ej,ac!()nes,,de  las  ats  od^ad^s  CQmí.rídijs;^ 
por  estos  bárbaros  ^".'^n  siglo  como  ai  que  vi -'I 
vimos.  Riisloneifos  abrasad OV  .J  centenares  después,, 
■de  reítdidüs i  j^aíric5a>,,^%gvlla J«& ,:s{¡Ía  por  ha,r,¿ 
herse  ^?aes:o  en  las  áías  4e  1^'S  que  combaten  por*J 
iiberUf.  á  iU  patria  dá.e^a  catdrva  d*  iátrap^t^Jj 
qu-  h.icé  tir.és-siglos  iofeiUn  eSte  ccnfjuente  des^  , 
oe  el  sepíeíú~rLít  al  medíñdia  ,  y  qué  se  han  se^.i 
«alado  solfmer*te  en  él  por  la  avuricja  .  ¡a  sordí*' 
déz,  y  toda  eopt  ie  de,  vicios  los  mas,,pcstífeE.os.;> 
¿Quiéa  no,  sibs  kü,  inuruccioaes  de  los  ofiGÍales  | 
de  .Monteviieo  para  degollar  á  los  paíríoa ea  el  • 
eampo  de  batallai.  y  la  distinta ,  alteroauva  cue 
ericontraion  aquellos  verdugos  cobardes  eu  ,Zes^ 
tns  ^ericedoret  de  tas  Fiedrasí  Taa  bruvoj.  j  , 
terribles  eíi  las  filas ,  como  ui  bauos  y  :.geiieíG&psI 
coi)  sus  enemigos  impotentes  se4.  la  ¿iyísa,  ¿^-J 
nuestros  conciudadanos.  \~V  ■ 

Quando  declamo  en  favof  <Je  la  tole¡anc?a,  ' 
no  es  por  ignorar  que  en  este  su-^io  se  aecesiií^a  ^ 
pocos  esfaérzos  para  que  prosperen,  siíio  para  ^í^j. 
veoir  ti  contagio  que  pu'¿dea  difundir  las  doc«' 
írmas  de  algunos  ricie-narios  que  se  contestan^ 
con  aventurar  prearptos  peligrosos  en  lugar  ds," 
dsmosctacioues  saludables. 
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Los  prosélitos  de  ía  Causa  ¿e  h  libertad  á 
«nciktjuiera  pirté  del  globo  á  que  pertenettar/  son 
imestios  hermanos;  y  sus  apostatas  aun  quando 
56  vistaa  <ie  la  libiea  de  esta  sania  catisa,  si  ptófa- 
nau  s,us  piincipiüS  ^  deben  s«r  mirados  como  sus 
Illas  crueles  enemigos. 

Se  me  duá  enhorabuena  que  en  la  clase 
t^ue  ^e  trata  nu  perdería  este  pais  ningunos 
aeutiíicü^ ,  artutas ,  ui  iittratos.  Que  imporra,  si 
imesíra  Cfínducra  respecto  de  estos  ha  oe  sesvir 
dé  bruxuila  a  Ips  que  líos  observan  desde  largas 
distancias  para  determinarse  á  fixar  su  residencia 
en  estos  pajses  ó  desertar  de  e)los?  ¿Con  tjue 
propiedad  ni  seguridad  contará  un  ingles  ,  A!e- 
inan*  fuincesj  ó  turco  ^Ua?  do—vea  atropellados 
en  otrti^;  estos  raismos  derechos?  Deseijgciñemo 
jios,  hr.i  justicia  inalterable,  leyes  Ealudab'es,  y 
xeligiosidad  esciupulosa  en  su  ubseívancia  son  los 
»esortes  mágicos  que  al  píisc  que  prutexen  la 
inociencia  eontpa  las  invasiones  del  mal  vado  deben 
operar  uecesariamente  la  íílieiciad  de  nuessros 
pueblo':. 

No  íiecíísita  nuestra  causa  para  prosperar  el  . 
«jue  s-e  la  desitizca  coa  errores ,  atropellandp  dere-  : 
chüs  respetados  en  todas  las  naciones  cuitas.  Eito 
s^ria  gueter  progresar  imitiiiido  scc vilmente  ia 
coíiducta  de  otras  naciones  qoc  por  estos  mi-mos 
inedius  haa  venido  a  parar  en  una  eoniH^;don  po- 
lii>ca.  Teneroos  recursos  bas?  antes  ea  el  pais^  y  : 
vigor  itibiado  en  sus  uasu? des  par*  ieoiiiundir  »tr; 
loi  cneuñjjüi  de  su  Ubeicad^       i.  .o:ji/á?  y^'í-"' 
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Quan^Jo'je)  espírifeu  od^  filiíSQfrft,pm;i«l¿y  ca- 
ractetjza   las  determinaciones   de  los  hombres, 
quandü  un  impulso  general  activa  los  espir ifus 
nobles  de  la  ju  veníutá es.  un  indicio  vehgmenre^ 
de._.<jufí-ía  pairea  sKÍ,y#éí*i,. y  de  que:  la  .virtud  • 
CoiTiienEa  á  b/otar  en  su  -s.uelo.  N*)-  es  ya  aqa^  . 
nioViniiento  ciego  y  deso^dgnado      .que  anima. 1 
su  gÍ!o  ;  es  si  el  deseo  ardiente  de  aTiímar  la  li* 
bertad  con  el  precio  de.  ,su  sangre. 

Tales  y  tan  lison)eras  esperantas  nos  ha  dado 
la  juvefiíUd  de  Buenos- Ayres,  quando  ai  presen- 
tir que  amenazan  á  la  patita  nuevos  peligros  se 
jiteíenia  defiodadu.  á.íorijiar  tusa  legión  .  gloriosa  . 
tjue  sea  un  .baluarte,  inexpugr/abl^  dd  su  iibertadí. 
¿in  acordaíSfc  de  los  sacrificios  pasados  ellos  con-. 
$agran  su  existencia  y  su  fortunas  á  la  salud  del 
estado:  no  solo  se  oficct;  á  servir  flratuitaniente¡í 
rin<>,.|^ue  $«  arfna  y  eíjuipíi  á  su  cvsía.  tJn  esera- 
píb  séíiieiaíite  debe  arrastrar  precisamente  á  todo 
fcorobre  que  Gjuaseive  alguna  chispa  de  amor  á  su 

-Treiciecrtos  jóvenes  se  han  alistado  ya,  y 
convidan  á  .sus  ilustres  compañeros  para  queden 
ius  nombre^  en  casa  de  los  respectivos  alcaldes  de 
{;  ■'ttei.       babtá  al^tiüo  <|ue  §f  niegue?  $i  la 


hay,  ese  es  insensible  á  los  estímulos  di-l  hrtnor, 
y  de  l'á  vel-güenza:  irada  püedé  esperar  de  él  la 
patria:  no  merecí!  respiráis  el  ayie  que  iespi-i 
ran  los  btíenos. 

Pero  quahéó  rhj  aiftta  inuftdada  de  los  viv¿i' 
dulces  seniifuientos  goza  del  grandioso  espettá  ' 
culo  que  le  prtíeríta  este  sUceso,  Un  temor  Sai  . 
portuno  viene  á  sacarla  ét  tan  delicioso  etings^  ' 
uamiento.  Yo  no  quiero  ciudadanos  ínmocfate? 
enfrÍ2r  vuestro  ardoroso  patritítismo  cún  ©niiüc 
sas  predicciones:  solo  os  recuerdó  que  nada  hay  ' 
tíin  Ahí!  ci-mo  extraviar  la  razón  del  hcmbré ' 
quatído  se  halla  en  el  calor  del  entusiasmo.  Haf 
tntre  nosotíos  quienes  erimascarando  h  arobicioii 
y  ¡a  venganza  con  los  preciosos  nombies  de  pa.- 
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ansiedad  de  las  pasiones  una  senda  qUe  los  con- 
duzca al  supremo  mando.  No  sea  que  sin  pensarlo  ; 
empleéis  vuestras  fúemas  para  e5itrüni¿ar  á  los 
asesinos  dé  la  patria ,  y  qu«  arméis  el  braao  de  lós 
aifar^iuists-s ,  de  los  desenfrenados  deriiócratas;  no 
seu  que  os  akreiMotáis  un  día  de  háber  sido  da- 
masiüdo  sen^ibks  a!  ec'>>  de  palabras  va«as>  y  á&  * 
mentirosos  razonamienios.  .  ' 

Vosotros  hjbeis  jurado  sostener  Ibs  dtreehoé 
sagrados  dal  pueblo  j  mirad  síarápre  toii  horrof  á 
los  que  sin  mas  ¿ar6cter  que  el  de  sü  audacia  se  ' 
áiQQn  órgano  Ad  pu'éhiot  y  Uaitian  voluntad  dei  ■ 
puebla  a  bs  caprichos  da  siis  faccioso» ,  expresados  ■ 
eu  Un  tumukó  ton- «rk»*  y  anieiiaaas.'^  '  ' 

Oprtd  fa^'htha ,  -qüi  -s¥'hMt^dÍ  mptriói'  gbbier ; 
'ti4'  fara  que  hagu  de' ella  üsss  qiíe  creá  ionve- 
-f.ienies  d  la  ftiusapícblh-ci,  y  d  lá  cvnsdi- 
-  daewii  ■  ¡del  H^^téma  ,  en  qti¿  glornisdmente 
a.  í.>i;j^Pj.  Hemos  enij  eñciJos. 

ív    Íié9^''^lie  subscíihimds  ía  représéntacloR. 
adjuiita  nos  ofrecemos  á  servir  gratüitathente  ert  * 
la  guarnición  de  la  piá2a  pof  todo  él  tiempo  qu« 
dureti  las  urgencias  de  la  patria  >  cüyo  deslinde 
deferimos  al  juicio  del  superior  gobíerndí'  ''   ■  ''^ 

2?  Ofrecemos  arriiarnos  á  nuestrá  costa;  pero  • 
como  puede  suceder,  que  á  pesar  de  nuestra  di 
lig«nCia  no  enéontíemos  el  ctírrespondiént*  arma* 
mentí),  el  gobierno  deberá  auxiliarnos  en  esfe  ca- 
so j  propotcionando  la^  aíMas  qüe  falrásén  ^  poí 
aquellos  arbitrios  qué  deptíndefn  de  sus  superiores 
facultades.  No  debe  retraerlíí  en  manera  algunit 
su  cosco ,  pues  nos  coraproineternos  á  hacer  esta 
eíOgi4cion  de  nuestro  peculio^  toda  vea  que  se  ea- 
Luentre  doilde  tíomprat  atiiiáffiento. 

3?  Vencido  que  sea  el  térrnínó  dé  í^uef-tro 
servicio  j  donaremos  el  armamento  que  tubies»' 
mas,  para  las  ulteriores  necesidades  áé  la  patria. 

4?  deferimos  al  prudente  arbitrio,  jiiicio,  y 
circunspección  del  gobierno ,  ía  eieecioa  de  xefes 
y  otieiales :  el  nombre  qué  haya  de  darse  á  este 
cuüíj^o  y  se5:^Umient0  dé  la  aivibá  que  le  ha  ás 


diftingüir,  que  deberá, ?er^,m.i?7  ssnqilla ,vCQr res- 
pondiente á  la  clasá  de  unos  roeros  ciudúdarios  ar- 
mados, que  solo  desean  distinguirse  por  ia .-prác- 
tica de  las  virtudes  ,  y  .p^or.  up  ardieüte  zelo  ea 
contribuir  á  la  libertad  de  su  suelo  p;.jírio,. 

Ultimamente  nos  resigl)^!nó^  ea  el  superior 
discernimiento  del  gohismo,  para  que  d;j,}íuo  al 
pensamiento  toda  la  exreíision  y  formulas  dt?  eua 
es  susceptible,  baga  las  ra:od¡ficaciüües  y.  varia- 
ciones que  estime  oportunas ,  e¡r  el. eoncepío  da 
que  nuestro,  ünrco  deseo  es^servir  á  láVpatíia  ¡,  -,'m 
otra  recompensa  que  el  honor  :de  haberla  servido. 
.,  3uffnos  Ayres  éhsr^.i.  5  de  1812.  &c. 

.  ,    EXCMO.  SEÍÍOR-.-   ■  , 

Nadie  debe  eniiordecer  á  los  clamores  de  lá 
patria-,  quando  con  grito  insinuante  anuncia  su 
peligro.  Para  incurrir  en  el  sacrilego  crimen  de 
lesa  patria ,  no  es  preciso  aieotar  dilectamente 
contra  iu^síguridad';  basta  tan  solo ,  que  ea  sus 
conflictos  sea^qualesquiera  un  indiferente  y  mero 
éspcctador ,  y  que  no  le  preste  todo  aqusl  géati-, 
ro  de  auxilios   que  estén-ea  la  esfera  de  áus  al-, 
¿áncés.  -GonvenddoS  de,  la  Vérdaid  de  este  incon- 
cuso principio,  y  ábrásádüs  del  sagrado  fuego^ 
■que  el  innato  deseó  de  la  liberted  ha  logrado  en 
cender'eíí  los  corazones  de  la  ñiayor  y.  mas  dignai  » 
'pa.r£-e  dé  ios  ex; colonos  de  la  América,  del  Sudv 
hacemos  á  V.  E.  los  que  ,sub.sciibii1rjos  Sita  repre- 
sentación la  ofeí  ta  que-  se  coatitne  en  ei  papel 
adjunto.  Digne^e  V.E.  aceptarla,  quando  no 
precisamente Jpor  la  ¡mpórtancja  de  ios  "efectois  > 
que  proV'uzcá  ,."al  menos  por  el  privilegio  ;de  1¿^^ 
causa  que  nos  ha  impelido;  a  reaiiaaVta.  J>iada  que- 
lenÍGs,  br.  Excrap.,  sino  el  honor  2e-scr  útiles  á 
la  patriá ,  contrihUyendó  dé  algún  modo  á  levan- 
tar el  ixiagésíuuso  ediücio  'de  nuesna  Jndepeñ- 
dqncia  .cifeii.  •  Nue§trá  a^'ór,  r'eJBuheraciaa-.'cónslii- 
tiíá  en  dexar  por:  héreiiGía  á  nuestros  hijos  estéi 
.^Sp.:^^®-  .''-íf^s  3ut'oíes:;¿e  vureüíros  dias.nó.mirá-.  . 
V^  roh-coi),  ¡ndifei;eííciá  la  felicidad  de  viieslro  pa- 
3>.  trio  süelij:  ellos  sacrificaron  en  su\obs©íjuió 
»>  Cp,^/9         .l^olocausto  pródigo  ),  tpdb  aquello 
V5  que  estt^Ko  etó.  su  arbitiiq/y  'faculiádes  í  y  si  nó,. 
M  hicjeroa-' rhaíi  f  fue  pqrqt\e ,^&tá«.  no -$e.hal]aríMÍ.: 
de  acuerdo, xon  sus  deseos  "  _    •      ,„    .-,     ,       ^..v.^  ■ 
'  .  .|^ue&ííO  ' ^ri-guárde,  1?.  importa.íitñ  , xi^'z  Mi:: 
V.'E.  muchos  y  felice*  años','  BiíenovAyfés-  ferís^ 
to   15  de  ..i8í  2.s=£xcto«.  Sr.=  &c,  . :     ;  '  ' 


Buenos  Ayres  16  dl  'íMerh  de      I  s. 

El  gobiefno  acepta,  y  aplaude  esta-  ^¡ítríetícá 
y  generosa  proposición-,  esperando  del  hí>f3ó'r  'de 
los  habitantes  de  esta  capiral  y  provincias  unidas 
concurran  á  subscribirse,  pará  defender  y  salvar 
la  patria  de  los  grándes  peligros  que  la  amenazan, 
sin  necesidad  de  que  el  gobierno  adopta  otras 
medidas  tío  el  conflicto  de  las  circunstancits;  y 
pubíiquese  este  dedreto  eil  la  gazeta  coa  la  repre- 
sentación y  prospecto  5  á  que  se  reíiere.sHay  tres 
r«t>ric<is  de  las  señores  del  gotí¡erno.=.ñí#rr«?ríí.=- 
Secretario,  • 


.  EXCMO.  SEÑOR. 

El  feniente  coronel,  y  los  dos  comandanres 
de  .esquadrones  del  Regimientó  de  dragones  de  la 
patiia  de  mi  cargo  ceden  á  beúeíicio  de  ias  aten- 
ciones del  estado  Ja  tercera  de  sus  pagas  men- 
suales;  y  por  mi  parte  cedo  igualmente  la  nus- 
ma :  y  si  para  tan.  imporcantes  objetos  como  los 
que  s&  indican  ..en  él  superior  oi'icio  de''  V;  E.  de 
esta  fecha  fuere  necesario  de  mayor  ceiícu  puj- 
de.V.  E.  disponer  lo  que  teng.t  por  Cahveiaen- 
te  ,  pues  de  :  nada  nos  iisongeamos  mas  que  dé 
sacrííicar  hasta  nuestra  propria  exi^.tencia  en  ob- 
sequio de  la  sagrada.  c5 Usa  que  sosten Síao$,    •  ■ 

Dios  guarde  á  V.  E^4c.  Buenos  Ayres  ene- 
ro 9  dá  { 81  a=Excrao  Si  .^Jcsé  ^ondeauz^BÁcináí 
JiiDÍa  PrÓVÍ&ional  'Gúb&ínativa*  •  '  AOiyj'Jí'd 

Buenos  A)res  enero       de^  18 13. 

^  Admitése  !a  bferta;  contésreü'é  daHdó  ¿rabasi 
púhiiquese  en  iagazeta  y-íomese  razón  fen  el  Tri- 
bunal de  cüeíítas  y  ca xas  reales  de  está  capital. = 
Hay  3  rubricas  de  los  señores  del  gobiernó. 
BJtfaddvíé-^^StcxttAxio,  >- 


El  supferior  gohierhd-íii  ¿idiíibradó  ■por  secre- 
íario  en  comisión  del  gobierho  intendencia  de 
está  pro.Vínciá  al  oficial  dé'  secrfetáriiá' j¿.  José 

de  Beliz.  i.--. 


Q        A       r  T-'-   '     ,    A    ■      '    '  ■  AVISO.,  .     ....n  : 

Se  vende  en  la  Imprenta  la  Opei-á  italiana  queVá  á  teprestóse  el  jueves  trádücidá  ^'eieañol 
siendo  su^préciu  el  de  4  reales,  titulada  el  FanMco  vor  l/musica,  ^         ™ücida  al  elp.noi. 


.    D^l^ranc^ca  Paula  Iriarté  viuda  del  finado 
D..J  o, é  Ei-taláno  vende  una  caiiá  en  ^^oo^ps  !a- * 
b-ada  eiM7^  varas  de  frente,  y  70  de,  fbadb,  sita 
.i  Í|.,  media  quádras  dé  ¡á  Merced  para  el  Í^Jorte,  • 
ctiit:gua  á  la  de  D,  Juan  Poiccl  de  Peraít?."  Abi-*j 


inismo  vende  un  esclavo  oficial  de.sastrería  de  23 
años  de  edad;  qüien  quisleré  comprar  una,  ó  am- 
bas pie¿as  darán  razan  de»  la  véhdedórá  eñ  la  bo- 
tica, que  hay  á  lás  dos  y  í?)edja  quadrás  He  lá  igle- 
sia.iCaíedral  para  las  Catalinasc 

En  Buenos  Ayres  Imprenta  de  Niños  Ex¡^éiim.  '  ' 


SUPLEMENTO 

AL  CENSOR. 


DEL  MARTES   21  DE  ENERO  DE  iSit. 


JU^'  o 


O/iao  dsl  general  Artigas  d  D.  Elias  Gahati. 


cxístieíJclo  ya  alguna  de  las  circunstan- 
cias que  nos  impulsaban  á  contener  nuestras  ope- 
raciones, en  los  limites  de  solas  medidas  de 
prevención,  y  teniendo  por  otra  parte  á  la  vis- 
ta mil  incidentes  que  obligan  á  anticipar  los  pasos 
que  debian  girarse ,  he  resuelto  dar  principio  á 
aquellos  afanes  que  influyen  mas  propiamente  en 
la  seguridad  de  nuestro  territorio,  participándolo 
asi  á  vmd.  para  realizar  la  combinación  que  mu- 
tuamente ncs  hemos  ya  manife.'tado. 

LUgando  ya  en  retirada  hasta  á  dos  leguas 
del...   no    há  tenido    la    menor    novedad  en 
todos  los  punios  por  donde  hs  transitado,  y 
quedan  ahora  á  mi  espalda,  sin  embargo,  esto 
no  ha  sido  bastante  para  destruir  la  sospecha  que 
siempre  me  ha  inspirado  la  mala  fé  de  los  portu- 
guesas I  su  conducta  en  otros  parages  me  ha  con» 
firmado  en  ella;  pueblos  enteros  que  han  saquea- 
do: miles  atrocidades  que  han  cometido,  todo 
ha  empeñado  el  uso  de  las  armas  de  la  patria, 
después  de  la  conclusión  de  los  tratados ,  y  sus 
últimos  movimientos  ,  demasiado  escandalosos, 
nos  obligan  á  empeñarlas,  aun  presentándonos  ea 
su  conducta  criminal  el  quadro  de  nuestros  agra- 
vios, y  la  reclamacipn  de  nuestra  justa  venganza; 
nuestra  seguridad  está  ya  comprometida ,  y  es 
preciso  que  una  alarma  general  prevenga  loi  su- 
cesos, y  sofoque  la  inacción;  yo  respeto  e'>(os 
principios,  y  ms  decido  ya  á  obiar.  Las  familias 
de  esta  banda  que  han  venido  hasta  ahora,  buxo 
la  prcteccion  de  las  legiones  ds  la  libertad,  que 
se  hallan  á  mis  ordenes,  van  á  ser  puestas  muy 
en  breve      el  punto  de  seguridad  competente, 
donde  se  conciüe  esta  con  su  coiTiodidad  precisa j 
y  detembarazado  entonces  de  ese  motivo  que  ha 
posíergsclo  tanto  mis  marchas,  emprenderé  las 
que  concepíáe  mas  necesarias,  con  los  seis  mil 
ciudadanos  srmados  que  tengo  el  honor  de  dirigir, 
tonianilo  prinieramente  las  medidas  precisas,  para 
el  mejor  resultado  de  quanto  emprendamos;  todo 
va  ya  á  realisarse ,  se  mudaron  las  circunsstancias, 
vinieron  los  acontecimieoíos ,   y  el  gran  mo- 
measo  llegó. 

He  tenido  ya  el  honor  de  manifestar  á  vmd, 
ser  el  intento  de  ios  portugueses,  fixar  sus  fron- 
teras en  ei  Urugnay ,  baxo  esta  consideración 
creo  deber  ser  nuestro  principal  cuidado  la  segu- 
ridad de  dkho  rio  por  una  y  otra  parte,  y  ea 
su  consecueocia  me  ha  parecido  necesario  impartir 
ia  orden  de  pasar' el,.,,  de  ese  lado  á  reunirse 
con  a'giifia  gente  que  tengo  alli  prevenida :  el 
Sr.,D.  José  Ignacio  Aguirre  comandante  de  1% 
frofitera  de  Curuzuquaíjá,  qii?  se  hallaba  íh 


sazón  en  Mandisovi ,  de  cuyo  punto  acababa  ¿9 
desalojar  con  las  bayonetas  á  los  portugueses.  La 
óiden  de  vmd,  á  él  para  su  retirada  á  Curuzu- 
quatiá  ,  me  fue  comunicada  en  su  contestación, 
y  yo  atendida  la  premura  del  tiempo ,  le  noticié 
oñciaba  á  vmd.  con  esta  fecha,  y  que  no  verifi- 
case su  retirada  hasta  su  contestación.  Este  es  el 
primer  paso  que  hé  dado  para  preparar  la  segu- 
ridad en  esa  banda ;  y  para  completarla  me  parece 
reiterar  á  vmd,  cabalmente  lo  mismo  que  ante- 
riormente ya  le  habia  anunciado ,  á  saber,  que 
es  de  la  mayor  necesidad  dirija  vmd.  su  marcha, 
con  toda  la  fuerza  que  le  sea  posible  á  situarse 
en  ...  para  auxiliar  desde  alli  los  movimientos  á 
que  me  empeñan  ks  circunstancias,  quedando  ya 
en  el  mismo  caso,  respecto  de  vmd.  de  modo  quo 
en  este  reciproco  auxilio  presentemos  siempre  at 
enemigo  una  a  cion  combinada,  cuya  sola  pers- 
pectiva coatenga  tal  vez  sus  intentos;  tal  es  U 
operación  que  debemos  realizar  ahora;  yo  me 
lisonjeo  ver  en  la  actividad  de  la  marcha  de  vmd. 
su  entera  adhesión  á  ella ,  y  contando  al  mismo 
tiempo  Con  infinitos  auxilios  que  de  todas  par- 
tes se  aie  ofrecen:  llegará  al  punto  fixado  en  los 
momentos  tal  vez  precisos  de  contribuir  con  sus 
esfuerzos  á  marcar  la  época  de  nuestras  primeras 
glorias  sobre  los  portugueses ,  haciendo  conocer 
al  mundo  espectador,  que  quando-la  ambición 
de  ellos ,  ofreció  á  nuestra  vista  la  perpectiva  d« 
sus  insultos,  no° ofrecimos  nosotros  el  degradante 
tabio  de  la  imparidad. 

Dios  guarde  á  vmd.  muchos  años.  Quarr«l 
general  en  el  Daioian  7  de  diciembre  de  i8i  i.ss 
José  Artigas.  Sr.  D.  Elias  Galván. 

CONTESTACION. 

La  conformidad  de  ideas  es  la  que  asegura  el 
cxjto  ©n  las  empresas,  las  mías  que  no  tienen  otro 
objsto  que  sostener  los  sagrados  derechos  ds  nues- 
tra patria,  y  libertad  civil,  jamas  dexarán  de  es- 
tar de  acuerdo  cou  las  de  V,  S.  dirigidas  al  mismp  ' 
fio  y  de  coíiicurrir  á  realizar  nuestro  gran  sistema, 
baxü  del  plan  acertado  de  operacioriss  que  V.  S. 
me  propone  para  contener  los  progresos  aipbiciosos 
del  portugués,  en  su  oficio  de  7  de  diciembre  úl- 
timo, que  postergado  hé  recibido  con  esta  fecha. 

La  conducía  escandalosa  de  aquel  enemigo, 
y  atentados  horribles  que  ha  cometido  con  pus- 
blos  enteros  de  nuestros  territorios  antes,  y  des- 
pués de  concluidos  ios  tratados,  entre  los  gobier- 
nos de  nuestra  capital,  y  Montevideo ,  eicitaa 
nuestra  venganza,  y  empeñan  el  uso  de  nuestras 
armas  para  castigarlos  hasta  hacerles  conocer  coa 
el  escarmiento  s»  detestable  inJdsncia  »  la  justicia 


áe  nuestra  gran  ciuiaj  e!  v9.\ot ,  energía,  y  en- 
tusiasmo co'.í  qnt  iaí  legiones  patrióticas  destina- 
das í  susíenerla,  sabrán  hacer  sentir  su  audacia  á 
los  que  aíenten  insultarla,  y  corítenerlos  aun  mas 
al!á  de  sus  términos. 

Llegó  ya  el  gran  mosnínío  de  que  un  alar- 
ma general  prevenga  los  acontectmienro; ,  y  dis- 
pieríe  la  inacción;  V.  S.  se  ha  dicidido  ya  á  obrar 
Contra  este  pérfido  invasor,  y  yo  á  seguir  á  V.  S. 
con  la  mayor  adhesión  y  obediencia  en  todos  los 
sucesc  j ,  y  circunstancias  á  que  el  imperio  de  !a 
necessúad  nos  obligue,  baxo  de  cuyo  principió 
voy  á  tomar  las  mas  íérias ,  y  execudvas  provi- 
dencias, á  fin  de  que  todas  las  fuerzas  disponibles 
del  disí  ricto  de  mi  mando  se  pongan  en  marcha 
acelerada  para  el  punto  de....  qne  V.  S.  me  seña- 
la ,  donde  me  sitiaré  á  la  cabeza  de  ellas  para  exe- 
CKtar  ordenes  de  V.  S.,  á  pesar  de  que  en  el  pre- 
sente correo  el  Excmo.  Superior  Gobierno  Eze- 
ctítivo  ,  me  dice,  lo  i^ue  coratiene  la  copia  N?  i* 
que  incluyo  á  V.  S. ,  á  caso  ageno  en  aí]iiel  mo- 
mento de  las  nuevas  determinaciones  de  V.  S. 
pt/es  en  los  anteriores  itie  tiens  prevenido  obre 
en  todo  de  acuerdo  con  V.  S.  y  asi  voy  á  excu- 
ta/lo da.ido  cueifEta  ser  ésta  mi  reso'ucioo,  á  conse- 
c|!iencia  de  la  disposición  qne  V.  S.  me  despaclia, 
j    Me  es  preciso  advertir  á  V.      que  del  plo- 
m&,  balas, y  pólvora  que  ícngo,  puedo  preve- 
nir a§®  cartuchos;  que  también  tengo  dos  piezas 
tren  volante,  bien  montadas,  y  con  sus  corres - 
yondjeníss  municiones,  para  que  siendo  del  agra-^ 
do  de  V.  S.  arrastre  con  estos  útiles,  y  demás  qUé 
«ticüe^trcii   mis  desvelos,  hasta  «1  p'\anío  de... 
Sirviéndose    V.  S.    avisarms    «n  contestaciors 
de  éste  á    la  mayor  brevedad    su  rcjolucion? 
pú«s  la  g«á!-e  de  armas  de  fuego  que  scáxé  llevar 
cowipone  psqiseño  número,  y  le  es  innecesaria  ta- 
maña porción  de  cartuchos.  En  <sl  iiiter  espero  la 
contásracion  de  V,  S.  se  ¡ván  apro!itando  á  toda 
diligencia  Lis  tropas  que  he  de  conducir. 

La  retirada  de  Mandisoví  del  cosnandante  de 
frontera  D.  José  Ignacio  Aguirre,  la  ocasionó  utj 
insidio  arriesgado  que  le  acometió  á  su  salud  ,  rait 
gnve  que  lo  reduio  á  ser  conducido  en  una  car- 
letiila  ha^ta  su  casa,  donde  se  ha  rnaníejiido  tñ 
cama  hasta  ahora  q"-^  m«  avisa  vá  logrando  len- 
tamertí©  su  restablcamienic ,  pero  daió  en  aquel 
punto  encargado  por  mi  disposición  de  su  go- 
bierno político  y  militar  al  capitán  comandante 
B.  José  de  Silva  con  la  precisa  prevención  de  es- 
tar ei-í  rodo  sujeto  á  las  ordenes  de  V,  S. 

Me  lisonjeo  haya  llegado  el  momento  de  acre  ■ 
ditar  á  V.  S.  el  sagrado  interés  que  íme  anima  por 
nuestra  grande  causa,  y  mi  entera  adhesión  á  las 
ordenes- de  V.  S.  esperando  con  el  m^yor  anheloj, 
la-  contentación  de  V-  S,  para  acíi'/ar  nii  marchaj,! 
hasta  llegar  al  punto  fixado  ,  en  instantes  capacc-^ 
de  contriouir  á  nuestras  primeras  ólorías. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  anos.  Coi  ncntes 
enero  2  de  '.Sii~£ltas  Gahan.^St.  general  tn 
xefe  D.  Jcié  Artigas. 


Canción  patráltina  í,^  honor  de!  ginsral  D  José 

Artigas  j  su  sxérciio. 
Bravos  orientales      Que  Arti^aT  va  al  UmpU 
Himnos  enHnád,        Bi  la  libertad. 

G'oria,  olivo  y  palma 

"A  Arrigas  valiente. 

Que  en  campos  de  oriente 

Rindió  al  opresor; 

Y  á  do  quier  qae  el  bronce 

Ardiente  asestaba. 

El  sello  estampaba 

De  liberTador.  CORO. 

Quaado  yermó  el  campo 

En  gran  desConsií'glo, 

Con  paternal  zelo 

Le  fuiste  á  ocupar; 

El  jóvsn  y  anciano 

Ds  Arrigas  al  grito. 

Con  gozo  infinito 

Corren  sin  tardar,  CORO. 

Allí  con  presura 

Las  armas  desean, 
Consigo  pelean 
Por  las  bien  medir : 
Aquel  mas  visoño 
De  Marte  en  !a  escuela. 
Desparece  vuela 
Palma  á  conseguir.  CORO, 
La  acción  de  las  Piedras, 
Plausible  me'ffioria, 
'Ocupe  sn  la  historia 
Sagrado  lugar: 
Gozarse  ha  coüj  ella 
El  fuerte  gu«rraro, 
Que  el  briHaof-e  acere 
Ciñe  por  tri'ijiiíar.  CORO. 
Xa  ¡es-ion  bizarra 
Que  mandas  constante 
Akiva  y  triunfante 
Temible  se  hará, 

Y  el  d-éspora  ufano 
■Qae  osado  ia  mire, 
Antes  que  respire 

Hierro  arrastrará.  CORO, 

Soldados  de  oriente 

Intrépidos  ,  bravos, 

■Que  al  nombre  de  esclavos 

Tembláis  con  horror. 

Sacad  ai  coIoíío 

De  la  cruel  cadena, 

Y  5u  a  marga  pena 

Templad  con  amor,  CORO. 
Virgen  teríserosa, 
Espesa  sfíigida, 
Que  mas  que  la  vida 
Gusríüs  libertad; 
Seguid  en  buemibora 
-  Geríerñl  tan  sábio, 

Y  con  roxo  labÍQ 
Ledas  pjonunciad. 

Bravos  oricntahs      Que  Artigas  'vá  al  temarla 
Himnos  entonad^        De  la  libertad. 
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Tros^  Tyriusque  mihi  nullo  discrimine,  agetur. 
JEneid.  lib.  i  ^ 


REFLEXIONES  POLÍTICAS. 


jQch  un  sáblo  de  nuestros  dias  que  la  iri- 
doleftcia  había  perdido  á  Atenas ,  y  entregado  la 
Fiancia  en  manos  de  esos  hombres  atroces,  que 
seí^un  su  expresión ,  solo  procurábán  una  trans- 
piración saludable  al  cuerpo  político ,  quandó 
llenaban  de  sangre  y  de  luto  sus  mas  floridas  pro- 
vincias.  Asi  esos  monstruos  para  conducir  los 
franceses  á  la  felicidad  de  Espas^ta ,  queriaá  ani 
quilar  doce  millones  de  individuos  en  Franc¡a¿ 
esperando  que  después  de  aquella  transpiración 
revo'uciónarifi  podriail  distribuir  á  los  que  sobre- 
viviesen ,  un  airado,  y  alguííás  yugadas  de  tierrá 
inculta  ,  para  precaverlos  de  los  vicios  de  Per- 

sepoHs.  ■   -  ■         .  i 

Quando  cada  uno  tembló  por  sus  propiedad 
des ,  ó  por  su  vida  ,  un  egoísmo  irreflexivo  ,  uti 
sií,tén<a  corílpletó  de  insensibilidad  rompió  to- 
dos los  vínculos  déla  amistad,  y  de  la  natura- 
leza entre  los  honibres.  Algunos  ciuiádános  su- 
inerg;!do3  en  una  nulidad  ábioluta ,  se  tranquiii- 
zaba'n  solitariamente,  en  medio  de  íos  sacudimien- 
tos de  la  ánarquia.  Otros  para  aturdirse  sobre  los 
peligros  de  que  estaban  rodeados  se  éntregabaii 
á  los  pkcéres  ardientes ,  en  medio  de  la  patria 
despedazada.  La  opresión  común  enmaheciendo 
los  rssóríe's  dé  iá  sensibilidad  parecía  hacer  indi- 
ferentes los  males  públicos,  para  aSgunos  á  quie- 
nes no  hábian  herido  aun  peísonaloíente. 

En  laé  asambleas  publicas  un  fanatismo  san- 
guinario recordaba  ,  y  aun  sobrepasaba^  el  frenesí 
de  las  diseneiones  relígiosás:  él  multiplicaba  sus 
fórmulas  de  proscripción,  sus  modos  de  adquisi- 
ción ,  sus  procederes  ds  tiranía  :  él  se  forjaba  un 
código  de  furor,  y  un  idioma  de  cáruicería. 

Ya  ese  fanatismo  que  seguramsaíe  no  era  el 
espíritu  publico,  empezaba  áparecerlo;  porque 
aquellos  que  no  lo  sentían  fingían  sentirlo.  Ellos 
imitaban  en  quanto  podían  sus  formas,  y  su  len- 
guage.  El  terror  había  proscripto  la  hipocresía; 
un  vil  comercio  de  imposturas  se  establecíóL  en  la 
sociedad ;  el  carácter  nacional  se  marchitaba  por 


el  hábito  de  la  mentira ;  un  pueblo  franco ,  é 
indiscreto  aprendía  á  disimular;  los  sentimientos 
generosos  justos  y  humanos  protestaban  vana- 
mente en  el  fondo  de  las  almas  contra  tanta  de- 
mencia ,  pero  se  teiuía  manifestarlos  por  la  mas 
ligera  señáis  ó  por  la  mas  ligera  expresión.  Hé 
aquí  el  estado  desolánte  á  que  rediixo  á  los  fran- 
ceses el  gobierno  revolucionario  á  favor  de  1% 
apatía  y  de  la  indolencia.  , 

No  pocas  veces  apartándo  los  ojos  de  las  en- 
sangrentadas páginas  de  la  revolución  francesa,  los 
hé  dirigido  sobre  la  vasta  extensión  de  nuestra  co- 
diciada patria.  Los  hé  fixado  en  los  varios  perso- 
iiages  qué  se  han  sucedido  en  nuestras  escenas  po- 
líticas, y  después  de  una  silenciosa  meditación,  mi 
corazón  ha  repetido  tristemeiite :  ¿la  indolencia 
que  perdió  á  Át«nas  ¿  y  frustró  los  esfuerzos  de 
la  Francia  ,  *marchítará  también  las  esperanzas 
de  mi  patria?  > 

Una  combinación  de  circunsíancias  la  mas  eíc- 
traordinaria  ,  el  peligro  de  las  desgracias  qué 
amenaza  indistinta  menté  á  los  restos  de  la  raonar- 
quiá  jÉspañoIa ,  la  lección  terrible  con  que  acaba- 
mos dé  aprender  los  niales  que  arrastra  consigo 
un  gobierno  arbitrario  ¿  los  vínculos  nías  estte- 
chos  de  la  sangrei^  de  la  amistad  y  dd  interés, 
todo,  todo  parece  que  nos  f©r2aba  a  hacer  una 
reforma  pacifica  ds  gobierno.  Los  desgraciados 
habitadores  de  la  mal  avenida  Europa  echabaii 
ansiosaníetite  la  vista  á  nuestras  amenas  y  tran- 
quilas playas;  ellos  creían  que  la  paz.  ^  felici- 
dad desterradas  para  siempre  ds  su  suelo  por 
la  fatal  discordia  buscarían  su  asilo  en  estas 
!gja,aas  regiones,,  Pero  ¿como  es  que  contra 
los  •esfuerzos  mismos  de  la  naturaleza  ,  nos  hemos 
dividido  en  contrarios  partidos ,  y  enarbolando  á 
una  el  esíaiidarte  de  la  libertad  y  de  la  indepen- 
dencia uacioííal  nos  hacemos  la  guerra  como  en- 
cáTíJízados  enefiíiigos  ?  ¿Cómo  es  que  una  espan- 
tosa nube  de  aitores  ha  eiatenebrecido  nuestro 
horizonte ,  y  nos  obliga  á  correr  á  ciegas  por  en- 


trc  precipicios?  ¿Será  acaso  que  el  destins>  conce 
-<}i©  :il^ef)io  áel  errox  establecer  su  rroao  oohrc 
noeíiro  suele?  ¿Será  que  él  nos  haferá  marcado 
yura  ser  esclavos?  No :  no  atribuyaíiios  a  seres 
fantásticos  ei  origen  bien  conocido  tie  nuostros 
maleti.  La  indolencia,  el  egoism«  de  !a>  gentes 
¡Iuitrii-ia"s ,  he  ilc^uÍ  la  causa  de  nuestros  extravíos. 
Si  un  pusblo  dócil  y  generoso  corre  ©n  pos 
de  un  fantasma  vano,  y  no  encuentra  el  objeto 
de  sus  deseos,  culpa  es  de  los  que  coriociíndo  sus 
yerros  no  quieren  dirigirlo;  si  escucha  ¡a  horri- 
ble voz  de  los  malvados  ó  de  los  ignorantes  que 
lo  guian  al  precipicio,  culpa  es  de  los  indolcntas 
que  callan,  y  no  quieren  enseñarle  el  sendero 
de  la  gloria  y  de  la  felicidad. 

Un  liberto  que  vé  quiza  cada  dia  en  sus  ti- 
íidos  ascendiente:.  u;i  monumento  de  la  i-juvtícia 
de  nuestros  ínuyores,  podrá  dictar  leyes  de  s-aMar«, 
-da  fuego,  deextermmio;  pero  callará  e>pu;nd!j. 
do,  si  un  hombre  de  luces  le  oprime  coa  ei  |»s>ü  de 
la  ra^on  ,  -y  del  convencimiento.  Un  ciimiaal  car 
fado  He  dt'Ütos,  qae<no  puede  sufrir  la  pre.enria 
de  los  buenos,  no  perdonará  medio  para  sumir  á 
su  patria  en  el  caos  de  la  anarquía,  y  acabar  con 
la  existencia  de  esos  h<  mbres  cuyo  silencio  sol» 
le  atüfmenta.  Pero  ¿-podra  conseguirlo,  si  ellos 
con  la  ármesa  i^s  U  virtud,  y  coa  la  antorcka 
lu  minos»  d-s  la  v&rdad  ¡o  presentan  á  sus  conciu- 
dadanos en  su  verdadero  aspecto  ?  No,  él  huiré 
temblsndt)  á  esperar  «l  castigo  que  merece,  ü,i  jo- 
ven<3tu¡dido  que  no  sabe  quizá  la  nomenclatura  dis 
les  ciencias  que  deben  formar  un  político,  trazará 
sobre  la  mesa  de  un  café,  ó  bien  eri  las  planss 
de  un  folleto  quadro  politico  de  la  Europaj 
él  cxciíará  la  risa  de  los  hombres  ilustrados  da 
todo  el  mundo ;  »ias  con  todo  persuadirá  a  Ruiehos 
de  que  nos  hallamos  en  estado  de  insultar  á  todas 
las  naciones;  y  que  debemos  dispensarnos  aun  de 
aquellas  leyes  del  decoro,  á  que  se  sujetan 
las  primeras  Potencias.  Si  este  insensato  suf.  !«• 
se  la  bien  merecida  pena  de  su  atrevimieato, 
Ho  volvería  mas  á  insultar  á  sus  conciudadaíios 
con  discursos  indignos  de  un  pueblo  culto.  No 
atraería  sabré  nuestro  estado  naciente  la  indigna - 
acn  é  el  desprecio  de  las  naciones,  no  acrecenta- 
rla con  jactanciosas  amenazas  el  liúmero  de  nues- 
tros rivales. 

El  copiita  indiscreto  de  la  ant!gür:dad  que  leyó 
en  Montesquieu,  los  efectos  d¿l  luxo  fomentado 
por  el  comercio  y  por  las  arres,  que  vió  en  Mably 
la  descripción, muchas  veces  pintoresca  de  1.ís  cos- 
tumbres griegas,  eu  Rosseau  los  prodigios  de  las 
ley«s  de  Licurgo,  siii  detenerse  en  exá  ninar  nuea- 
tras  costumbres,  la  de  nuestro  siglo,  la  localidad, 
\k  exte.nsion,  y  la  pobíacioa  de  nuestras  provin- 
cias grita  sin  cesar  que  nosotros  solo  debemos 
ser  felices  coa  la  felicidad  da  Esparta.  E.to  repi- 
ten con  un  tono  de  suficiencia  sus  prosélitos,  y 
el  ajpartanismo  es  en  poco  tiempo  la  secta  favo- 
íiu  de  uaa  porción  de  botarates.  Qaé!  ¿uat 


ciudad  CG'Aíerciante  en  «1  siglo  XíX  pO'drá  pros- 
perar »_on  las  ls?ye5  de  Licurgo?  Asi  lo  cree.-j  ina- 
cho3 ;  porque  cxii.Tn  los  qu«  padian  hicer  vcr  i  i 
cnormiciaJ  de  este  desatino  ,  porque  no  les  hacci 
entender  que  esos  decbmiadores  quieren  que  pjr.t 
ser  felices  -echemos  al  mar  el  oro  y  la  plata, 
•  bien  lo  repartamos  fraternalmente,  qui^rea 
-que  destruyamos  á  lo-',  yícos,  i  los  capitílisca?., 
que  acabemos  con  el  comercio  Es  verdad  que 
casi  todas  las  fa¡nilias  *^eríaa  reducidas  á  la  men 
dicidad:  no  ir^porta,  luago  manejirí.^n  el  arado, 
J  serían  felices.  Muchas  emigrarun  ,  y  desertaría 
'í3na  gran  parte  déla  población.  Sia  duda:  pero 
los  que  quedasen  valdrían  por  muchos  millares 
de  lo>  cuiiardes  que  nos  abandonaran.  El  artisi.?, 
el  menestral,  el  jornalero  que  vive  de  la  sangre 
que  el  comercio  y  la  abundancia  hacen  circutar, 
no  íendua  entonces  de  que  vivir;  si;  pero  se  ha- 
na  sufridor  dei  hainb  e,  y  familiarizándose  cori 
una  austera  filosofía  no  echaría  menos  los  place- 
íes  corruptores  del  luxa.  La  repíiiblica  sia  p^bia- 
cion,  sin  comercio,  sin  dinero  y  sin  recursos  seríi 
ptssa  dsuna  nación  rica  y  poderosa,  y  la  nueva 
L  'conia  seria  luego  habitada  solamente  de  H  viorcs 
degradados.  Esto  poda^  <uced*r,  pero  á  io  me  iOs 
tendru  !a  gloria  de  haber  repetido  U  escena  bri- 
llante de  Termopilas,  aunque  nuevtros  campos 
no  ouezcan  una  situación  como  aquella  en  cente- 
nares de  leguas.  Pero  si  este  proyecto  ridícala 
produce  el  menosprecio  di  los  qu«  lo  preconizan: 
^o  puede  m«nos  de  excitar  el  enoj  í  de  los  hom- 
bres de  bien  quando  observan  d¿  cerca  á  su>;  au- 
tores. Sabéis  lo  que  son  algunos  de  .estos  austeros 
-espartanos?  Si  alguna  v¿¿  obíianeu  el  poder  33 
para  presentar  á  los  pueblos  la  imagen  del  dss- 
potismu  mas  espantoso  qus  vieron  jamas:  es  para 
demoler  las  priineras  bases  de  la  lioertad  que 
proclaman:  es  para  lucer  alarde  de  la  infraccioa 
escandalosa  de  los  juramentos  mas  solemnes:  es 
para  dar  el  exemplo  mas  irritante  de  una  crápula 
vergonzosa,  de  una  lubncida  i  impudente:  es 
para  mofarse  con  descaro  de  la  religión  sagrada 
que  veaeran  los  pueblos.  ¿Y  estos  hombres  nos 
recusrdui  á  Esparta  y  á  R.)ma?  ¿Respetará  la 
mage.tad  de  los  pueblos  quien  se  burla  de  lo  mas 
sagrado  que  ellos  adoran?  ¿Quil  sería  la  suerte 
de  estos  embrutecidos  Dámagógos,  si  vivieran  en 
Esparta?  Li  misma  siu  duda  quecorrerian  en  nues- 
tros pueblos  religiosos ,  si  los  hombres  de  algua 
saber  tubieran  el  v^dor  necesario  para  decir  la 
verdad  á  sus  buenos  compatriotas. 

A  pesar  de  todos  los  esfu.-rzos  de  la  raaligü»-- 
dad  hjmos  visto  unos  dias  de  libertad,  ¿n  qcse  el 
hombre  protexido  por  la  ley  puede  sin  rezdo  de- 
cir sus  sentimientos ,  ¿qué  temen  pues  ios  ciuda- 
danos ilustrados?  Y  si  nada  tem.n  ¿quién  i-, 
disculpara  ¿,  h  indolencia  co«  que  vm  extraviar 
la  opinión  pública?  Q  uzi  volverán  pronto  a 
preponderar  las  máximas  de  los  terroristas  -  en- 
toaces  Bo  habrá  mas  iiberud  de  escribir :  é  si  la 
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lia  y  sera  un  lazo  pani  tos  íoci utos :  ellos  dnrin 
por  dogrnas  sus  absurdos.,  y  será  gíieciso  creerlos, 
o  .'4i¡ur  la  seíU-enaa  de  su  inquisición  mas  remi- 
h,'i  .juii  U  dtí  Torquemada.  Yo  os  repito  con  un 
¿íü.ofu;  guando  !a  masa  dei  pueblo  erurepandose 
íi  las  pérfidas  insinuaciones  de  los  c]ue  no  ^especu- 
lan sjí;o  sobre  la  miseria  pública  ,  olvida  que  la 
justicia  debe  ser  la  base  de  todas  las  mudanzas 
poancas  que  pueden  traer  consigo  las  circunstan- 
cias ;  entonces  una  injusticia  llama  otra  injusticia; 
las  desgracias  de  U  especie  humana  se  amontonan; 
la  moral  pública  se  degrada;  el  pueblo  conducido 
de  errores  en  errores,  de  delitos  en  delitos,  des- 
pués da  haber  devorado  todo  quanto  le  rodea 
concluye  por  devorarse  á  si  mismo. 

Si  una  dtsgracia  lamentable  nos  conduxera  á 
la  anarquía;  si  esta  desplomára  con  espantoso 
ruido  la  Díaquina  dei  estado,  y  Ies  edificios  de 
nuestra  patria,  vosotros,  hombres  honrados  seriáis 
envueltos  en  la  común  desdicha.  Mas  quando  al- 
gunos de  uuestios  de:,cendientes  se  paseáían  por 
entre  sus  esparcidos  escombros,  por  entre  los  res- 
to? tristes  de  nuestros  templos  cubiertos  de  yer- 
;  SI  visitaran  nuestras  tumbas  silensiosas,  en- 
Soncos  rcgariaa  coa  lagrimas  amargas  las  ceni- 
zas de  los  valientes  desgraciados,  que  no  pudie- 
ron alcanzar  la  libírtad  que  merecían  ;  pero  sus 
Kustres  manes  vendrían  á  inspirarles  un  senti- 
miento de  indignación  contra  los  que  miraron  con 
indiferencia  sus  errores,  contra  esos  hombres  apá- 
ticos o  egoístas,  que  viendo  fluctuar  á  sus  compa- 
triotas, y  vacilar  en  una  situación  enteramen- 
te nueva,  no  quisieron  buscar  el  camino  de  U  fe- 
licidad ,  ni  precederlos  en  su  marcha  con  la  luz 
de  la  sabiduría  y  de  la  verdad.  Ellos  (dirian)  nos 
dexaron  errar  entre  sombras,  correr  tras  fantasmas, 
y  fatigarnos  vanamente  alejándonos  sin  cesar  del 
verdadero  objeto  de  nuestros  sacrificios. 


PAPELES  INGLESES. 

Gazeta  inglesa  The  Mornig  Chroníáe 
de  setiembre  de 


{.  Decrete  de  las  cprtes  del  ao  de  junio  de  i8i  i. 
.n 

^1?  La  mediación  ofrecida  por  ¡a  Gran-Breta- 
ña con  el  fin  de  conciliar  las  provincias  de  Amé- 
rica es  aceptada. 

2?  .  La  base  indispensable  debe  ser  la  sumisión 
de  las  provincias  á  reconocer  y  unirse  á  las  cor- 
tes y  al  gobierno,  nombrando  diputados  que  las 
representen;  y  se  incorporen  con  los  otros  repre- 
i.ntantes  de  la  nación. 

3?  Qire  todas  las  hostilidades  sean  suspendi- 
Jas  reciprecaraente,  y  las  personas  de  uno  y  otro 
partido  hechas  prisioneras  sean  puestas  ea  libsi:- 


4-  Que  las  pretensiones  de  \?,^.  províncús  míe 
desa-nten  o  se  apartan  de  b  m.dr«  patria  sean  es- 
cuchadas, y  se  les  concda  todo  lo  que  la  jastici, 
permite.  '  ' 

5-  A!  espirar  ocho  meses  desde  el  princioi» 
de  las  negociaciones,  oran  brev.corao  sea  posible 
se  haga  una  rebcion  de  los  progresos  de  é.^os  ne* 
gocios  al  gobierno  español. 

6?  Se  permitirá  a  la  Gran  Bretaña  durante  la 
negociación  comerciar  con  las  mencionadas  pr-vin- 
uas  dejándose  á  las  cortes  la  consideración,  si  pue- 
de  ser  admitida  a  una  parte  de  comercio  con  to- 
das las  provincias  de  América. 

7?  La  negociación  debe  concluirse  dentro  de 
1 5  meses. 

Si  al  e^pir-.r  este  tiempo  nose  ha  cumplido, 
la  Gran  Bretaña  suspenderá  toda  relación  con  las 
provincias  que  se  separen  de  España  asistiendo  k 
ia  madre  patria  para  hacerlos  enerar  á  su  deber. 

9?  E!  gi>bÍ2rno  en  su  contestación  al  mínis- 
tro  ingles  le  explanará  previamente  los  motivos 
que  le  han  inducido  ,  á  uceptar  su  mediacioa  ,  y 
a  preservar  su  honor. 

Sentimos  que  los  límites  de  este  periódico  ,  n» 
nos  permitan  insertar  la.  juiciosas  notas  del  Editor 
del  Espítml  sobre  el  antecedente  decreto,  espe- 
cialmci  te  sobre  los  arricul     -«>  ■  ^ 


^  .  .os  a!-,  4V  y  qu« 

pre.eads  ser  inmoderados,  é  iradraisibles.  Nos 
contentaremos  con  re.T.itir  á  la  obra  irasmi  si  lector 
que  deí,3e  una  i-jstrucciün  útilísima,  y  una  dis- 
cusión solida  sobre  la  poí ¡dea  que  debiera  adop- 
rarse  p.)r  U  España  é  L.ig!at3rra,  respecto  á  las 
provifSvias  de,  América. 

El  gobierno  español  se  halla  aliado  con  la  lo- 
glaterra  eri^  uüa  cauiu  cymun  á  las  dos  potencias^ 
de  que  !a  Espaii^  saca  hs  mayores  ventajas,  y  \% 
Inglaterra  sufre  la  mayor  parte  de  los  gastos 
Uno  de  los  pocos  medios  que  la  España  tenii 
para  contribuir  á  taotos  costos,  y  disminuir  asi 
la  carga  pecunaria  de  b  Inglaterra ,  está  inter- 
rumpido por  la  separación  de  las  provincias  d» 
América,  La  potencia  aliada  podrá  ,  pues,  decir- 
le: ¿por  qué  has  manejado  tan  mal  tus  intereses» 
que  en  vez  de  sacar  provecho  para  el  objeto  d» 
nuestra  alianza  te  ves  precisada  á  disipar  tus  re- 
cursos en  los  miamos  países  de  donde  podíais  úni- 
camente esperarlos?  La  única  respuesta  que  1^ 
queda  al  gobierno  español  es  ésta.  "Aquellor 
»>  pueblos  no  son  sinceros  en  su  conducta    y  no 
»»  puádo  proceder  con  ellos  de  otro  modo  que  el 
«que  he  adoptado;  en  prueba  de  esto,  tuque 
«eres  mi  aliada,  y  cuyos  intereses  están  tan  inti-  : 
>»  mámente  ligados  coji  los  míos ,  sfreeeles  en  mf 
y*  nombre  todo  quanto  pidan  con  justUa.  Quanda 
>»  veas  qas  de^üechan  tu  oferta  conocerás  su  mala 
»»féi  y  quedaremos  convencidos,  stgun  i.u  recti- 
»>  tud  de  la  necesidad  de  reunir  nuestros  mutuos 
í>  esfuerzos  para  reducirlos  á  su  deber." 

Seiíiejante  procedimieato  ¿ser^i  i  la  verdaá 


i6  ,      ,  .,. 

mo.uar  un  verdadero  anhelo  para  la  reconcilia- 
ción? ¿Síríi  admitir  rea\raciite  una  mediación?  Lj 
que  han  hecho  las  córtes  no  es  otra  c  )si  que  m 
ttífirar  qus  la  Inglaterra  se  empeñe  en  sosCeiier  su 
mezquina  ,  y  errada  política. 


Morning  Chronide  de  i  6  de  julio  de  18  i  i. 

Los  diputados  de  Buenos- Ay res  hm  hecho 
U  siguiente  repieseníacion  á  las  cortes, 

Síñor.  Las  diputados  del  vireya.ito  de  Bue- 
nos Ayr¿s  tubieron  el  honor  de  represenLu  ea 
una  secreta  sesión  á  V.  M.  en  desea  go  ds  sus 
deberes  los  inconvenientes  que  debian  r©,Uítdr  ea 
aquelbs  provincias  dal  nombranniento  del  capicaa 
general  y  virey  d;!  Río  de  la  Plata  hecho  por  lá 
regencia  anterior  en  la  persona  de  D.  Francisco 
Ello.  Parece  que  nuestras  observaciones  no  han 
producido  el  efecto  que  esperabarnos;  el  dicho 
xefe  en  un  manifiesto  que  há  dirigido  á  los  espa- 
ñoles de  e'-tás  provincias,  datado  el  19  de  juaio 
dfel  presente  año  ha  tenido  la  debilidad  y  airevs- 
miento  de  a^é^urar  que  sus  despachas  eran  auta 
rizados  por  V.  M. ,  lo  que  no  otros  coisceoim.js 
«er  totalmente  falso.  Bsxo  e)>Eas  circuuitAncias^ 
comprendemos  las  dificultades  qué  rebulorán  po- 
co favorables  para  la  reconciliación  aqa«uas 
provinci.is  con  la  madre  patrii,  y  asi  pas.  n-s 
tomamos  U  libertad  d^  representar  á  V.  M.  el 
estado  deaqu-llos  asuntos,  suplicando  al  mniiio 
tiempo  que.  e,ta  nuestra  representación  se  inserte 
en  vuestros  p-.ípeks  públicos,  y  qu2  los  mjtivos 
y  coíidncta  de  los  sujetos  abis»  íi  midüs  sea 
conocrda.=  Cadiz  junio  18  di      l^l  ^LuÍí  Ve  las- 
QO.:^F.  L.  Lispergusr.-Manuíl  Rodrigo^ 


La  Sociedad  Patriótica  ¿fvtsa  al  Púbheo. 

91  k\  liótior  de  una  Sociedad  patriotico-lité- 
iariá  impoitaque  al  dar  á  la  luz  publica  sus  tareas 
no  dé  materia  al  nfiismo  tiémpo  pa-a  quí  se  ttiu 
citen  S'sbié  ella  la  ciitica  y  la  morJacaiad.  Por 
e^ro  y  por  que  no  todos  los  discursos  ó  memo- 
rias que  se  pronuncien  en  la  sala  de  sus  sesio- 
nes, aunque  en  nada  contrarias  á  la  buena  mo- 
ral y  á  la  razón  no  por  eso  pódraá 


la  imta  censura  de  los  literatos ,  han  juzgado  los 
comisi..nados  ds  la  ds  esta  cipital  deben  preve- 
nir al  páv.ico,  que  toda  memoria,  o  discurso 
que  se  dé  á  la  prensa  como  pronunciado  ante 
dicha  Sociedad  que  no  revista  el  preciso  carácter 
de  llegar  la  nota  de  aprobación  de  los  censores, 
autorizada  por  su  secretario  no  debe  reputarse 
por  tarea  de  la  Sociedad  patriótico  literaria. 

Buenos  Ayres  enero  22  de  i8i2=Dr,  Julián 
^/xJíjí'íz^Secretario  de  la  Sociedad. 

EL  SUPERIOR  GOBIERNO 
AL  PUEBLO. 

Ciudadanos;  ya  es  llegado  el  tiempo  en  que 
(áebe  iiíbtituirse  la  guardia  cívica.  A  este  cuerpo 
respetable  de  homrtres  libres ,  honrados,  y  bene- 
méritos quedará  confiada  la  defensa  y  el  sosiego 
de  la  capital  ds  las  provincias  unidas ,  mientras 
que  los  batallones  de'  exercito  en  el  campo  díl  ho- 
nor destruyen  y  aniquilan  para  siempre  á  los  ene- 
migos de  lá  patria.  El  30  del  corriente  ctílsbra- 
reis  el  primer  acto  de  vusstra  organización,  y  este 
did  se  hará  memorable  en  los  anales  de  la  libertad 
a  nericánao  Reunidos  en  el  quáirtel  del  regimiento 
ri?  5?  á  las  cinco  dé  la  tarde  darei>  nombre  á  vues- 
tras legioftesi  y  elegiréis  los  kefes  y  oficiales  que 
os  instúyan  en  la  disciplina,  para  que  Vuestro 
Tilor  bien  dirigido  ianortaliae  vuestra  memoria. 
Ei  qu5  se  precie  di  ciudadano  :  él  que  quiera  ha- 
ce S2  digno  de  taft  glorioso  tícub:  el  que  ame  la 
Hbírnd  de  sus  hijos  y  la  indspendenciá  de  su  pa- 
tria, que  Vuele  alistarse  en  las  banderas  de  la  mili- 
cia cívica  ..Ciudad ino>,  haced  que  vuestra  conduc- 
ta sirva  de  modelo  á  los  demás  pueblos;  y  que  los 
tiranos  vean  en  la  solicitud  de  vuestro  patriotis- 
mo la  nulidad  dé  sus  esfuerzos  ioipoteates, 

AVISO. 

Se  vende  una  berliná'd*  feuen  uso^  de  hechura 
moderna,  bien  tratada  y  de  buenas  maderas:  el 
que  qüiers  comprarla  podrá  verse  coft  el  maes- 
tro de  cuches  D.  Juan  Moxica. 

Él  que  quiera  cómpra^r  una  casita  en  S,  Isidro 
situada  entre  la  de  D.  Pablo  Villarino  y  D. 
Ramón  Baudrix  se  verá  con  D.  Francisco  de 
EHzaide  vive  en  casa  d«  D.  JuanTerrada,  y 
también  un  carricoche. 

BorV.P. 


Mñ  Bugncs  Jjus  Imprenta  de  Niños  Expésimic 


MIERCOLES  29  DE  ENERO  DE  i8 12. 

Tros,  Ty ñusque  mihi  nullo _  discrimine  agetur.    Mm\á.  lib.  i.' 


Que  en  íiada  sea  por  mi  diferenciada 
Vuestra  Troyana  de  mi  Tiria  geBte. 


Reftexímes  sobre  el  Reglamento  de  institución  ,  >  administración  de  Justicia. 


\  publico  esperaba  con  impaciencia  el 
Regí; mentó  de  administración  de  justicia,  que 
con  motivo  de  la  supresión  del  tribunal  de  la 
real^  audiencia,  debia  regir  al  de  la  cámara  de 
apelaciones  que  le  subroga,  y  á  las  demás  magis- 
ri  íuuras  subalternas  de  esté  ramo:  se  ha  publicadoj; 
f  jur^du  el  26  del  corriente.  Su  lisonjero  pros 
p«cto  ofrece  grandes  ventajas  al  común,  y  á  ios 
parriculares ;  pero  el  ciudadano  que  ame  de  ver- 
iad  la  felicidad  de  su  patria ,  que  medite  en  loS 
Medios  de  asegurarla,  y  que  en  la  aecssidad  de 
>ub¡icar  su  opinión  haya  adoptado  e!  lenguage 
le  h  sinceridad ,  es  preciso  que  diga  francamente, 
|ue  no  ha  correspondido  á  las  intenciones  del  go- 
)!erno,  ni  á  los  deseos  de  los  pueblos.  Su  objeto 
fe  sido  simplificar  la  administración  de  justicia 
i á bada  con  tribunales  numerosos,  complicados, 
)  á  las  veces  despóticos;  depositarla  en  manos  de 
'■jagistrados  sábios ,  y  dignos  de  ia  confianza  dé 
as  conciudadanos;  restablecer  la  deprimida  auto- 
íelad  de  los  jueces  ordinarios ;  sofocar  las  cabalas 
e  los  curiales,  y  restituir  por  este  medio  el  sosiego 
«erior,  que  es  uno  de  los  principales  bienes  de 
í  sociedad.  Pero  el  Reglamento  muy  lejos  de 
esar ,  parece  que  frustra  estos  importantes  de- 
ignios. 

Para  evitar  en  lo  sucesivo  esta  clase  de  incoií- 
enfentes,  era  de  desearse,  que  el  gobierno  nive- 
isc  su  zelo  por  sus  facultades ,  y  tübiesa  muy 
réséntc,  qué  un  trastorno  político  en  qualquiera 
e  los  ramos  d'e  íídnrinistraciou  es  la  obra  mas 
rande  de  ia  sabiduría,  de  ¡a  meditación,  y  de  las 
rcaastancias,  La  libertad  á  que  aspiran  los  pne- 
k>s  dé  América,  no  debe  ser  nominal;  porque 
>«a  ioiportaria  que  !á  pildora  fuese  dorada,  si 
cmpr<;  ha  de  ser  pildora.  Suprimir  los  tribuna- 
s  consí-ituidos  por  ley,  y  subrogar  otros  sin  ¡a 
:év-..  sanción  del  sufragio  general;  innovar  toda 
M  titlicion  judiciaria;  variar  los  estilos  curia- 
s ;  (a)  dar  nueva  forma  á  los  juicios ,  son  actos 

(d)  No  se  entienden  por  estilos  los  abusos: 
f  iellos  tienen  un  lugar  segundo  después  de  la  ley. 
tos  siempre  son  detestables. 


que  debieran  ema.í^ar  de  la  inmediata  deliberación 
de  los  pueblos,  si  son  libres ,  á  no  ser  que  el  irre- 
sistible imperio  de  la  necesidad,  y  unas  ventajas 
muy  notorias  los  hiciesen  p  si  no  legitimos,  escü- 
sables;  son  actos  ¿jue  debían  seguirse  á  la  consti- 
tución, no  prevenirla,  y  que  debían  consultar 
nuestras  costumbres,    mas  bien  que  dirigirlas. 
Nada  hay  mas  natural  al  gobierno,  y  á  los  pueblos 
gobernados ,  qué  si  deseo  de  la  felicidad  común'; 
pero  nada  hay  mas  difícil  que  la  elección  de  los 
medios  de  asegurarla."  este  es  un  negocio  en  que 
siempre  es  conveniente  el  consejo,  y  no  siemors 
es  áci!  la  cejeridad.  En  los  Juegos  Olinipicos  "los 
corredores  diestros  no  apuraban  el  paso  al  princi- 
pio de  la  carrera :  el  piloto  expérintentado  no 
echa  todo  el  velamen  en  tiempo  de  huracanes  y 
borrascas:  el  médico  observador  no  aplica  de  uri 
golpe  Ids  remedios,  sino  midieodó  las  fuerzas  del 
pacienta,  y  las  indicaciones  de  la  enfermedad, 
líisfitucíonar  ia  administración  de  justicia  antes  da 
constitucionar  el  estado  ,  es  anteponer  los  efectos 
á  la  causa. 

E!  primer  artículo  del  Reglamento  ni  amplía, 
rii  restrirsge  la  jurisdfccion  ordinaria:  la  ratifica 
solamente;  pero  si  hubiera  dispuesto  lo  cojurano, 
hubiera  hacho  ks-^óe  no  se  'piiéde  hacér.  Nom- 
brar los  magistrados  es  aci;o  del  gobierno:  mas 
establecer  bs  ma'g;ístVaraT3s,  íi}íaí  b  forma  de  la 
adaiiníiifacion^  dascri'blr  b  esfera  de  las  jurisdic- 
ciones ^  es  acto     la  ley  ,  que  en  un  estado  libre, 
no  es  otra  cosa  que  el  oráculo  del  pueblo  soberano. 
De  suerte  que  el  citado  artículo  es  reducido  á 
encargar  el  eslércicio  de  la  jurisdicción  ordinaria 
con  arreglo  á  las  leyes ,  que  han  debido  regirla; 
pero  bien  puede  asegurarse ,  que  para  esto  no.  era 
necesario  uo  'Reglamento  ,  ni  un  artículo  especial: 
bascaba  zelaf  la-obsérvancia  de  las  leyes,  y  cor- 
regir los  abusos,  que  contra  su  espíritu  ha  intro- 
ducido la  malicia ,  el  descuido  del  magistrado  y 
el  tiempo. 

El  segundo  artículo  está  por  lo  menos  funda- 
do en  buena  razón,  y  en  motivos  de  conocida 
conveniencia:  pero  jquántos  embarazos  ofrece 
en  la  práctica  su  confusa  brevedad!  ¿Por  qué 


( 


n<5  Heberá  llevar  caíía  jnez  pe.^aneo,6ds  her- 
mandua  su  '!ii>'0  <-is  juicios  verbales,  que  equi- 
valga á  1:í  coiisr:.incia  de  los  procesos,  y  puatua- 
lize  las  ciram'.wncias  délos  hechos ,  la  clase  de  hit 
pruebas ,  y  la  suhstar.cia  de  las  determinacior.cs? 
¿Por  4ué"río  delíerá  juzgar  ante  testigos  á  falta 
de  escribano,  para  que  sea  á  su  modo  féhaciei.te 
el  juzgamiento,  y  documeatable  en  su  c.íso  la 
apclacron  del  agraviado?  ¿Por  qué  no  se  le  pre- 
viene, uue  quando  se  interponga  apelación,  y  se 
le  pida  el  certificado  para  instruirla  cite  también 
á  la  parte  apelada  para  el  comparendo  ante  el 
juez  ordinario  ad  quem ,  y  se  evite  un  retrcce'.o 
dilatorio,  que  será  indispensabe?  Y  por  qué  no 
se  le  ha  instruido  de  estas  circunstancias  en  el 
Reglamento  que  ha  de  ser  su  código,  en  precau- 
ción de  los  desaciertos ,  y  trabas  á  que  queda  ex- 
puesto un  alcalde  de  pago  sin  versación,  y  las 
mas  veces  sin  consejo?  Apelo  en  esta  parte  al  jui- 
cio de  los  prácticos  y  al  tiempo:  uno  y  otro  jus- 
tificaran estos  reparos. 

Se  continuara. 


Sugetos  en  quienes  recayó  la  elección  fara  jueces 
de  la  Junta  Conservadora  de  la  libertad 
de  la  Lnprenta. 

Reverendo  padre  maestro  Fr.  Isidro  Celestino 

de  Guerra. 
Dr.  D.  Luis  Jo^é  de  Chorroarin. 
Dr.  D.  Diego  Zavaleta.  ' 
Dr.  D.  Julián  Segundo  de  Agüero. 
Licenciado  D.  José  Seide. 
Dr.  D.  Pantaleon  Rivarola. 
Dr.  D.  Antonio  Saenz. 
D.  Francisco  Xavier  Riglos. ' 
Dr.  D.  Cosme  Argerich. 


ARTÍCULO  COMUNICADO. 

Sr.  Editor.  La  imparcialidad  que  caracteriza 
su  periódico,  me  anima  á  consultarle  unos  casos 
de  conciencia  que  ha  tenido  mi  alma  en  una  gran 
de  in>  41  tidumbre. 

El  enemigo  malo,  para  hacerme  consentir  en 
algunos  pensamientos  acaso  pecaminosos,  me  pre 
seiita  objetos  de  una  apariencia  contraria  á  toda 
justicia. 


I?  E-scrupulo:  Yo  he  vhto  algunos  hombres, 
cuyu  patrioti^nlo  cítá  gravado  en  el  fondo  ce  a 
corazón,  negdgidos  ,  abandonad-;s  sin  ívo;;up,a 
consideración  en  el  paÍ5;  á  cuyo:;  servicios  hpa 
sacrificado  su  reposo ,  sus  interéses  y  raí  propia 
vida. 

■i?  Escrúpulo:  Ignalrñente  hé  visto  infinitos 
otros  habíar  con  arrogancia  siempre  de  un  tono 
iinpon;:nLe,  visitar  á  menudo  los  lugares  y  casas 
públicas,  sin  taníiar  la  menor  parte  en  los  intere- 
ses de  la  patria ,  pero  afectando  hablar  mucho  de 
ellos,  repentinamente  condecorados  y  aun  mere- 
ciendo distinciones  á  que  su  estrella  no  los  debió 
haber  destinado. 

3?    E-^^crupulo:  Asi  mismo  hé  visto  muchos 
otros  pruieates,  moderados,  á  quienes  su  decidi- 
da adhs.ion  á  su  patria,  su  valor  ,  sus  circunstan- 
cias los  hacen  acieedores  al  mayor  reconocimiento 
de  sus  conciudadanos,  olvidados  y  abatidos.  Hé 
visto  en  fia  algunos  pocos  ciudadanos  que  con  una 
intrepidéz  sin  exemplo  han  sostenido  la  causa  de 
la  patria  en  septiembre  próximo  pasado  lijertan- 
dola  de  la  tiranía  y  esclavitud;  y  muy  especial- 
mente dos  oficiales  subalternos  qu?.  no  haa  salido 
de  su  condición  siendo  üiiicas  columnas  quí  soste- 
niaiiia  admirable  é  importante  empresa,  micntías 
infinitos  otros,  y  entre  estos  muchos  europeos  con- 
tras  ios  por  naturaleza  á  nuestro  siscéma ,  por  las 
conexiones  y  relaciones  pasan  á  ocupar  empleos 
de  recomendación  en  la  milicia  y  hacienda,  que.i 
debían  conferirse  exclusivaments  á  solo  el  patri- 
cio benemérito. 

Mis  temores  de  conciencia  por  ahora  no  scw' 
mas  que  estos  escrupulillos*  que  manifiesto  á  vm  L 
con  la  mayor  circunstancia  de  estar  persuadido 
que  la  justicia  forma  los  estados  nuevos,  y  conseE-S 
va  los  antiguos. 

Dios  guarde  á  vmd.  muchos  años.  Buenos- 
Ayres  26  de  enero  de  i8i2.=£/  Patricio. 

Los  precedentes  escruplos  que  se  me  ha  co- 
municado para  darlos  al  público,  subscriptos  por 
el  interesado,  me  ha  parecido  bien  insertarlos, 
conformándome  de  este  modo  á  las  liberales  in- 
tenciones coa  que  el  superior  gobierno  ha  fran- 
queado la  libertad  de  escribir  ,  y  opinar  sin  res; 
tricciones;  no  obstante  que  semejantes  escrupn 
los  eran  mas  propios  del  confesonario. 


Par  r.P. 


En  Buenos  Ayres  Imprenta  de  Niños  Expósitos, 


MARTES  4  DE  FEBRERO  DE.iSiá, 

^  Tro^j  Ty ñusque  mihi  nullo  discrimine  agetun 
iEneid.  lib.  i.® 


Eolítica, 
reflexiones  sobre  el  patriotismo. 


¿  jju.  odrá  añadirse  algo  á  quanto  se  ha  escri- 
to.,; sobre  el  jjarriotismo  desde  la  revolución 
española?  Ea  los  papeles  públicos ,  én  las  cartas 
privadas  y  las  y ocss  áq  patriotismo  y  de  patria 
llenan  casi  siempre  algún  espacio.  Los  tribu- 
nales públicos ,  las  paredes  domésticas  resuenan 
sin  cesar  coa  aquellos  nombres.  Patria  repite  el 
eco  en  las  plazas,  y  en  los  campos , /^/r/íí  en  los 
mercados  y  en  los  exércitos.  La  repetición  ince- 
sante de  estos  nombres  preciosos  parece  que  les 
ha  hecho  perder  su  fuerza  y  encallecido ,  por 
decirlo  asi,  los  corazones.  Pero  lo  que  es  mas  ter- 
rible aún  es  que  el  nombre  de  patriota  empieza  á 
no  ser  ya  el  honroso  distintivo  de  los  buenos.  Mi 
espíritu  agitado  por  esta  triste  verdad  no  puede 
disimular  por  mas  tiempo  el  que  se  formen  ideas 
absurdas  del  patriotismo.  En  el  tumulto  bullicioso 
d.e  las  pasiones  ,  y  de  las  pretensiones  personales, 
qiiedaria  sofocada  mi  voz,  y  confundida' para 
sís^mpre.  Mas  yo  apelo  á  tí,  virtuoso  QuintánA} 
la  fuerza  irresiscibie  de  tu  eloqiisncia  encanta- 
dora ,  venga  á  obrar  en  las  márgenes  del  Rio  de 
la  Plata  los  prodigios  que  allá  en  las  opuestas 
playas  del  océano.  Yo  repetiré  á  mis  conciuda- 
danos tus  palabras  insinuantes,  tus  reÜe.xi^nes 
profundas. 

j)  La  voz  PATB.IÁ  íepla  entre  los  antiguos 
una  acepción  mucho  mas  estrecha,  que  la  que 
le  han  dado  comunmente  los  modernos.  Con  ella 
Resignamos  nosotros  el  lugar  del  nacimiento  de 
uno  ó  muchos  individuos;  ellos  Hanfían  patkia 
el  estado  ó  sociedad  á  que  perteneced, .  y  cuyas 
leyes  les  aseguraban  la  libertad  y  el-  bien  estar. 
Su  derivación  misma  que  parece  venÍF  de  padre 
defamiüa,  nos  manifiesta  que  esta  palabra  en- 
volvía siempre  relaciones  ds  araor  ,  ds  bien  ge- 
neral y  de  orden.  Por  consiguiente  donde  no  ha- 
Lia  leyes  dirigidas  al  interés  de  todos,  donde  no 
había  un  gobierno  paternal  que  mirase  por  el 
proveí  ho  coraun,  donde  todas  las  voluntades, 
tot^-iS-' ,s  intenciones,  y  todos  los  esfuerzos  ea 
vez  de  caminar  á  un  centro,  q  estaban  esclavi- 


zadas al  arbitrio  de  un  solo ,  ó  cada  una  tiraba 
por  dirección  diversa,  alli  había  ciertamente  un 
país,  una  gente,  un  ayuntamiento  de  hombres; 
pero  no  había  patria. 

La  PATRIA,  decían,  es  una  tierra  que  todos  los 
habiíantes  desean  defender  y  que  nadie  quiere 
abandonar  porque  nadie  abandona  su  bien.  Es  una 
madre  tierna  que  ama  igualmente  á  todos  sus  hi- 
jos, y  no  los  distingue  sino  en  quanto  se  distinguen 
ellos  mismos  por  sus  acciones.  Sufre,  si,  que  haya 
opulencia  y  medianía,  desigualdad  necesaria  pro- 
ducida por  la  industria  y  la  fortuna;  pero  no 
quiere  que  haya  indigentes  en  su  seno;  no  per- 
mite que  se  oprima  á  ninguno,  y  restablece  el 
equilibrio  ent^e  todos  haciéndolos  iguales  ante  la 
ley ,  y  abriéndoles  el  camino  de  los  puestos  prin- 
cipales. No  se  contenta  coa  dar  ei  ser  á  sus  hijos, 
si  también  no  les  procura  el  bien  estar,  y  no  con- 
siente en  su  familia  mal  alguno  mío  los  que  no 
puede  remediar,  como  son  las  enfermedades  y  la 
muerte,  patria,  ea  fin,  deciau,  es  una  potes- 
tad tan  antigua  como  las  sociedades,  fundada  so- 
bre la  naturaleza  y  el  orden ,  que  somete  á  sus  le- 
yes del  mismo  modo  á  los  que  mandan,  que  á  los 
que  obedecen ,  potestad  superior  á  quantas  ella 
misma  establece  en  su  seno,  sean  ,Arconíss,  sean 
Efoíos ,  sean  Cónsules,  ó  reyes. 

Solo  en  estos  países  favcirecidos  del  cíelo  es 
donde  sé  encuentra  la  pasión  que  conocsmcs  con 
el  nombre  áq  patriotismo.  Sentimiento  exáitáÍJo 
y  sublime  y  producido  por  el  instinto  mas  bien 
que  por  la  reflexión,  amigo  y  compañero  de  ta 
b©adad  de  costumbres,  y  de  las  virtudes,*  senti- 
mieato  que  se  alimenta  de  sacrificios ,  que  pre- 
fiere en  todos  tiempos ,  y  en  todas  ocasiones  el 
interés  público  al  individual :  fuente  eterna  del 
heroísmo,  y  da  prodigios  políticos,  y  el  resorte, 
mas  poderoso  p.ira  elevar  y  conservar  los  estados. 

El  patriotismo  como  todas  las  cosas  que  per- 
tenecen á  la  pasión  ,  se  siente  mas  bien  que  se  de- 
fine,- se  inspira  y  no  se  explica.  Todas  las  discu- 
siones analiucas  de  los  filósofos ;  todas  las  amplí- 
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ñcaciones  de  los  declamadores  dicen  menos  á  una 
alma  virruosa  que  una  acción  sola  ,  un  solo  dicho 
de  Dion  ó  de  Ariscides.  Aquel  que  al  oirías  se  vé 
primeramente  asaltado  de  un  movimiento  de  ad- 
miración y  de  envidia  ,  y  después  de  un  vehe- 
mente deseo  de  imitarla ;  cree  ha  rxacido  para 
esta  virtud...  Ese  jurará  un  odio  terrible  á  toda 
tiranía:  si  tiene  patria  no  la  dexará  oprimir;  si 
no  la  tiene,  pondrá  por  su  parte  todos  los  medios 
de  creársela  para  servirla  y  amarla. 

Eii  todos  tiempos  y  en  todos  paises  hay  cora- 
zones dispuestos  á  este  hermoso  senti  niento  pero 
no  aparece  sino  qiiando  las  adversidades  públi- 
cas le  despiertan ,  y  las  agitaciones  políticas  le 
vut'ven  su  energia  :  entonces  se  vé  en  realidad 
ó  en  eSj>crap.za  una  patria:  los  buenos  ¡a  con- 
sagran sus  esfuerzos  y  las  virtudes  mismas  que 
sirven  á  levuvtarla  la  sostienen  después,  hasta 
que  los  vicioj  producen  el  egoísmo,  y  el  egoís- 
mo acaba  coa  ella.  En  esta  última  lucha  se  pre- 
sentan pechos  valientes  qu,-  quieren  detener  la 
ruina  del  estado,  y  combaten  para  salvarla :  los 
esfuerzos  dtíl  patriotismo  en  esta  ocasión  son 
grandes  y  brilUioCcj ;  pero  suelen  contribuir  á  la 
mas  pronta  disolución  de  U  patria  ,  como  plantas 
demasiado  grandes  para  el  terreao  en  que  se 
crian. 

Si  antes  se  preguntaba  que  era  patria ,  el 
pobre  lloraba,  el  magistrado  arrugaba  las  cejas, 
el  egoísta  se  sonreía  y  se  burlaba,  y  el  hombre 
religioso  señalaba  a!  cielo  con  el  dedo.  Este  últi- 
mo erai  mas  consiguiente  que  los  otros;  puesto 
que  á  los  que  viven  en  un  país  de  tiranía  no  les 
queda  otro  consuelo  ni  otra  patria  que  la  reu- 
nión con  el  P.nire  común  del  universo.  Quando 
algunos  en  cuyo  corazón  ardía  esta  virtud  menta 
ban  la  patria  con  el  entusiasmo  que  ella  merece, 
ó  dedicaban  su  ingenio  á  asuntos  patrióticos ,  se 
les  veía  con  admiravion  y  con  nsn,  considerándolos 
como  delirantes ,  que  empleabay  sus  talentos  en 
ideas  exéiitab  de  aplicación,  y  vacías  de  sentido." 

-Llegó  para  nosotros  un  tiempo  ea  que  sacu- 
dido el  sueño  en  que  yacen  las  naciones  resplan- 
deció aquel  fuego  mas  hermoso  que  nunca.  Los 
días  de  Marzo  lo  empezaron  en  España;  el  es- 
pañol que  desde  entonces  se  contemplaba  con 
patria,  viendo  que  se  la  intentaban  arrancar 
corrió  indignado  á  las  armas;  y  con  los  pedazos 
de  las  cadenas  que  acababa  de  romper  huraíüo  la 
arrogancia  de  los  tiranos:  los  piodigíoj  de  valor 
se  suceden  rápidamente  unos  á  otros;  y  se  repitea 
por  todas  partes  aquellos  hechos  que  la  antigüe- 
dad nos  presenta  como  efusiones  de  la  exáUaclon, 
y  entusiasmo  mas  patrióticos.  Iguales  escenas  he- 
mos viíto  entre  nosotros ,  y  los  pueblos  españoles 
en  América  y  en  Europa  han  obrado  de  un  modo 
de'de  que  víero:)  en  esperanza  una  patria;  el 
patriotismo  semejante  á  L*  luz,  al  fuego,  y  á  los 
demás  grandes  agentes  de   la  naturaleza  ,  es  el 
mnmo  para  todos  los  hombres,  y  de  la  misma 


manera  arde,  y  se  e4iCí,índe  en  los  xefes  Je  la 
república,  que  en  sus  últimos  miembro?;. 

Americanos,  españoles,  compatriotas  todos, 
si  podéis  prescindir  por  un  momento  de  las  pa- 
siones que  os  agitan,  echad  una  mirada  á  la  vas- 
ta extensión  de  vuestra  monarquía:  observad  lo 
que  fuisteis  en  los  primeros  días  de  vuestra  exal- 
tación sublime,  y  lo  que  sois.  Si  es  verdad  que 
^mais  á  \a  patria:  vosotros  depondréis  vuestros 
odios,  vuestras  pequeñas  pasiones,  y  correréis  otra 
vezá  salvar  vuestra  naufragante  libertad.  El  espí- 
ritu del  heroísmo  y  de  un  bien  entendido  patríoriá- 
mo  vivificarán  la  patria  que  desfallece,  no  tanto 
por  las  mortales  heridas  que  le  dieran  los  enemigos, 
quanto  por  las  que  le  abre  sin  cesar  vuestra  dis- 
cordia: formémonos  uan  patria ,  ó  consintamos 
en  ser  desde  hoy  el  ludibrio  de  las  naciones  y  la 
execración  de  la  posteridad. 

Gefes... Magistrados  ¿queréis  merecer  nuestá-a 
confianza?  ¿Queréis  ser  tenidos  por  buenos  pa- 
triotas? Sabed  ser  grandes;  no  abriguéis  en  vues- 
tros pechos  otra  ambición  que  la  de  servir  á  vues- 
tro país :  que  todo  interés  particular  ceda  al  in- 
terés nacional ,  el  mayor  de  todos ,  el  mas  sagrado 
de  todos,  el  único  que  la  opinión  reconoce  en  la 
situación  en  que  nos  vemos.  El  enemigo  se  ha- 
ce cada  vez  mas  poderoso;  nuestras  desgracias 
acrescentarán  quizá  su  número  con  nuestros  ami-  • 
gos  mismos.  ¿Y  pasaremos  el  tiempo  en  perse- 
guirnos  neciamente?  ¿  Que  quedéis  que  pensemo 
de  vosotros  magistrados,  si  el  primer  acto  di 
vuestra  magistratura  lo  marcáis  con  una  persona- 
lídad?  ¿Si  el  primer  uso  que  hacéis  del  puJer  es 
para  humillar  á  los  que  os  precedieron  ,  y  osten- 
tar una  venganza  baxa  y  degradante?  ¿O.  con- 
taremos entre  los  hombres  buenos,  aun  cuando 
!a  misma  autoridad  nos  io  mande  ?  No,  el  descré- 
dito será  una  cotí  secuencia  de  vuestro  preceder 
y  el  desaiiiiuo  caerá  sobie  todas  las  clases  del  es' 
tado,  al  ver  á  hombres  que  siendo  débiles  para 
sostenerse  en  sus  empleos,  solamente  ;..on  fir;nts 
para  desíihogar  el  veueno  de  su  corazón,  ¡  Qué 
puede  esperar  la  patria  de  estos !  ¿  H.íjta  quaado 
nos  ocuparemos  en  abrigar   aqueiia  pasícn  de 
hombies  esclavos ,  y  abusaremos  del  ssp^rado  nom- 
bre de  patrioí:iS?  R-íconstruyamos  elístadü,  de- 
monos  una  patria,  vuelvo  á  repetir,  v  h.  patria 
ei/tonces  reconocida  nos  dispensara  premios 
dignos  de  nuestros  servicios.  Aun  quanJo  por  la' 
vicisitud  de  las  coias  humanas,  ó  vot  h  Wfmei- ^ 
ta  de  ias  pasiones  quedéis  sin  estas  recompen^us^ 
¿el  placer  de  fundar  U!) a  ^^.m-/^  no  es  el  premio- 
mayor  de  un  corazón  generoso?  ¿Sois  acaso  rra. 
ncantes,  o  patriotas? 

Auto  del  Superior  Gobierno  en  la  cansa 
del  Sr.  Obispo  de  Córdoba. 

Buends-Ayres  enero  g  de 
Visto  este  expediente  :  teniéndose  -en  conside- 


ración  todo  lo  que  pudo  motivar  la  orden  certífi* 
cada  de  fecha  7  de  agosto  de  1810  ,  é  ¡gualmant-e 
el  principio  de  que  si  hay  delitos  que  las  circuns- 
tancias actuales  ds  cierta  época  ,  no  solo  los  cons- 
tituye tales,  sino  aumenta  su  criminalidad  hasta 
el  grado  que  puede  ser  p'dnible  en  la  sociedad; 
es  sobradamente  cierto  que  su  castigo  no  puada 
revestir  el  carácter  de  perpetuidad  subsistiendo 
la  persona,  por  consiguiente  no  puede  producir 
efectos  privativos  de  las  sanciones  que  causan  !a 
muerte  civil  del  hombre;  no  pudiendo  pues  atri- 
hjjirse  i  .^^ualquiera  otra  clase  que  á  la  indicada 
los  deliíos  de  que  ae  ha  argüido  al  .'evereado 
obispo,  de.  Córdoba  D.  Rodrigo  de  Orellana,  !a 
prof  idencia  que  ellos  impulsaron  no  pudo  tener 
el  valor  de  una  expatriación  ó  confinación  per- 
petua ,  ccnsiguieotemente  tampoco  pudo  causar 
directa,  ni  indirectamente  la  vacante  del  obispado 
áe  Córdoba :  por  tanto  se  declara  en  toda  forma 
■que  ci  chispado  de  Córdoba  no  ha  vacado,  y  ea 
su  virtud  como  igualmente  no  existisüdo  motivo 
alguBO  que  deba  privar  á  su  legitimo  prelado  de 
su  residencia  canónica,  régimen  y  uso  pleao  de 
facuUades  que  como  á  tal  obispo  de  Córdoba  le 
pertenecen, en  su  respectiva  diócesis,  ss  le  resti. 
tuye  á- su  entera  posesión  para  que  resida ,  go- 
bierne y  obre  coffio  pudo  y  debió  hacerlo  antes 
■  de  sn  prinion:  encargándosele  como  por  el  pre- 
sente auto  se  le  encarga  muy  especialmcate  los 
1.* petos  debidos  á  la  subeiania  de  los  pueblos,  á 
su -fciicidad  y  libertad,  é  igualmente  los  cficios 
santos  que  con  preferencia  obligan  á  los  que  pre- 
sideij  td  «iinisíeno  de  paz.  Y  á  fin  que  tenga  e,ce 
auto  superior  pronto  y  cumplido  eiecto  en  lodas  , 
sus  paires,  comuniqúese  á  todos  sos  gobiernos, 
y  cai.iidos  ide  la  comprensión  de  la  diócesis  del 
irdicTido  obispado ,  y  á  mas  de  la  cQiKunicacion  ■ 
que  del-e  hacerse  á  dicho  reverendo  obispo  Don 
RodíÍ£;ij  de  Orídlana  ,  paseseie  oficio  para  que  sia 
p.érdidia.  .dettíenapo  pat.«,.á  tomar  posesión  de  su 
/•illa,  á  c«)í'.  nn  sé  le  píest-ajrán  todos  los  auxilios 
\n<i  ns.ccíire :  y  avchsveje  esce  expediente  origi- 
ncl  en  sccrer^í  i;! d;í5K!o>elc  al  irjtereyado  los  tes- 
nmcíiíos  qiísps  ía,  Feliciano  Antonio  Chií lana. • 
Áííihuel  dc\  Sarratéa.-  Bernarduio  Ribadavia.-- 
Nicclas  de  jEIírrc'ra ,  SiScteíAiio. 

"  EXCMOi.. SEÑOR. 

Cón  cí  pasaporte  para  viajar  á  la  ciudad  de 
C^os  .  obs  capital  de  mi  obí'pado ,  he  recibido  el 
cíi<io  de  74  de  enero,  y  con  él  las  mas  seguras 
ciedcnciales  ton  que  V.  E.  se  sirve  proteger  el 
dec<  ro  de  mi  persona,  dando  un  testimonio  de  su 
reÜgií  sidad  ,  quando  por  honor  de  la  santa  igle- 
sia tiene  á  bien  mc.nifesíar  al  ültifrío  preládoi  da 
estas  prcvincias  tales,  y  tan  singulares  consida- 
r;ícÍGncs.  Digüese  V.  E.  recibir  las  sinceras  pro- 
testas de  mi  reconocimiento ,  y  de  los  eficaces  de- 
seos que  me  poseen  de  Vér  rtorecer  en  toda  mi 


diócesis  la  santidad  y  pureza  de  la  religión,  ex* 
tinguido  el  espíritu  ds  discordia,  é  introducida 
la  paz,  la  unión,  y  la  fraternidad  en  el  seno  de 
todas  las  famili;is  según  conviene  no  menos  para 
el  servicio  de  Dios  nuestro  Señor,  que  para  la. 
felicidad  del  esrado. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  aiios.  Buenos- 
Ayres  26  de  enero  de  1 8 1 2.=:Excmo.  Sr.-iíoirjV 
^■0,  obispo  de  Córdoba.-  Excmo.  Gobierno  Su- 
perior de  las  provincias  unidas  del  Rio  de  U  Plata. 

Señor  Editor. 
Quando  por  unos  viles  proséHtos  ds  la  ini- 
«^uid;)d  ,  que  quieren  fomentar  la  mas  obscura 
facción  ,  se  ataca  el  iionor,  y  buen  nombre  de  Us 
ciudadanos  honrados,  es  uo  d.'ber  suyo  el  vin- 
dicarse, y  presentar  su  conducta  al  juicio  de  sus.", 
compatriotas.  Dirigimos  á  vmá.  la  adjunta  repre--i 
santicíon  ,  y  decreto  del  superior  gobierno  qu&¡ 
le  acompaña,  p.ira  que  se  sirva  insertarla  en  sa, 
periódico,  protestando  á  la  faz  de  este  gran  pue- 
blo O'JS  hallamos  prontos  á  responder,  y  confun- 
dir antá  ia  ley  á  los  malvados  calumniadores  de 
hombres,  que  se  glorían  de  ser  verdadero;  servi- 
dores ds  U  patria;  cuyo  precioso  atributo,  no 
puede  descoaocerse  por  sus  virtuosos  conciuda"- 
daiíoí. 

S-  mos  de  vmd.  con  toda  consideración  y 
respeto  servidores  Q.  S.  M.  B.--Marcos  Balear^ 
ce.-  Ignacio  Alvar ¿z. 

La  representación  se  dirijg'  d  vindicar s'é  /ar 
agraviados  ie^  una  c  úumma  ,  en  que  se  les  sinó- 
dico cómplices  de  una  conspiración  secreta.  Satis- 
fecho el  superior  gobierno  de  la  im^ostura^ 
pronunció  ei  auto  siguiente, 

Buenos- A)' res  zg  de  enero  de  zSiz. 

Siendo  notoriamente  constante  á  este  gobier- 
no,  el  honor ,  patrif»rísrao ,  y  busna  conducta  de 
los  oficiales exponeutss ,  ctee^  y  espera  que  das- 
preciarán  las  hablillas  de  los  hambres  maivadoí 
sobre  la  verdadera  máxima  d^s  que  la  fama  ,  ss 
constituye  por  la  opinión  de-los  buenos  ciudada- 
nos, y  no  por  la  detractora  mordacidad  .  de  los 
perversos=Hay  tres  firmas  de  los  señores  deLgo-- 
bierno.s  Herrera ,  secretario. 


Conitnúan  tas  reflexíoúes  sóhre  él  S^egtamento  di 
institución  ,  y  administración  de  Justicia. 

El  tercero  y  quárto  artículo  ^  nada  innovan 
de  las  leyesi  percí  por  lo  mismo  son  superiluos; 
porque  si  los  jueces  pedunsos  solo  pueden  cono- 
cer de  demandas,  que  no  cxced.ui  el  valor  de 
cinquenta  pesos  ^  en  las  que  eScedieréa  estí  valor 
és  forzoso  j  qué 'vjakiüzcan  los  jueces  ordinarios 


por  el  pñrídvlo  ex:eptio  fírmat  regulan  in  con,' 
■iraño;  y  esto  ya  estaba  aispti'.sto  por  las  leyes. 

La  drsposicion  del  artículo  quinto  evitará 
muchos  pleitos ,  y  grandes  expensas  á  los  litigan- 
íes;  pero  r.o  evitaiá  ilegales  resoluciones  y  coati- 
r.ucs  a?,ravios,  sino  se  obliga  á  los  asesores  á  pre- 
senciar los  juicios  \'erbales,  y  aconsejar  la  coa  ve- 
niente lesolucion  á  los  jueces. 

La  generalidad  del  artículo  seis  lo  hace  enfá- 
tico y  íiFTibiguo.  Porque  ó  en  él  se  repite  la  sábia 
disposición  de  la  ley  de  Castilla  en  orden  á  qua 
les  jueces  libren  los  pleycos  por  la  verdad  sabida 
sin  detetiérse  en  la  ritua!id:id  de  tramites ,  ó  ss 
derogan  las  formas  judiciales,  y  articulos  consi- 
guientes á  la  multiforme  diversidad  de  los  nego- 
cios. Si  lo  primero ,  está  demás  disponer  lo  quo 
ya  la  ley  dispuso.  Si  lo  segundo,  se  preseata  á 
los  jueces  una  regla  de  dudar  sobre  la  adíaisibili- 
dad  <áe  cada  artículo,  que  pueda  alongar  el 
pleyto. 

El  artículo  siete  es  conforme  en  su  substancia 
á  la  intención  de  las  leyes ,  ó  repite  lo  que  ellas 
ya  decretaron ;  pero  se  ignora,  y  se  desea  saber 
la  razón  suñeiente  de  la  diferencia  que  se  hace 
entre  los  pueblos  subalternos,  y  capitales  respec- 
to de  las  cantidades  apelables  á  sus  cabildos  con- 
tra el  sistema  de  uniformidad,  y  sencilléz,  y  sia 
motivo  legal ,  ni  de  utilidad. 

El  ocho  es  racional  consecuencia  de  las  ante- 
riores; mas  el  nueve  en  quanto  dá  forma  á  la  al- 
zada ds  provincia  ,  admite  tantas  objeciones, 
quantas  se  propondrán  contra  el  13. 

El  diez  será  censurado  por  el  tiempo :  el  once 
no  es  inteligible  y  claro  qual  debe  ser  la  ley:  el 
doce  ni  daña,  ni  aprovecha  ;  solo  tiene  la  calidad 
de  desmentir  el  proverbio  del  poeta  ,  vowvtñiunt 
rebus  nomina  saepe  suis. 

El  trece  que  forma  la  cámara  d^  cinco  indi- 
viduos, tres  letrados,  y  dos  vecinos  sin  esta  cali- 
dad ,  es  sin  duda  que  habrá  sido  dictado  con  ur- 
gentes y  gi-avss  motivos,  que  no  penetra  el  co- 
mún dís  csrnimiento;  pero  como  la  bondad  de  ¡üs 
instituciones  generales  no  debe  ser  un  misterio  de 
ciega  creencia,  sino  un  objeto  del  severo  exa- 
men de  la  razón  ,  es  de  buscar  en  su  contesto  el 
porque  de  esta  innovacion^tan  contraria  alespíritu 
<ie  ttdas  las  leyes,  como  peligrosa  para  la  recta 
administración  de  la  justicia.  La  biografía  legal 
de  los  siglos  y  de  los  pueblos  cultos,  les  funda- 
mentos pi.ncipales  del  derecho  patrio  ,  y  el  esta- 
do actual  de  las  costumbres  del  pais  son  los  ora- 
culos,  que  deben  consultarse  por  el  institutor,- 
que  ha  da  darle  un  rcglamsnto.  Y  biea:  ú  recor- 


remos por  edades  la  historia  ds;  los  esíaSos,  que 
se- han  gobernado  por  leyes  ,  debemos  advertir, 
que  nunca  confiaion  las  magistraíaras  de  justicia 
sino  á  sus  legisperitos. 

Jamas  Aceraas  separó  di  siSs  Utiles  destinos  al 
labrador ,  al  artista ,  al  comercíaoíe  para-  sentar- 
los en  el  Areo.pag9.  :Roma  llamaba  exclusivamen- 
te sus  jurisconsükos  á  la  judicatura,  y  hasta  á  los 
jóvenes  que  por  su  calidad  laabian  de  aspirar  á 
ios  primeras  empleos  de  la  repíibliéa,  se  les  da^ 
ban  á  estudiar  las  leyes  ds  las' dufce  tablas  al  mis- 
mo tiempo  que  los  clasicos ,  poetas ,  y  oradores; 
era  inaimsnte  en  Roma  ún  é  tatuto  civil ,  que 
el  h'rigante  debia  recibir  la  acción  ,  y  el  juez  la 
ley  de  la  resolución.  El  parlamento,  y  tribunales 
judtciarios  de  la  Francia  j  roicjitras  rigieron  sus 
antiguas  leyes  se  componía  de  letrados  lo  mis- 
mo se  observaba  en  Inglaterra  antes ,  y  después 
de  su  revolución  ,  y  desde  el  primer  tribunal  co- 
íiocido  por  el  banco  del  rey  ha3ta  el  último 
justicia  ,  son  profesores  los  miembros  que  aplican 
la  ley  á  los  hechos,  que  califican  los  jurados.  Sa- 
bemos que  el  imperio  de  Alemania  ha  observada 
en  esta  parte  con  físl  exactitud  las  instituciones 
romanas.  En  España  es  tan  antigua,  co-mo  los 
mismas  tribunales  ds  justicia  la  práctica  de  for- 
marlos de  profasores  letrados.  Hubo  en  verdad 
en  tiempo  de  los  reyes  godos  un  senado ,  (^a) 
que  se  titulaba  'viri  iílusires  /¿z/a/wí  compuesto 
de  prelados,  y  hombres  buenos  pa'a  los  negocios 
de  gobierno ,  pero  se  estableció  Chanciileria  pa* 
ra  los  pleyios  de  justicia.  Quando  el  santo  rey 
D.  Fernando  creó,  como  quieren  Unos,  odió 
forma ,  como  piensan  otros,  al  consejo  de  Casti- 
lla ^  lo  dotó  con  doce  togados  de  letras;  y  en  las 
cortes  ds  Toledo  de  1480  .s.s  nombraron  ró 
CGH  un  presidente;  y  esta  Ur.lable  práctica  sasi- 
cionada  por  las  leyes  ha  síuo  constantemente  ob- 
servada hasta  los  dias  aciagos  de  la  monarquía  es- 
pañola; en  cuyas  desgtacias  es  preciso  confesar, 
que  ne  ha  tenido  intluenGÍa  el  sistema  de  admi- 
nistracion  judiciaria,  sino  la  prostitución  del  ge 
bierno,  y  los  abusos  introduciJos  en  el  sistémi» 
primordial. 

Se  concluirán; 

(^a)  D.  Pedro  Éscolano  de  Arrieta.  Practií. 
del  consejo  Casi. 

Por  V.  P. 


Bn  Buenos  Ajres  írnprenta  de  Niños  Expósitos, 
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EL  CEMSOR," 

MARTES  II  DE  FEBRERO  DE  1812. 


Tros,  Tyriusque  mihi  millo  discrimine  agetur. 
iEneid.  lib.  i.« 


Los  artículos  de  !a  mediación  de  la  Gran  Bretaña  entré  el  gobierno  éSpaiíol  y  las  provincias  disiden 
tes  de  América  se  publicaron  en  el  Censor  del  martes  22  de  enero  anterior.  Ahora  que  han  llegado, 
á  mis  manos  las  reflexiones  que  sobre  ellos  hace  el  editor  del  EspASol  en  el  num.  XVII  me  hk 
parecido  bien  insertarlas,  para  que  el  publico  no  carezca  de  la  ilustración  de  este 
buen  Español;  previniendo  que  las  observaciones  á  que  se  refiere >  se  inser- 
tarán luego  que  la  oportunidad  lo  permita* 
Igualmente  advierte  el  Sr.  Blanco,  que  no  sale  él  de  fiador  de  la  autenticidad  del  decreto  ,  y 
que ,  del  que  habla  es  el  mismo  que  se  halla  en  el  Mornig^  Crhonide }  del  que  también  se 

sacó  el  que  se  publicó  en  el  Censor* 

T 


JOas  cortes  no  han  variado  de  sistema  én  és- 
tftpünto  importantisimo,  y  este  decreto,  es  tan  po- 
co liberal  cosno  el  anterior  de  i$  de  octubre  del 
año  pasado.  Para  conocer  el  espíritu  del  decreto 
presente  es  preciso  recordar  una  porción  de  co- 
sas, mil  veces  ya  dichas.  La  repetición  es  cansa- 
da ;  pero  es  indispensable  quando  se  insiste ,  có- 


Para  hacer  cesar  ésta  guerra  se  ofrece  por 
Inediadora  la  Gran-Bretaña.  Las  cortes  dicen  que 
aceptan  la  mediación,  y  ponen  por  base  indis- 
pensable el  allanamiento  (de  las  provinci  b  disi- 
dentcb)  ¿I  reconocer  y  jurar  la  ot?ediencia  á  las 
cortes  y  algobtemo,  y  d  nombrar  sus  diputados 
que  las  representen  en  las  cortes  mismas ,  y  'oen  ■ 


mo  las  cortes  lo  han  hefho  siempre,  en  perdef     gan  d  incorporarse  con  los  demas.  de  líf  nación. 


de  vista  el  verdadero  estado  de  la  qüestion 

Las  provincias  de  la  Améiica  española  estatí 
declaradas  por  ley,  iguales  en  todo  con  las  de 
espana*  En  virtud  de  esto  se  niegan  vatias  de 
ellas,  á  reconocer  por  soberano  á  un  gobierno 
constituido  en  la  península  por  las  provincias  es- 
pañolas ,  y  sin  la  de  anuencia  de  las  americanas. 
Se  niegan  á  reconocer  un  congreso  que  habiendo 
sido  formado  para  representar  á  la  nüeion  espa- 
ñola de  uno  y  otro  hemisferio ,  se  compone  deí 
mas  de  tres  quartas  partes  de  diputados  de  las 
provincias  de  España  ,  y  de  solo  el  corto  número 
restante  por  las  provincias  de  América.  Se  niegan 
á  poner  sus  intereses  en  manos  y  á  discreción  de 
un  congreso  en  que  jamas  pueden  ganar  Un  pun- 
to poí  votós.  Se  niegan  á  reconocer  por  arbitros 
de  su  suerte  á  los  que  por  la  oposición  de  ioteré- 
ses  que  to<lo  el  mundo  sabe,  son  verdaderaraente 
su  parte  contraria.  A  los  que  no  hallando  obstá- 
culos para  llenar,  Jais,  córtes  de  diputados ,  españo- 
les^ y  pasando  por  ctitía  de  todas  las  irregulari- 
dades qué  k  esclavitud  de  la  .njayor  parte  de  las 
.provincias  debe  producir,  insisten  en  dexar  para 
3XÜ  íiampo  indeterminado  el  'arreglo  de  la  diputa- 
CiQU  amsricarsa,  quartdo  aquellas  provincias  est^rí 
,^eí^  absoluta:  libertad  de  nombrarla  legítimamente. 
a' ios  qa«  sos£Íeríeii  ttn|  guerra  por  no  ,ee(kj  en 
sus  pretensiones^  _ 


¿Ej  acepcar  una  mediación,  pedir  por  condición 
indispensable  ,ei  punto  mismo  en  que  se  funda^ 
la  disputa? 

Pero  la  corrdicion  está  puesta  del  modo  mas 
caocioso.  Las  píoviaciab  americanas  se  h-in  de 
allanar  á'niumbiar  sui  diputados:::  que  Vengan  á 
iu'-orpoíarse  cun  los, demás  de  la  naciun.  ¡Qué  co- 
sa mas  equitativa!  Dirvm  los  que  no  est..n  im- 
puestos en  la  qüestion  á  fondo.  Mas  ¿como  se  han 
de  nombiar  esros  diputados?  Esto  no  lo  expresa 
el  decreto,  y  siendo  el  número  de  ellos  que  han 
de  tener  las  Améaeass  y  el  .modo  de  elegirlos, 
uno  de  los  ptiacipales  ptintos  en  disputa,  muy 
raro  que  ias  córtes  no  exoiesen  ¿Á  qué  se  ¿í/^r 
Harán  ellas  en  esta  materia?-  ¿Eítan  prontas  á 
admitir  el  níimero  dé  diputados  que  Sjegiin  e\  re- 
glamento que  ha  servido  para  el  nornfjramiento 
de  los  de  España  j  debe  mandar  sus  An^éticas? 
Ésto  es;  ¿están  proBtas  á  que  los  americanos  man- 
den al  congreso  un  diputado  por  cada  40^^  honubres 
libres,  y  por  nomoramiento  no  de  los  ayuntamien- 
tos <  sino  del  pueblo  ,  en  la  misma  forrna  que  en 
la  Península?  De  esto  Jtio  Sá  habla;  y  el  descu- 
tenderse  de  punco  tan  esencial  es  muestra  clara  de 
que  insisten  en  lo  decretado  sobre  U  materia  ,  que 
es,  que  ellas  han  de  ser  arbitras  sobre  esce  pu  «to 
tj[at¿f^d9  de  él  con  oportunidad,  (\\iÍQre  decir,  quan- 
do y  coíi'o^  les  paíezca.  La  4!  proposición  de  U$ 


ró--reí  íi>  ron^nr. ,  Ifoícndü:  que  Se  oinn  f^» 
(lunaciones  qn?  llagan  (^/as  provincias)  y  f>tre. 
cera  a  aUnJtrlas  quajtto  perm-fa  la  ju^üa^. 
Si  cnibiesen  las  córre.  dispuestas  á  recibir  a  ios 
clipnrados  de  América  sobre  el  pte  de  ij^mldid 
de  reglamento  para  su  elección,  las  recia m^íci^nes 
de  A  nérjci  se  decidirian  á  Fotos  como  qual- 
tjiner  otra  provincia  de  España.  Ó  esta  proposi- 
ción no  tiene  sentido  alguno,  o  significa  ía  deter- 
minacien  de  Ins  corte?  acf.iaias  á  erigirse  en  jne. 
cc:.  Je  la  question  misma,  p¿ia  cuvu  arreglo  di- 
cen que  admiten  la  mediación  de'  la  Gí^n- Bie- 
la ñ?. 

Supongamos  que  «ste  gobierno  emprendiese 
la  negociación  hí.xn  estas  condiciones.  Diría  a 
los  americanos ;  unios  á  U  metropoh.  tíien,  dhhn 
Hbs;  aunque  para  nada  la  necesiramos,  estamos 
prontos  á  reunimos  siempre  que  se  nos  haga  jus- 
ticia -Se  nos  concede  representocion  sobre  las 
inis.flas  bases  que  á  los  *.pañoles?  No:  pirad 
obediencia  alas  córUs ,  iBaridad  e!  número  "oe  di- 
pmados  que  eüas  ciñieren,  y  oirán  'vuestras  re- 
clamacmies.  ^-Pues  qaiaies  son  las  concesiones  que 
venís  amofizadcs  á  propone,-rK)s  ?  Dirán  los  ame. 
r ¡canes  á  los  mediadores.  ¿Habds  adriurido  la 
mediación  para  persuadirnos  á  ceder  en  todo 
quanto  nos  ha  movido  á  defendernos  con  las  «r- 
mas;  ó  sino  accedemos ,  habéis  tomado  este  prc^ 
texto  p.ira  coirírlbuir  con  las  vuesErgs  á  consumar 
la  injufticia  de  fiípriña?  .  ...  j- 

En  efecto  e!  espíritu  de  Ias  proposiciones  da 
l^s  cortes  es  ganar  por  la  mediucion  de  !a  Gran 
Bretaña  quanto  tienes  perdido  sm  ella;  y  va- 
lerse en  caío  extremo  de  las  turnáis  de  esta  poten- 
cia para  reducir  á  los  americanos  á  lo  que  no  han 
candado  sus  prop''  ?-,  fuerzas.  Según  las  restric- 
ciones y  los  lazos  que  ponen  al  gobierno  británi- 
ca),  no  parece  sino  que  la  Tn^Interra  es  la  inte- 
resada en  la  sumisión  de  las  Americas.  Ra  efecto 
las  córtes  advierten  que  necesitan  salvdr  su  deco . 
yo  antes      admitirla.  Seguramente  qus  es  muy 
drricil  mediar  quando  «na  de  las  partes  tiene  ta- 
les Ideas  de  decoro,  que  cr<;er  faltar  á  él  admitien- 
do mediación  para  una  cosa  en  que  no  tiene  me» 
dios  de  adelantar  sin  eila.  Mo  medie  la  Inglater- 
ra,  y  casi  toda  la  América  meridional  queda  pa- 
ra siempre  independiente  de  España.  Ü3CO  no  es 
contra  el  decoro, 

¿Oué  Miteresa  ia  Inglaterra  en  esta  mediación? 
^1  el  cofneircio  es  el  grande  otjeto  que  se  le  am. 
buye,  íranco  lo  gozarla  si  la  America  española 
quedase  independiente  de  las  cortes  de  Üspaña, 
y  sus  cortes  propias,  baxo  la  obediencia  dei  mo- 
narca de  vinos  y  otros  dominios.  ?Por  qué  pues 
na  de  ir,  co«  l.,s  manos  aradas  por  la^.  cortes  a 
pedu  en  América  nm  llevar  nada  que  ofrecer  á 
los  americanos ,  solo  para  que  dentro  de  i  5  meses 
tenga  que  tomar  ias  armas  contra  ellos:::  para 
que  para  que  suspenda  toda  comunicación 
ccn  .as  pro-vincias  disidentes  y  auxílh  a  la  metro- 
foli  a  reducirla  d  su  deber,  en  conseq^üeoTia  de 


1o>}n-^el  arreglo  del  comercio  qus  TnírViferra 
disfruta  tibrem¿nce  y  dí&cuciri.i  mas,  esraadose 
pasiva  ,  queda  al  cafgo  de  las  córtes,  ^ue  ai  para 
•evitar  ma  guer-ra  mnesía  se  han  atrevido,  o  se 
lían  digaado  tratar  de  formarlo. 

El  gobierno  español  es  aliado  de  Inglaterra, 
«n  una  causa  común  á  «nrrambos,  en  que  ia  Es- 
paña tiene  la  mayor  parre  del  beneficio,  é  In- 
glaterra, la  mayor  de  las  expensas.  Al  gobierno 
español  se  le  interrumpe  «no  de  los  medios  úni- 
cos que  ciené  para  contribuir  á  la  causa  consun 
de  modo  que  no  caiga  todo  el  peso  sobre  la  Íq- 
-laterra;  ceje  separa,  bs  Americas.  La  potericm 
i^r,uda  puéae  v3ec!r!e  ¿por  que   has  tratado  zmi 
ma!  tus  inceréses  que  en  vez  de  derivar  beneficia 
para  nue.tra  alianz.i,  tienes  que  consumir  tus  me- 
«■IOS  en  .os  países  de  donde  debias  ésperarios'  EX 
gobierno  español  «,lo  pudiera  dar  una  respues-, 
-ta  satisfgcrtoria="  E.o.  pueblos,  deberían  decir 
«stan  de  mala  té,  y  yo  no  puedo  proceder  coa 
«Nos  de  oíre  modo  qne  como  he  procedido.  Ea 
prueba  de  e^ro  tu  eres  lui  aüado,  nuestros  inte- 
reses son  comunes,  v  nunca  puedes  hacer  cosa 
centra -nuestra  que -no  sea  tambjea  en  contra 
íuya.  ve  tu,  e-sos  .pueblos ,  ofréceles  en  mi  nombre 
quanto  creas  que  pueden  pedir  en  justicia:  y  quan- 
do  vibres  que  5e  niegan  á  ella,  r-econoceras  su  ma- 
la 16,  y  de  ^u  rectitud  estamos  seguros  que  te 
pondrás  de  mi^mz  parte  para  xeduc^rl-os  á  su  de* 
ber." 

iisto  sería  estar  de  Vdena  fé ,  tsara  k  .reconci. 
Ilación:  esto  sería  admitir  mediación;  lo  que  han 
íiecho  las  cortes  ^es  querer  comprometer  á  In- 
m¡a''^  ^  sestener  su  tenacidad,  y  falsa 

La  Junta  Prnteeiora  de  la  libertad 
de  Imprenta. 
Habiendo  recaído  la  elección  de  uno  de  los 
wcales  de  este  tribunal  en  el  alcalde  de  voto 
se  procedió  al  nombramiento  de  otro  sugeto  y 
fue  electo  el  presbítero  Dr.  D.  José  Vatói 
í^omez.  Se  dio  cuenta  por  los  electores  al  su- 
perior gobierno,  ^1  q^ie  fea  tenido  á  bisa  confir- 
mar esta  elección  y  U  anterior  en  los  raisEios  que 
se  anunciaron  por  el  decreto  siguiente. 

Bnenos-Ayres  j  de  febrero  de  181  i. 
Contirmanse  los  electos  que  sé  ex-presan  y 
su  virtud  póngame  e«  pose.i<in  llauamente 
previo  el  cempetent^  juramento,,  al  efecto  comu- 
niqúese y  pub!ique.e^n  la  garcía.  Aq^i  tres  ru- 
bUcas  de  los  señorea  Ribadavm,  seVeUrio. 

AUTICULO  COMUNICADO. 

Sr.:  Editor:  yo  hé  visto  coa  placér  U  „oble  re- 
solución  con  que  ha  arrostrado  vmd,  todos  ios  ia- 
con  venientes  que  la  preocupación.  U  ignorancia, 
y  ta  vez  otros  motwos  menos  e.ai,,bles  han  le- 
do  lítr""'        "1  P-'triotico..  En  to- 

JwiradQ  con  d^dcn  1^^  ^Verdades  que,  ó  au- 


can      pasiones ,  6  no  lisonjean  sus  vidoí. 

GaliÍ€o  fue  la  exécracion  de  los  hombres  cu- 
yo amor  propio,  y  fanatismo  no  le^  hacia  ver  en 
esre  grande  génio  sino  u;i  manjárico,  un  biasfemo, 
Pero  el  tiempo  luz  inéxfirabie  falló  por  la  verda.t 
y  el  mérito;  sus  mismos  persecutores  erigierori 
después  altares  á  su  memoria. 

Los  gncos  de  la  razón  cnyó  dignó  órgano  es 
vmd.  han  sido  escuchados  con  entusiasmo  por  los 
hombres  qua  ia  aman  sinceramente  ,  mientras 
que  han  sido  el  objeto  de  !a  irrisión  y  del  despre- 
cio dá  los  otros,  que  no  bu5<;aa  sino  lo  que  satis- 
face sus  privados  deseos.  Un  dia  veremos  en  fia 
fcnnirse  todos  de  buena  fé  ,  paia  oirlos  con  aquel 
fruto  que  vmd. ,  y  todos  ¡os  que  aman  la  feiici- 
íiad  de  su  patria  lo  desean, 

Las  übcervacionss  que  H  comenzado  vmd, 
en  su  periódico,  relativamente  al  poder  judiciario 
y  al  estatuto  que  se  ha  formado  son  los  objetos 
los  mas  lirportaates  a  la  patria  ,  y  los  que  jnas 
interesan  ei  corazón  de  sus  vettiaderos  hijos. 

jamas  nos  puede  ser  conocida  la  libertad  ci- 
vil,  sin  ia  existencia  de  un  poder  judiciario  es- 
tablecido conforme  a  las  necesidades  sociales.  L^ 
protección  de  la  seguridad  individual  es,  y  será 
Una  far»  mientras  nosotros  no  tengamos  un  sisté- 
ina  de  judicatura  biün  reglado:  mientras  no  se 
destierren  los  vicios  esenci.des  ds  nuestra  legisla- 
ción policial  j  cuyos  efectos  son  la  miseria,  la  ig* 
norancia  ,  y  la  servidumbre  de  ios  pueblos:  mien- 
'^ras  estos  hombres  alimentados  con  el  despotismo, 
y  familiarizados  con  la  tiranía  continúan  siendo 
los  arbitros  de  la  justicia.  \Jn  exemplo  que  aca- 
ba de  suceder  convencerá  bastante  quan  peligro- 
so es  continuar  H  confianza  pública  á  los  manda- 
tarios que  han  sido  iniciados  en  la  rapacidad  an- 
tigua. Uno  de  los  procuradores  D.  Andrés  de  lat 
Costa  tubo  que  acusar  una  rebeldia ,  y  querien- 
do conformarse  á  las  liberales  intenciones  del  su- 
perior gobierno,  ereyó  bien  escusarss  de  la  mul- 
tuud  de  formalidades  que  la  arbitrariedad  de  bs 
mandones  habia  inveíHado,  y  pidió  de  una  vez 
que  se  sacasen  los  autos  por  apreriiio,  £1  escriba- 
no de  cámara  que  víó,.  que  simplificando  de  esta 
modo  le  cercenaba  el  procurado,-  lo  rs.  de  actua- 
ción ,  reconvino  á  este  del  atentado  que  habia  co* 
metido,  exígrendo  que  en  ei  acto  rehiciese  el  es- 
crito. En  vano  este  sé  esforzó  en  demostrarle  las 
ventajas  pciblícas  á  que  habia  sacrificado  el  mismo 
4  rs,  de  sus  derechos.  Aquel  prtívalesció,  el  escri- 
to sa  rehizo,  y  ^  presentó  como  quiso  el  escri- 
bano de  cámara,  aunque  desgraciadamente  para 
él;  porque  los  señpfes  jiteccís  decretaron  conforme 
á  las  intenciones  del  procurador. 

Es  necesario  pues,  ^tí$  no  desmayé  vrad.  eit 
los  abusos  mas  absurdos ,  y  los  mas  onerosos  se 
hallan  en  el  procedimiento  de  íás  causasen  tod* 
su  tuerca.  Blíos  se  nonibran  formalidad  de  la  ley- 
trámites  legales?  pero  mi  caro  compatriota,  ésta, 
son  redes  capciosas  para  infundir  la  inocenci? 
cpn  «l  crimen,  y  para  íiévar  eí  golpe  nías  cierto 


del  despotismo  «ohre  e!  ínfsüz  cuyrt^  recurso! L 
están  al  alcance  de  los  fines  de  los  árbitros  da  sW 
suerte. 

Esta  materia  no  es  menos  digna  de  la  pluma 
de  vjBd.  ni  la  menos  interesante  al  bien  común. 
Dios  guarde  á  vmd.  Scq. 

NOTA.  Esta  carta  se  fñe  entfe^ó  el  h]ies 
ya  Juera  de  tiempo  para  insertarla  en  el  tensor 
deí  martes  pa%ado. 

Va  ruego  a  todos  mis  compatriotas  qm  ie  in- 
teresen ejectivamente  en  el  bien  común  me  camu- 
nijuen  todas  las  noticias  relativas  d  la  conducta 
piitíhca  de  ios  hombres  constituidos  en  poier ,  ó 
a  quienes  ia  autoridad  hubiese  confiado  qualguier 
cargo  ^úblicQ,  ' 

Cmtinüan  las  re^exíones  sobre  fl  Kegtamento  dc^ 
tnstitucion  ,  y  ^administración  de  Justicia. 
A  ia  respetable  autoridad  de  sabios  cxampú- 
res  se  añade  la  autoridad  de  la  ley  ,  porque  mien- 
tras la  constitución  no  nos  dicte  un  nuevo  códi- 
go, que  regle  la  distribución  de  la  justicia  con- 
mutativa, es  necesario,  que  nos  rija  el  que  tene- 
mos! esta  es  la  voluntad  de  bs  pueblos  unidos 
(i)  y  esta  es  la  manifiesta  intención  del  gobierno, 
que  ha  jurado  repetidas  y  succesivas  veces  la  ob- 
servancia. Aquel  dispone,  que  sean  btrados  bs 
que  han  de  componer  bs  tribunales  de  justicia, 
y  en  otra  parte  exíg®,  qu®  no  sean  provisto^ 
bs  empleos  de  esta  clase,  sin  que  tengan  diez  años 
de  estudios  mayores.  Luego  urge  su  observancia, 
hasta  que  la  potest;id  bgisiadva  la  derogué, ó  una 
potestad  sobre  las  layes  la  haga  cesar,  (a)  Espe- 
cialmente quíndo  estadisposíCiOR  de  derecho,  sin 
decir  la  menor  Qposicio.i  con  nuestra  libertad,' tie- 
ne su  razón  fundamental  en  la  Índole  raistna  ▼ 
atributos  del  juzgamiento, 

Llamase  jurisdicción  el  éíércíci»  del  poder 
judiciario  djure  dicmdé ,  porque  no  es  otra  cosa 
la  sentencia  del  magistrado,  que  la  aplicación  de 
la  ley  general  al  caso  particular  de  la  qüestioii 
que  llaman  pleyto:  jy  como  ha  dé  pronunciar 
el  derecho,  ni  hacer  esta  exacta  aplicación  de  ia 
ley  el  que  ni  sabe  el  derecho,  ni  cabe  ia  ley?  Si 
los  pleytos  deben  determinarse'  por  las  decisiones 
fixas  de  las  leyes,  por  los  principios  juridicos,  o 
por  la  mejor  sentencia  de  bs  doctores,  ¿cora» 
han  de  votar  en  justicia  la  determinación,  bs  q'ue 
jamíis  cultivaron  e.te  estudio  j  o  por  b  fftetíos^no 
b  hicieron  con  métoao,  y  principios  factjirati  vos? 
Si  frecuentemente  se  presentan  en  el  foro  casos 
tan  nuevos,  y  tán  sorprendentes,  que  el  mas  ha- 
bil  magistrado  tiene  que  llamar  en  su  auxíüg 
aquel  hábito  intelectaal ,  que  llamamos  jarispru 
dencia,  combinando  principios,  y  graduando  cir- 
cunstancias, ¿podrá  expedirle  en  ellos  atinada- 

( /)    Veasé  la  acts  del  síg  de  Mayó  de  i 8  f  o. 
(s)  \Esta  potestad  sería  una  dictadura 
fue  elpuebh     lia-pmsd»  todavía. 
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irei.c-  un  hombre  bueüo  ccv.i  sclo  el  dicíamen  da 
ni  razón  excitante  iin  reglas,  que  la  reatíicju-cn? 
¿El  ciui.aano  que  pone  su  vicia  ,  su  honor  ,  ^  y 
«US  fortunas  baxo  Ui  inmediata  proieccsan  ae  las 
leves ,  habrá  de  librar  estos  grandes  objstoá.dc  su 
primer  interés  al  voto  del  instiato  ,  y  de  Ui  suer- 
L'- ¿No  es  lo  misrfi!)  facultar  para  la  aphcacioa 
de  la  ley  al  que  la  ignora,  que  establecer  la  fata- 
iKTjáde  ^-'i  hitrio  judicial?  ¿  La  ley  hade  decidir 
las  causas  civiles,  y  criminales,  y  el  ministro  de 
la  ley  podrá  por  la  nueva  iastitücion  ser  imperito 
en  ella?  ¿Quando  yo  lleve  á  la  cámara  mis  que- 
jas, buscando  por  medio  del  natural  recurso  de  la 
«pélacion  el  desagravio  de  mis  derechos  ofendi- 
dos por  un  mal  pronunciamiento,  hé  de  suírir  el 
desconsuelo  de  ver  tirarse  dados  sobre  mi  jus- 
ticia? .... 

Si  el  atributo  esencial  de  la  ¡astiaa  es  precisa- 
mente  dar  á  cada  uno  su  derecho,  es  muy  cUw, 
que  el  distributor  del  derecho  de  cada  uno  dsbe 
tener  copulativamente  las  partes  ds  providad, 
y  ciencia  ,  y  aii  como  haría  mal  juez  el  improbo 
literato,  tampoco  será  buen  juez  él  i.irerato  pro- 
bo Está  bien,  que  se  hayan  de  nombrar  homares 
buenos,  según  el  valor  del  nombre;  pero  como 
«o  se  han  de  librar  pleytos  por  la  ley  de  la  bue- 
na inrencicn,  sino  por  las  leyes  positivas,  se  pue- 
de asegurar,  que  la  delicadeza  de  sus  conciencias 
será  puesta  en  tortor  toda  vez ,  que  hayan  de  vo- 
tar pleytos  ¡m.plicados  y  obscuros. 

Si  acaso  el  gobierno  en  esta  alternativa  se  ha 
propiiesto  el  objeto  de  hacer  rolar  los  empleos, 
aunque  sean  facultativos  por  todos  los  ciudada- 
nos beneméritos  de  la  patria,  ha  fallado  á  la 
íanra  ley  de  los  estados  (j)  anteponiendo  el  pre- 
mio de'los  particulares  al  bien  áe  la  comunidad. 
Conviene  tener  siempre  en  consideración  la  su- 
prema verdad  de  que  siendo  los  empleos,  oficios, 
y  los  empleados  oficiales  del  estado,  no  se  han  crea- 
do para  el  bien  de  los  privados,  si  no  para  el  bien 
de  la  república  :  por  este  prirícipio  no  deben  bus- 
carse cúmpleos  para  los  ciudadanos,  sino  los  ciu- 
d:idanos  páralos  empleos.  ¿Qué  juicio  harian  los 
politices  de  un  sistema  de  gobierno,  que  llamasa 
(i)    Salas  Rei^übiic^  suprema  kx  esto. 

-  Í^I,  EDITO íl  ba  rccibitl»  en  el  «Uimo  corrf  o  de  las 
proTincias  interiores  nn-chas  cartas,  ias  mas  anónimas,  de 
íl/íerentes  ciudades,  y  de  personas  con  quit  neá  jamas  tubo 
ocasiW  de  tratí^r  antes  de  ahora.  El  contenitlo  de  ellas 
es  manift  síarr.ie  la  conformidad  de  sentimientos  con  los 
princi^.ios  cj'ic  adopto  en  ii.i  periótlico  ,  indicándome  que 
es  'cueral  la  «iiifonnidud  entre  los  hombres  de  sano  jüiciü. 

La  emofion  que  ha  cai!sado  en  mi  corazón  un  afecto 
tan  generoso,  y  vma  gratitud  á  q<ie  no  soy  acreedor,  me  sa- 
tisíciceii  y  miiigai*  de  todas  .las  tribulacioni-s.  á  q«e  por 
al  MUIOS  instantes  se  Im  entregado  mi  espíritu.  Mi  obje- 
tóles únicamente  scrTir  á  mi  patria  eombatieiulo  los  errores, 
dond»  quiera  que  se  encnenitreii, '  para  ■ver  si  ¡Hiedo  itripedir 
que  grasen  escás  opiniones  y  doctrinas  funestas  que  pue- 
den envolTcr  nuestro  suelo   en  una,  anarquio  horrorosa. 


á  lo'.  paisanos  á  la  f;en?e  de  Icr.  esercitrA,,  ó  á 
deliberar  los  consejos  de  !a.  gi^.erra  pfispcriiendo 
á  los  militares  de  profesión,  y  de  expe:  itíücia  ?  ¿Y 
que  juicio  forraririamos  de  una  providerjcia  guber - 
■nativa,  que  coniiase  la  sanidad  pública  á  los  cu- 
randeros con  exclusión  de  facultativos,  ó  asociase 
tíii  ios  ho--pitales  al  experimentado  profesor  con  el 
miserable  herbario? 

El  cuerpo  político  del  estado  guarda  una  ad- 
mirable analogía  Cofi  el  cuerpo  físico;  y  á  la  ma- 
nera que  la  vida  de  este  consiste,  en  que  cada 
miembro  eisrza  sus  pecaü  jres  funcionis,  obrando 
todos  los  órganos  en  el  todo,  pero  c?Ja  uno  e  ; 
su  clase,  y  según  destino;  porque  de  h  inversión 
ó  impedimento  de  las  funciones  respectivas  resul- 
tarla la  disolución,  asi  la  vida  del  cnarpo  políti- 
co consiite  en  que  todos  los  miembros  trabajen 
por  la  coii^íírvacioa  del  iodo,  pero  cada  uno  se- 
gún sus  facultades,  pira  que  no  suceda  una  fu- 
nesta olocrucia.  Q'nndo  se  edificaba  la  ciudad  ds 
Tcbas,  sentado  el  sabio  Amoíiion  en  medio  de 
los  trabajadores  paisaba  su  armoníjsa  lira  en  se  ■ 
ñú  de  qu2  una  repubitca  bien  ordenada  es  come 
na  iavcrUíTíeato  músico,  en  que  de  la  desigualdad 
de  las  cuerdas,  y  diversid-id  de  sonidos  resulta  la 
consoaancia. 

Sirva  el  militar  en  la  mlUcia,  el  letrado  en  el 
foro,  el  artista  en  su  taller,  el  labrador  en  sus 
campo?.;  resérvense  á  c-^da  carrera  sus  adequados 
premios;  porque  esie  concifíiu  es  la  virta  del  >■<•• 
tado.  Pero  si  trastornando -IrA^  ftínciones  respfcvv  - 
vas  se  lle«-»a  á  extLi^nir  el  noblU  c>tímulo  de  his 
profesiones  Utiles,  y  esfcscios  íií-cesanos ,  renga- 
mos por  seguró,  que  es  citfpo  político  fabrigu  yn 
un  principio  iiíterior  de  d$$trÍ3':cion  ,  y  de-muer- 
te. Pero  entret;.into  ,  no  desm3.v'';ii ,  b^nemericos 
profesores.  Al. fia  j.  íil  k  paíri-3  .ijremiará.  vues- 
tras tareas,  y  vaesícos.  do-acíádadanos  busccrári 
vuestros  consf'jojs  ccon  mas  soli  .itud  ,  que  el  cami- 
nante bu»;ra  e=:  -.fe  ■  noclje  .te;:!ebrosa  la  antorcha 
que  lo  dirija.  Í^o  hay  quien  pueda  aTí-barar  ia 
oiiva  del  tempio  de  .Mme'-vn  :  el  premio  de  la  sa- 
biduría es  la  mísmíi  sí-bidariü:  melior  est  sapien 
tia  cunctis  pretiosissimis  ,  et  omns  aesidirabile  0Í 
non  jjotest  comparari.  Se  continuara. 

Entonces  lloraríamos  sin  remedio  la  indolencia  de  núes- 
tros  conciudadanos,  que  no  se  esíorí.iran  á  cultivar  la 
planta  delicada  de  la  lib-  rtad 

Y  asi  como  ofrezco  mí  pequeñéz  á  estos  hombres 
buenos  cuya  estimación  me.  ha,  car/^ado  no  iá  vil  afluía- 
clon,  sino  su  generosidad  y  gratitud ,  suplico  se  dignei» 
mandarme  las  eartas  francas  deporte;  porque  para  ell- 
Vi  de  m'.iy  poco  gravamen  ;  y  á  esti)  me  obliga  la  Osíruc 
cioi)  ab^joluta  de  correspondencia  con  mi  casa  y  la  ¡jilfíuiii 
,  catrástrofe  en;  que  a-caba  de  ser  e¡i,viic!ía  por  ol  iacénilio 
nr.a  gran  parte  de  la  cie.daddc  la  .Paz:  estas  desgracias 
i!¡evit;ibles  me  han  arrancado  la  súplica,  indicada  que  en 
otra  ocasión  jamas  rntcntaríá.  'Es[)efo  que  mé  dispensaran 
..or  Cita  insinuación»  P.  V^.  P.' 
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Tros,  Tyriusqué  mílii  nullo  discriminé  úgetuf. 


Continúan  las  reflexionss  sobre  el  Reglamentó  de  institución  y  y  administración  de  JusHcia. 

(ieestá  proviáencia  pende  de  la  résolücioh  de  los 
¡siguientes  problemas,  qüé  desatará  el  juicio  im- 
parcial de  los  sensatos.  i9  Si  sea  mas  convéhión- 
te  á  la  buéna  administración  de  justicia,  qae  se 
sucedan  los  jueces,  tan  rápidamente,  como  se  su- 
ceden los  pleytos  :  a?  Si  será  mas  ütili  qué  él  ma- 
gistrado sea  siempr©  nuevo  en  el  arte  de  juzgar, 
ó  que  sea  forniado  por  la  experiencia  en  Una  fa- 
cultad necésarianlénte  práctica :  3?  Si  será  ntejor, 
que  él  juzgador  se  encuentre  relacionado  con  los 
litigantes  en  comercios ,  dependencias  irecipíocas, 
procecciOii  de  caüias>  antes  ^  y  después  del  tiem- 
po de  su  judicatura;  ó  qu«  sea  éó  lo  posible  in- 
dependiente de  todo  respecto  ^  que  trabe  sU  opi- 
nión, como  lo  sería  en  caso  de  durar  sü  pirovi- 
siónj  qiidndiü  beñé  gesserit:  4?  Si  dos  mil  pesos  de 
sueldo  diafrucables  por  solos  dos  daños  indemnizan 
al  provisto  residente  en  las  provincias  interiores 
de  los  crecidos  gastos  i  qüe  debe  Sufrir  en  trasla-  , 
darse  con  su  familia,  portér  casa  en  esta  capital, 
mantenerse  en  ella^  perturbar  el  entable  de  su 
Vecirtdárioi  y  arbitrios  de  subsistir,  y  regresarse 
al  fin  del  bionio :  Si  se  resuelven  por  la  afirma- 
tiva>  és  excelente  el  artículo  ;  pero  si  la  negatjiva, 
concluyamos  j    qUe  es  perjudicial   al  público, 
y  á  los  particulares ;  que  hará  inapetécibles  unos 
émpleosi  que  deberi  reputarse  como  una  insufrible 
carga;  y  que  apagará  los  poderosos  estímulos  del  ho- 
ñor>  y  del  interé>:  estímulos  que  dán  al  estado  hom- 
bres insignes  en  todas  las  carrerras,y  profesiones. 

Él  artícdlo  17  merece  de  justicia  aprobación, 
y  elogio.  Nada  menos ,  que  deificarse  los  magis- 
trados ;  esta  és  el  principio  del  horrible  despotis- 
mo en  toda  constitución.  Mientras  los  ciudadanos 
ds  Roma  no  buscaban  otro  honor  que  el  debido  á 
su  virtud,  á  sU  riiérito ,  y  á  su  opinión  todos  as- 
piraban á  ser  virtuosos,  á  ser  beneméritos,  y  á 
cbteríer  el  concepto  de  su  patria ;  pero  desde  que 
Craso I  Cesar,  y  Pompeyo  sé  empeñaron  en  cap- 
tar él  f  espeto  y  y  él  temor  por  las  exterioridades 
imponentes.  Roriiá  dexá  de  ser  libre ;  y  el  gobier- 
na emp'ézó  á  deelátrirsé  déspota. 

Él  ár  tí  evito  íS  coiiicíde  con  el  16.  El  19  es 
tégkdo  por  la  ley  i  f  por  la  razón ,  porque  k  ju- 


^  /i  artículo  14  sin  rnudar  el  ministerio^ 

cambia  el  nombre  fiscal  en  el  agente:  pero  si  ha 
de  desempeñar  las  mismas  funciones,  ¿para  qué 
adoptar  una  denoitiinacioti  impropia^  imperfectai 
iiisignificaate  del  oficio  nominado?   La  impro- 
piedad de  la  nomenclatitra  es  lo  menos,  lo  mas  es, 
oue  habiéndose  suprimido  las  agencias  subalter- 
nas de  los  diferentes  ramos  fiscales,  el  único  agen- 
te  principal  carga  con  todos  los  negocios  én  sü 
extensión  ,  é  importancia ,  y  este  solo  funcionario 
debe  ciesíionar  en  todos  los  asuntos  de  real  hacien- 
da, deiender  la  jurisdicción  ordinaria  dé  la  menor 
pe'rtuibacion>  cuidar  del  cumplimiento  de  las  le- 
yes, reglamentos,  y  providencias  genetales^  abrir 
dietamen  éñ  los  negocios  de  gobierno,  (a)  asistir 
á  las  almonedás  de  hacienda,  despachar  las  cau- 
sas criminales  en  la  cámara,  y  gobierna ,  y  tam- 
bién todas  las  que  pendieren  en  primera  instancia 
en  los  juzgados  ordinarios.  El  que  tubiere  utl 
eonocimiénto  práctico  del' níímero ,  y  entidad  dé 
estos  negocios,  concluirá  con  esta  disyuntiva  :  ua 
agente  solo  ó  há  dé  despacharlos  mal  ,  ó  no  ha 
de  despacharlos. 

Él  artículo       sostituye  á  los  dos  relatores,- 
^ue  sérvian  éa  las  audiencias,  m  redactor ,  que 
acelere  lo  posible  el  descacho.  La  novedad  del  nom- 
bre, aunque  no  es  mas  propia,  es  mas  de  estilo; 
Pero  si  antes  apenas  bastaban  doS  relatores  de  co- 
nocida versación j  y  expediente^  ahora  que  el  re- 
dactor ha  de  asistir  á  la  cámara  por  la  mañana,  y 
por  la  tarde ¿en  qüé  tiempo  ha  ds  registrar  una> 
y  muchas  Veces  los  procesos?  ¿En  qué  tiempo 
ha  de  relatarlos  coii  la  exactitud  que  previene  la 
ley  1  i  j  tit.  2í  íib.  2  de  las  Recop.  de  Indias ,  dé 
modo,  que  el  extracto  pueda  concertarse,  y  fir- 
marse por  las  partes,  y  sus  abogados?  Ello  és, 
que  si  prepara  una  causa  civil  por  seaiana  habrá 
hecho  quanto  puedíí  y  el  píiblico  deberá  darse 
por  bien  servido  de  su  contracción.  _ 

■    El  artículo  1 6.  Liraíta  á  un  solo  bienib  el  em- 
pleo de  los  miembros  de  la  cámara.  La  bondad 

{aj  Todo  ei  tit.  18  del  lib.  a  de  ídS  Meco^. 


risdiccion  cíebe  siempre  ser  dári/ati ra  El  20  aue 
5U)eta  a  resiJsncia  á  los  miembros  de  la  camL 
y      agente  de  ella  es  conforme  con  la  intención 
de  las  leyes  con  el  sublime  objeto  de  1.  justicia 
y  con  el  deseo  del  publico.  Si  el  derechi  sagra ' 
do  de  h  naturaleza  sujeta  a!  administrador  priva- 
do a  dar  razan  de  s^  conducta,  ¿coít^o  no  ha  de 
imponer  esta  mi.ma  obligacioa  al  püblico  ad- 
nfmr^trador  del  mayor  bien  de  la  sociedad?  Juz- 
gue  a  ley  al  que  juzgare  contra  ella  :  sea  isual 
la  balanza  de  Astrea  entre  los  que  mundan,  V  los 
c|ue  o!v>.ecen;  y  mientras  los  buenos  juzgadores 
recutn  í:.s  votos,  y  el  recoimcimieato  de  !a  patria, 
smrar.  bs  malos  la  execración  y  el  oprobio 

Se 

cominuai'd. 


PAPELES  INGLISES. 

l-^s  comisionados  británicas  d  U 
.    America  del  Sud. 


Oficio  dd  generad  Artigas  al  Superior  Gohiernp. 

Yo  creí  haber  hecho  ua  obsequio  á  la  justicia 
adoptando  urja  ¡uedida  de  precaución  d-  todo 
modo  coücdiahls  con  eila.  Si  en  la  instalación  da 
«uestro  sistéo^a  podo  halhr  disculpa  la  diversa 
cpiaiondelosearpp.eos,ahcra  que  un  enemipo 
extraiigsro  profana  los  hogares  de  todos ,  yo  no 
\  «"O  aigo  capsz  de  substraer  á  nadie  de  la  obiiga- 
Cíon  de  concurrir  á  arrojarlos.  Baso  este  princi. 
F'.o  he  li5cho  presen-tí  á  todo  europao  avecinda- 
do en  Ia  <:osu  del  Uruguay  y  sus  inmsdiaciones, ' 
^ue  de  ninguna  manera  puedo  permitir  ¡a  corití- 
nuacio!!  ea  su  neutralidad ,  que  unidos  coa  noso- 
tios  denenoan  sus  inteiéses,  ó  vestidos  del  carác- 
ter de  enemigos  se  apersonen  á  este  dnartel  gene- 
ral,  en  donde  coa  la  debida  seguridad  les  ^pe-  ' 
dueaümenteael  nÚTnsro  de  aquellos.  El  corrb 
veatidano  que  había  quedado  c^n  el  Arroyo  de 
lu  Uaim ,  me  hizo  preser.te  su  adhesión  á  mis 
Ideas,  pero  .]ue  les  parnistiese  rsssrvar  su  manifes- 
tación hasta  un  ca?o  preciso.  Yo  no  pude  asen^ 
tir  a  edo  ,  y  ¡es  propuse  de  nuevo  la  "espres^da 
^.ícrastiva   V.  E,  cciioce  muy  bien  la  necesidad 
de  ecta  coriducía,  muy  acostumbrado  á  ver  á  di- 
chos seuores  no  decidirse  jsmas,  pero  manifestan- 
do bastanteíaeate  ser  solo  el  resultado  de  su  im- 
potencia ,  ó  del  interés  personal  que  los  domina 
XNlosotros  defendemos  la  causa  de  ios  hombres,  to- 
dos vzn  a  participar  del  fruto  de  nuestros  afanes 
yo  me  lisonjeo  habré  dado  lo  bastante  á  la  polít,' 
ca,  Uaaanao.os  á  formar  en  nuestras  lepiones  al 
mt^nos  con  ¡a  idea  de  atacar  al  ir.va>:or  extraaae- 
ro  ,  cuya  presencia  ana  baxo  el  sisíénsa  antiguo 
ccb.oser.es  odiosa.  Con  algunos  portugueses  hé 
íi3C.>o  ,0  niismo:  linos  y  otros  aumentan  nues- 
tro nü.nero  ,  y  he  tomado  mis  medidas  para  que 
00  puedan  menos  cue  obrar  segua  nuestros  de- 
seos. 

Los  del  Arroyo  de  la  China  aun  no  han  re- 
sue.t.,  pero  juzgóse  decidirán  por  lo  mejor 

i-'i.-  guarde  á  V.E.  muchos  años.  Quaríel 
fcncral  en  e  .Arroyo  Chico-,  costa  occidental  del 
y^ugmy  9  ¿3  febrero  de  181 2.2= /í^/  Aríi¿4s 


Parecerá  extraordinario,  ,i„  duda,  al  qim 
considere  la  naturaleza  de  nuestra  hbre  con  tita 
con .  que  el  carácter  de  nuestro  gobierno  inüuv^ 
tan  poco  en  nuestro  proceder  conUs  demás  n"cio 
res.  Parece  según  todos  los  principios,  que  acis- 
tumbrndos  nosotros  á  la  libertad  deberíais  tener 
la  mayor  repugnancia  en  promover  y  peroetu.r  l 
servidumbre  de  otros ;  y  que  conocfendo  y  p, 
paudo  que  el  interés  de  todo  gobierno  es^ef  de 
los  pueblos,  y  que  k  autoridad  del  gobierno  no 
«striba  solo  en  su  conocida  utilidad ,  n^o  deíiamo, 
dar  un  paso  para  sostener  un  sisté;na  de  co  as 

tbtrdf ér^^"°  -^^^^ 

Aunque  la  revolución  de  Fratida  h-jva  sida 
«1  mal  mas  funesto  en  su,  primeras  é  iam^ediatl^ 
arcunstancias,  no  ha  dexado  sin  embarco  de  oro 
ducir  a  gunos  buenos  fVutos.  Ella  excit^'ó  lo  Z'- 
mas  a  la  investigación  de  los  principios  de  auto 
ndad  y  obediencia.  Los  partidarios'  r  nTo  Jlt 
¿emocracia,  como  de  los  sistemas   estab  ecido 
^^n  propasado  los  límites  en  que  estriba  la  veT 
,    <iad  y  la  naturaleza;  y  sus  razonamientos  y  ^ 
su   monstruosos  excesos  han  ayudado  á  los  hJm 
bres  sensatos  a  que  por  ^edio  de  una  clasífícacTn 
d-^  errores  estableciesen  un  término  medio    T  I 
vez  no  hu  habido  época  en  la  historia  de  In.Í.ter  ' 
2  y  de  Europa  en  que  los  verdaderos  pr  .?  pj" 
gobierno  hayan  sido  mejor  discutidos   y  ^l 
ntLT"'''^"'  La  severa  Lon  de  los  filoLrs 
^nb  tractos  y  teóricos  ha  sido  corregida  por  el  re 
cuitado  de  sus  sistemas  puestos  eriprácíka 
^tro  lado  los  gobiernos  teniendo  sal pnn  ¿ioVa^ 

ladero  fin  de  institución  echando  por  tie  rl  iL 
abusos  y  trabas  inveteradas.  ^^^rra  ios 

nr  <^o^3s ;  qui^n  había  de  espé- 

que  el  mirasteno  británico  se  ofred-^/l!  ' 
luntariamente  á  sostener  la  causa  m  " 
y  ervidumbre  colonial?  No  hav  pri.ria  f  i  '  ' 
—do    tanteen  el  Parlamenté  nt^ 
P^pe  es  públicos  y  que  es  ya  en  ei  día  ona  veí 
dad  demostrada,  que  el  monopolio  es  tan  • 
o  a  i,  colonia  como  i  su  Alnropoii ,  y  cu' e¡^^ 
^ní.hz  estado  de  España  y  sus  colonias  dlb^  ^'  - 
candente  atribuirse  á  ios  fuLstos  efecto 
nopoho  colonial  Las  colonbs  nada  pue'en 

furas  t'ieL  ^"^"^^''^^  ^aau¿c! 

tuias  tiene  muy  pocas  veot&ja;^  en  favor-  l\U 
compra  muy  caro,  y '3,;  n*. ?  / 
de  hacer  J  >   .    ^  ■       ^  ^Jallandose  en  estado 
m%  el  ^gg,,,,^  ^^j^^  ^^^^^ 


su  tráfico  ^  algunos  comerciantes  extranjero,  oue 

«^c.  toda   o^ull  i;/""'^^^^^^^ 
poco.  De  ahí  es,        l^s  ^ÍS,  p^!^^^ 
t.  CantiJad  .apaz  de  mejor  su  coad.cio..  Y  au. 

^eC;    ;  y  ^^^^noles..  Esto  nada  fo- 

n^enta  la  agricultura  ni  manufacturas  que  s-i  h 
nqu.za  naciond  de  todo  pais-  ^  ^ 

ser  efrí";?^'  '"'^^^  ^W^to  por 

er  e.  motivo  de!  reucor  entre  Espaá.  y  su.  co 

W  Estas  viendo  por  las  nuLs  í^.^y 
ocurrencias  abierta  i.  p^,,,,  ¿,       ^-^^  T 


í/vicfs  ad  IT  ; '^^^^^^^^^^  murpado.y 

rfnn  ^^'^^"s'^o  á  su  elec- 

ción el  recobrarlo. 

do  obr  d^l,  '         -S-  -  vé  ba  si. 

í=  pT;  iir      pii^ipios  coim-ituc 

bia;:  s       ;r^-.-'- y  «o  de. 

fnr  semejante  coraisioií  al  Gran  Se- 

só  J  a  ,.fi„         ,  otro  ca- 

so        =iigion  mahomstana  es  en  d  hecho  tan 

r,"!"!""-"  «I  -«polio,  y  .a.  t fse" 


fj^  .  s.s  .utos  a  Cádiz.  A  nombre  de  la  general 
^^^;t,_ac.on    ypara  valerme  de  una  invcl  don 
-as  i».periosaá  nombre  de  la  übe.tad > 
ao^bmanico;  dexemos  á  los  americanos  Ll  á 
^  '^.smo.;  sostengamos  la  independencia  d.^  su 
-et,opoh_.  sm  apoyar  s«s  errores ,  sus  p  ectpa 
^  l'/o^IT'"''       absolutamente  lipS^ 
del  Sp  fTT"''^'  ^^^"^P'^  á  la  America 

i  a  sil?  ««^  vidumbre.  Abandone 

^'^"^Pre.semejaate.pretendon.  Sea  libre  todo 
ti  .undo  americano  Deseamos  de  todo  corazón 
I'^n  eTd  ^'r"^^^'^'^^'  Ni  la  España  se  ha" 

-1  Sud   :tl  d''serT  ^^^'"^-^ 
5ud  en  el  dv  ser  por       tiempo  «jglava.  £a 


«na  palabra,  ní  la  España  nn-j  j 

"xg'f.  octubre  ts  di  síi^ 
J>'^laraá.n  d.  d.n.Hos  á  n.nir.  M 

^i<!o  afligido  po.  ;r;ac¡;  d".!;':;:,:: . 

del  de-,ea  de  estabNr<>r        i.      ^     '  movido 

una  base  sólid       ;eLll"'^  K^P"-'^'^^"^^^^^ 
^«ntad  genera!  1'  "'"^'^^  •  °'^'^'l«c'e«do  á  la  vo. 

clara  ?i!X!l  .       ^*''  ""'""^  solemnemíats  d». 

el  magistrado  ja.n,.  pig.da  de  vistaTa^r!  i 

debe  sujetarse  su  conducta  ;7  Que  el  t?!"^,  " 
en  n..gua  caso  puada  eciui;j^a] l^^^f:;^- 
cargo  que  se  ie  iu  confiado.  ^"'^'^ 

^     Soberanía  del  pueblo. 
ARí  I      La  soberanía  reside  ea  el  pueblo  ^ 

jn.g.aa.le,  impré..criptible,  é  indivisible- 

éJ^cho^'t  ciudadanos,  aun  co,,. 

cerecho  de  siifrag.o  no  puede  exerCer  la  sobera- 

n  a   todo  i.diviauo  debe  contribuir  con  su  voto 

a  la  formación  del  cuerpo  au«  h-,  . 
la  inrAr.ri.j    M         ^     ^      ^  representar 
rlZZ  f  P"^^^       todos  tienen  de 

^^cho  ae^pr^^^^  su  voluntad  con  plena  y  entera 
libertad.  Solo  este  principio  puede  hacer^  Z  u 
con^ituaoj  del  gobierno  sea  legitima  y  j.^ 

^ufaten^eturtr'lf''  ^^P-'^--,  ¿ciudad 
,n^n  J  '  ^  lasoDsrania,  incurre  ei  crí- 
ménade  traición  contra  el  pueblo.. 

5°    Los  tuocíonaríos  públicos  tendrán  sus  em 
eos  ñor  f  !ííimn«  .  j     ^    .  ""sitiera- 


^  puuilcos  tendrán  sus  em 

l>leos  por  tiempo  determi.aado.  La  investida  ,1 
^us  func.ooes  no  les  dará  otra  importare  f  n? ' 
^uencia^ae  la  qüe  les  conceda  l!  opiZ^t  Z  ' 
conciudadanos  ,  según  las  virtudes  que  h'va ' 
jnost^do,  guando  ocupados  .n  ^  s.^i.^t 

J5V    Los  crimines  com^ídos  por  los  represen- 
tes  o  agentes  déla  repüblica/no  quedafánTm. 
punes,  porque  ningún  individuo  tiene  dersch.» 
íie  ser  mas  inviolable  que  otro.  «««^«cn* 
7°,  La  ley  será  igual  para  todos,  en  Castiíaf 
os  crímenes ,  y  recompensar  las  virtudes .  sin  di  - 
dkadas.  prttensioflés  her.. 

I.  /il  objeto  de  la  sodg^ad  es  U  comuri  fclí- - 


cldfddelpn.W.,  y  =1  íotí'.<'.o  está  Instit.ü» 
«"""/T  fentai  del  paeblo  cosiste  en  .1  g». 

de  derechos ,       P---':-^,  -  X,.„, 
f.jO    Está  léV  ia  dícta  t'i  liD.v-  y 
JüorXl  voluntad  general ,  declarada  poMos 
r.nce.  qne  el  pueblo  elige  para  represeu.  r^- 
^  "o    ¿1  derecho  da  declarar  sus  ponsart^'.en  os  y 
opíüones  por  rr.edio  de  la  prensa  es  Imre  e  .hnu- 
tado  baxo  responsabilidad  4  la  ley  ea  caso  de 
violn  la  tranquUidad  pública,  las  opiniones  reli. 
¡  o  ;  ,  la  propiedad,  y  hoaor  de  alguü  cmdadano 
^  <o  '  El  obLo  de  la  ley  es  arreglar  el  modo 
como  deben  conducirse  los  ciudadanos  en  los  casos 
nuTla  razón  exige  eUacriíicio  de  su  propta  vo- 
luntad y  juicio  para  sujetarse  a  regla  general.  ^ 

¿o   ^¿ando  un  ciudadano  somete  sus  acero- 
nes  á  una  ley  que  su  opinión  reprueba,  no  pier- 
de por  esto^u  derecho,  ni  .U  consideración.' 
obedece  solo  á  la  ley ,  porque  la  op^^-  f^^ 
lar  no  debe  prevalecer  contra  la  voluntad  gene 
al  a  que  debe  conformarse.  Por  tanto   a  ky  no 
e.i¿e  el  sacrificio  de  la  opinión  ,  ni  libertad  de 
.^ueilos  que  no  lo  aprueban,  á  menos  qu.    a  h- 
bcrtad  perturbe  el  orden  social,  o  se  desvie  de 
los  principios  que  establecen  ,  que  toao  d.be  go- 
bernarse por  una  regia  y  ley  general. 

70  Todo  ciudadano  no  tiene  igüal  poder  eit 
la  formación:  de  la  ley  ,  porque  no  todos  contti. 
buyen  igualmente  á  la  conservación  del  estado, 
ala  .eeuridad,  y  tranquilidad  de  ^1^^^'^' 

80  ^  Los  ciudadanos  seián  divididos  en  dos 
da^e.;  una  con  derecho  de  sufragio,  y  otra  sm  eh 
c/  Poseen  el  derecho  de  sufragio  t.-dos  los 
que  están  establecidos  en  el  territorio  de  Vene- 
zuela, de  qualquier  nación  qüé  fueren ,  y  estos 
solos  constituyen  la  soberanía.  ^ 

,0  No  gozan  derecho  de  sufragio  aquellos 
que  no  tienen  domicilio  fixo  de  su  residencia ;  ni 
aquellos  que  no  tienen  propiedad,  qus  es  el  sos- 
ten de  la  sociedad.  No  obstante,  e-,^ta  clase  goza 
los  beneficios  y  protección  de  la  ley  ea  t.r.ta  ex- 
tencion  como  la  otra  ccn  solo  la  piivacicn  del 
de  sufragio 


11  N^r^un  individuo  pólrk  ser  acusado,  arrestado,  ó 
conMn  Jso\o  ea  los  casos  esplicitaaiente  dctermmados 

por  la  Uy,  .  ,  i 

lí    Todo  procedimiento  contra  un  ciudadano,  sm  pre. 

ced,  r  las  foriTiahdades  de  la  ley  es  arbitrario  y  Uraiuco. 

13  Todo  magistrado  que  decrete  ,  ó  haga  exccutar  aU 
gurt  acto  arbitrario  ,  sera  castigado  coq  la  severidad  que 
U  I  y  prescribe.  ■  ,    .  . 

14  La  ley  protegerá  la  libertad  pílbhca  e  indivi- 
dual contra  la  opresión  y  la  tiranía.  _ 

15  Todo  ciudadano  debe  ser  tenido  por  inocente, 
mientras  no  se  le  declare  clpado  por  la  ley.  S.  fuere  pre- 
ciso ase-ararsu  persona ,  la  léy  evitará  el  rigor  uiuiode- 

rado  para  *  se  fin.  .     .  • 

16  Nadie  pcidrá^er  sentenciado  o  castigado  sm  procc* 
fo  leixal,  en  virtud  de  una  ley  promiilga.la  previauiente  al 
delito.  La  ley  que  casti^^a  los  criiaiaes  cometidos  antes  de 


,u  promnlgacion  estironica.   El  efecto  retroactivo  de  la 

'^y^  í:;5rüecret.ra  algún  ca.tig«  que  no  sea  ab 
solutaniente^ncC..ario;yeste  deberi  ser  proporcionado 

^'Íf^^L':ÍÍ^oSÍt  la  protección  que  la  so- 
c.ed!d  d^pensaá  cada  uno  de  sus  miembros  por  «a  con. 
cervaciou  le  sn  persona  ,  deteehos  y  propiedades  _ 

19    Todo  ilid.viduo  posee  el  derecho  de  adqu.nr  pro-  . 
piedad  ,  V  disponer  de  ella  á  sn  roiuntad  a  menos  que  es- 
ÍI    c  ononsa  á  algún  pretio  contrato  o  léy.  ^ 

¿  Nmgnna  esV- labor  ,  arte  .  invtustna,  o  co- 
iJcio  será  prohibida  a  ningún  ciodadano  ,  exceptuando 
solo  aquello^  «taW.eci-.niet.tos  que  3e  necesitan  para  la 

^"of'^íí;:.!:'  iSS:;-  será  ptl^ado  ¿c  kma.  irúnlma 
rar^te  de  su"  propiedad  sin  sn  consentimiento  ,  a  menos 
nue  la  necesidad  püblica  lo  «slja,  y  en  este  caso  bavo 
co  a  don  de  una  asta  compensación.  No  se  g-a  n.  es. 
ta'ierá  contribución  alguna  que  n<>  sea  para  la  utdidad 
¿n -ral  Todo  ciudadano  que  goza  de  sufragio  tiene  de. 
fecho  por  medio  desús  representantes,  de  consultar  y 
V  eliminar  el  establecimiento  délas  contribuciones,  t*. 
?ar  sobre  aplicación  y  distribución  ,  y  exigir  uua  reía- 
.ion  de  ellas    de  aquellos  qiie  él  ha  elegido  como  sus  re- 

''"¿'"ta'ubértad  de  reclamar  sn,  derechos  en  presen-i. 
délos  deoositariu»  de  la  autoridad  en  ningún  caso  sera 
ne<^3da  ,  ni  limitada  á  todo  ciudjdano. 

4  Hay  opresión  individual,  qnando  un  miémhro  de 
la  sociedad'  se  halla  oprimido:  la  misma  opresión  so  veril., 
ca  quando  el  Cueroo  social  sc  vé  oprimido.  En  e^tos  ca- 
sos'rJyLe  hallan -violadas,  y  los  ciudadanos  tienen 
derecho  de  reclamar  ía  observancia  de  las  leyes. 

21    La  caía  <1e  Un  ciudadano  es  un  asMo  inviolable. 

Nadie  tiene  derecho  de  entrar  «"^".'^ ''^'^t"";:^. 
cepto  en  los  Caso,  de  incendio ,  inundación ,  o  pet.Ciou 
Proceaa  de  la  misma  cas.:  ó  en  caso  de  proCedu 
Tien  o  C.  i  rdnal  ,  se^un  las  formalidades  dc  la  ley  ,  y  ba. 
xo  responsabilidad  délas  autoridad^  constitaulas  que  ha- 
van  dictado  la  proVid  mcia.  Las  visitas  domiciliarias  ,  y 
L^cuSes  civilL  solo  tendrán  Ingar  de  ^1-,  en  ud 
üe  la  lev,  y  con  rfspécto  a  la  persona,  ü  objeto  ex- 
présamele  s.  ñalado,  en  el  decreto  que  autorUe  la  tal 
Viiita  V  execticiott.  .  , 

t.5    Todo  extrangero  de  qualquier  nación  que  sea,  sera 
admitido  en  el  eítado  de  Venezuela. 

06    Las  personas  v  propiedades  de  los  extrangeros  go- 
iíar'án  la  misma  segundad  que  los  ciudadanos  uaturules 
con  tal  que  reconózcanla  soberanía  é  independencia,  y 
respeten  la  religión  católica ,  la  única  ert  este  PJ'f- 

Íj-    Los  extranjeros  residentes  en  el  estado  de  Caracas 
siendo  nat.iraU.ados,  y  poseyendo    propiedad,  gozaran 

lodos  los  derechos  dé  ciudadanía.  .  ^ 

Se  concluirá 

VENTAS,  ^  ^  , 

Una  cliacrasita  en  el  pnrtulo  de  S.  Isidro  sobre  la 
barranca  que,  mira  al  rio,  «^i^^^-^^^  ^.'f^.it 
leguas,  entre  las  qne  hoy  Pf «««  ^ -"'Tr"  Riilt 
Escalada,  y  la  que  fue  del  Dr.  D.  Miguel  José  dé  Riglos  , 

se  vende.  _  i    d    t  ;Arn 

OTRA    Una   chacra  sita  tu  las  T.onlaá  de  S>.  l^aro 
distante  de  esta  Ciiitai  como  4  legúaS ,  denominada  de 
Ferdriel  pe.teneciente  á  ü.  Francisco  Belgraiio  Se  v.n.k,  . 
el  que  quisiere  comprar  ambas  chacras  véase  con  el  ex-  , 
presado  que  vire  junto  á  Santo  Domingo- 

Se  vende  una  volanta  bien  tratada  ó  Gg.k  en  In^b^s 
con  arreui  para  un  caballo,  asiento  para  pejson.s; 
el  que  quiera  adquirirla  podrá   verse  con  el  ¿««"0  W , 
la  time  en   la  casa  que  fue  de  botello  quadra  y  media., 

de  Moiiserraii  ^  •  a.l  r»» 

K!  que  haya  Pticotitrado  ó   Sepá  «íe   una^  criada  üc 
edad  de  10  á  20  ¿aos:  con  una  hija  de  7  i  8  anos  ocurri- 
rá á  la  Imprenta  quien  avisará  su  amoS  X  P^^^*"*^ 
hallaígo.   .  ^' 
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MARTES  25  DE  FEBRERO  DE  18 12. 

Tros^  Ty  ñusque  mihi  nullo  discñmine  agetur. 
iEneid:  lib.  i."* 


Continúan  las  reflexiones  sobré  el  Reglamento  de  mstitudoñ  ^  y  administración  de  Justicia. 


ranía  en  el  poder  judiciafio.  Queda  simplifiado  su 
embarazoso  trage :  tan  respetable  es  el  virtuoso 
magistrado  con  la  toga  senatoria  ^  como  lo  será 
Con  la  toga  viril. 

El  artículo  23  es  dignó  efecto  del  2elo  del  go- 
bierno ;  pero  en  quanto  á  la  asistencia  Vespertina 
está  en  contradicción  con  la  economía  del  tribu- 
nal,  y  de  este  modo  vendrá  á  embarazar  lo  mis- 
mo^ que  se  desea  facilitar,  que  es  el  mayor  7 
mas  pronto  despacho.  Asistiendo  los  jueces  por  la 
mañana  y  por  la  tarde  no  les  queda  tiempo  pa- 
ra registrar  los  puntos ,  y  doctrinaas  dé  derech©, 
que  diariameote  ocurren  en  la  Vista  j  y  resolución 
dé  las  causas^  ni  menos  para  las  comisiones  y  dis- 
tribución de  procesos  criminales.  No  les  queda, 
tiempo  á  los  escribanos  para  notificaciones,  libra* 
miento  de  despaehos  >  actuación  de  diligencias ,  ni 
recepciou  de  pruebas.  No  le  queda  al  redacVor 
para  el  ímprobo  trabaja  de  redactar  autos  volu- 
mosos.  Y  es  asi  que  ya  la  experiencia  lo  vá  de- 
mostrando; pues  hasta  el  dia  solamente  se  ha  he- 
cho relación  de  las  causas,  que  ya  quedaron  ex- 
tractadas por  los  relatores  de  la  audiencia  ;  las 
demás  se  han  visto  en  la  cámara  no  en  extracto, 
sino  en  lectura  íntegra  de  los  procesos ,  emplean- 
do dos  ó  tres  dias  en  asuntos  que  podrían  con- 
cluirse en  una  sola  mañana.  El  redactor  se  queja 
de  la  escaséz  del  tiempo  \  los  jueces  de  la  falta  de 
extractos  j  y  las  partes  de  todo. 

El  artículo  24  allanando  ios  casos  de  corte, 
destierra  algunos  abusos ;  pero  cierra  las  puerta  s 
á  un  beneficio  tan  propio  de  la  soberanía  ,  como 
le  es  propia  la  suprema  protección.  La  materia 
és  grave,  y  de  sublime  derecho:  no  cabe  en  la 
brevedad  de  un  periódico.  La  ley  es  el  dictamen 
del  pueblo  soberano.  La  medida  de  la  jurisdicción 
és  la  ley:  al  gobierno  toca  señalar  el  magistrado, 
qüé  ha  de  exercer  la  jurisdicción  demarcada  por 
la  ley  del  soberano}  (a)  pero  no  rentringir,  ó  am- 

(í?)  Estos  psincipios  son  fundamentales  en  toda  es- 
pecie de  gobierno ,  f  arque  son  consütutivos  ,  com» 
lo  son  Ivs  ¡lúe  siguen  al  pato  social.  Cic.  lib.  a.  ofi 
cior. 


Á  artículo  21  que  designa  el  número  ¿é 
Subalternos,  está  moderado  á  la  exigencia,  y  de- 
coro de  un  tribunal ,  que  por  ahora  ni  tiene  mul- 
titud de  negocios ,  ni  plenitud  de  facultades :  so- 
lamente perjudica  en  la  libertad  ,  qüe  concede  á 
las  partes  de  agitar  sus  pleytos  sin  procuradores: 
la  necesidad  de  estos  agentes  estaba  fundada  en 
un  motivo  de  conveniencia  pública,  y  en  otro 
de  coiivenienciá  particular.  Porque  ya  los  recur- 
sos d«  fuera  ,  ya  los  negocios  del  pueblo  pof  nu- 
merosos que  fuesen  se  substanciaban  con  quatro 
ó  seis  períoiieros ,  que  asisten  todos  los  dias  al  tri- 
bunal,  y  alli  mismo  son  diariamente  notificados 
de  las  providencias:  allí  son  hallados  por  la  partesí 
allí  los  encuentran  los  abogados,  allí  están  para 
ser  apremiados  en  su  caso;  quando  sin  ellos  ne- 
cesita el  escribano  tomar  conocimiento  de  los  li- 
tigantes ,  buscarlos  en  sus  casas  para  las  notifica- 
ciones i  y  perder  en  estas  esenciales  diligencias 
el  tiempo  debido  á  su  apurado,  despacho.  Con  el 
conocimiento  del  procurador  quedan  asegurados 
los  procesos  de  toda  pérdida,  substracion ,  ó  es- 
trabío :  cotí  el  de  las  partes  no ,  porque  al  paso,i 
que  pueden  tener  interés  en  ocultarlos ,  no  tie- 
nen la  responsabilidad  local  de  un  procurador, 
'  Los  Subalternos  se  aseguran  de  sus  derechos  con 
los  procuradores,  y  no  se  aseguran  con  las  partes; 
los  pleytos  tienen  con  ellos  veloz  curso :  no  lo 
pueden  tener  con  las  mismas  partes.  Estas  no  se 
graban  con  el  modicú  estipendio  que  les  rertibu- 
yen  porque  si  son  pobres  tienen  procurador  de 
gracia;  sisón  de  facultades,  pierden  mas  en  an- 
dar tras  un  pleyto;  y  mientras  se  les  da  la  liber- 
tad de  comparecer  por  si,  ss  les  hace  esclavos 
de  su  litigio.  El  que  me  desmintiere  debe  ser  ex- 
trangéio  en  el  foro. 

Pof  el  artículo  22  queda  írasíadado  éí  tribu- 
nal de  justicia  á  las  casa^  consistoriales :  esta  rtiu-í 
lacion  accidental  tendrá  un  objeto  de  comodidad, 
ó  un  motivo  ds  Jiscesidad.  Qaeda  señaiado  su 
asiento  en  el  mismo  orden  que  el  de  la  munici- 
palidad ;  este  es^i  orden,  porque  ya  no  hace  con 
el  gobierno  un  cuerpo  representativo  de  la  sobe- 
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plí^tr  c'tn'misma  ju:  isdiccion ,  cuya  plenitud  re- 
side originariamente  en  ia  soberanía ,  y  represen- 
tativamente ea  el  siioremo  tribunal  de  ¡ustici.^, 
que  •°stablece  por  su  con-ítitucion  :  por  eso  se  de- 
bute potcsta.?  de  publico  introducta.  £i  soberano 
por  ir.iidio  de  su  p.ecpto ,  qsie  es  la  ley  ,  ha  reser- 
vado á  b  representación  de  su  suma  potestad  juris- 
diccioiial  ios  casos  llamados  de  corte:  luego  ni  el 
principe,  ni  el  m.ígiicrado  pueden  allanarlos.  Al- 
go mas:  sin  esta  clase  de  re>8rvas,  sena  imposible 
la  igualdad  de  derechos  en  toda  especie  de  go- 
bierno ;  porque  aun  en  la  mas  perfecta  democra- 
cia h.iy  imi.écües,  y  fuertes,  hay  miserables,  y 
poderosos,  \\¡y  pobres,  y  ricos;  y  quando  los 
primeros  iicigan  con  los  segundos,  en  llamarlos 
la  ley  a  presencia  del  poder  su¡no  por  caso  de  cor- 
te no  hace  mas,  que  equilibrar  la  balanza,  po- 
niéndose de  pane  del  desvalido  tanto ,  quanto 
hasre  para  igualarlo  con  el  fuerte.  Oxala  una  tan 
constante  ,  como  doloiosa  experiencia  no  nos  hu- 
bi¿-e  mostrado  quanto  sabe  intentar,  y  puede 
conseguir  la  prepotencia  á  la  distancia  dei  supre- 
mo m.:;¿istrado  !  Quantas  veces  se  hace  servir  la 
sáoíidad  de  las  leyes,  para  sepultar  al  desdicha 
¿o  eri  el  abismo  de  su  miseiu,  y  autorizar  injus- 
tas usurpaciones!  Sia  embargo,  es  preciso  coiife- 
sar ,  que  asi  como  hsy  casos  de  coste  necesario?, 
Ic;  hay  perjudiciales. 

ül  artículo  25  cus  declara  las  facultades  de 
la  Cámara,  es  ia  copia  de  ia  ley.  Su  cumpliraiento 
fih  tan  Util, que-  será  perjudicial  su  inobservancia. 
Pero  es  de  notar,  que  aíribuyendoíe  la  facultad 
deconocer,  y  dvt¿rmt;;ar  los  recursos  de  segunda 
suplicación  ,  se  le  niegue  después  la  de  resolver 
sobre  el  grado,  que  por  el  artículo  jó  se  reserva 
ai  superior  gobierrio. 

Se  con'ÍJiuarát 


POLITICA. 

Állecrlanota  de  la  gazeta  del  viernes  en 
que  su  editor  ridiculiza  á  el  gobierno,  porque  dá 
tirulos  de  ciudadano  á  nomh'.e  de  Fernando  Vlí, 
al  que  le  llama  máscara  inútil  y  odiosa  d  los  hom- 
bres libres  ,  un  sCiiíiínieüLO  de  horror  se  apode  ó 
primeío  de  mí,  a!  que  sucedió  la  indignación  mis 
viva.  ¿liste  hombre  podría  expresarse  en  unos 
términos  tau  insultantes  á  los  pueblos  y  ai  gobier- 
no,  sia  tener  Una  seguridad  á  toda  prueba?  Que! 
¿Ei  gobierno  vé  con  iíidiferencia  que  se  ataquen 
las  bases  de  nuestra  constitución  provisoria,  que  se 
mirea  como  burlerías  los  juramentos  mas  soiem- 
jies  repetidos  una  y  muchas  veces  delante  de  to 
do  el  mundo?  Ni  .el  pueblo  solo  de  Buenos  Ay- 
res,  ni  el  gobierno  pueden,  sin  cometer  un  aten- 
tado, mudar  las  bases  de  la  constitución  proviso* 
ria  de  todis  las  provincias  Uüidas,  ¿  y  un  hom- 
bre particular  se  bu!¡  i  de  eiias  y  del' gobierno 
^u¿  las  conserva  ?  Ejte  hjrnb;e  dice  qus  el  nora- 


bre  del  rey  que  se  juró  solersVnemer.te  es  inics 
mascara  imdii  y  odiosa.  ^  Podría  hacerse  iujuri,'?^ 
mas  atroz  á  pueblo  alguno?  Y  si  estos  princi- 
pios han  de  dirigir  al  gcbierno  ¿quién  esta'á  se- 
guro? Por  la  misma -razón  y  con  igual  facilidad 
se  dirá  mañana  que  las  obligacioues  que  ccnrraxff. 
el  gobierno  de  garantir  las  personas ,  la  libertad^ 
y  las  propiedades  eran  una  chanza  ;  que  ios  pac- 
tos que  hace,  los  tratados,  las  alianzas  son  cosa? 
de  juego  ,  y  por  consiguiente  el  día  que  no  gusíÉj 
da  chancearse  ,  ó  de  jugar ,  despotizará  filosófica- 
mente,  faltará  á  los  convenios  mas  solemnes,  y  pa- 
sará á  ocupar  entre  las  nacionas  el  distinguido  ran- 
go de  los  salvajes  ó  de  los  caribes.  Vaya' que  este 
joven  filosofo,  podía  ser  un  excelente  secretario 
de  Tiberio.  Pero  estos  políticos  que  se  entretienea 
en  hacer  caricaturas  de  libertad  é  independencia!, 
creen  que  pueden  decir  todo  género  de  blasfemias 
y  dev' tinos  como  estén  barnizados  á  lo  republica- 
no. Y  lo  malo  es  que  no  hay  una  cosa  tan  fácil  co- 
mo alucmar  á  los  hombres  sencillos,  que  deseando 
por  instinto  ser  libres  é  independientes,  no  puedea 
conocer  estos  mismos  objetos ,  y  admiran  como 
oráculo  ai  primero  á  quien  se  le  antoja  hacer  ua 
mascaron  de  libertad  y  de  independencia. 

Si,  todos  los  americanos  queremos  ser  libres  é 
independientes,  asi  como  lo  quiere  ser  toda  la  na- 
cioii  española.  Las  provincias  peninsulares,  ó  mejor 
du  é^  algunos  filósofos  que  allí  dictan  también  cons- 
tituciones, se  han  empeñado  en  que  seamos  inde- 
pendientes á  su  humor^  y  en  hacernos  jurarlas 
leyes  que  llamamos  del  embudo  acá  entre  nosotros, 
E-.to  y  el  natural  derecho  de  mirar  por  nuestros 
interéses  que  no  están  bien  en  manos  tan  filosófi- 
ca^, nos  ha  obligado  á  formar  el  gobierno  provi- 
sorio'. Las  provincias  unidas  del  Rio  Je  la  Plata  ha  ti 
querido  establecer  por  base  de  este  gobierno  el  re- 
conocimigiito  del  rey  Femando,  a  qui^sn  juió  por 
que  quiso  libre  y  espontáneamente  el  pueblo 
americano;  juto  conservar  b  integridad  de  la  mo- 
narquía, las  leyes  Cítublecidas ,  y  ordenó  expre- 
samente ixxQ  esto  no  sufriese  la  menor  aUet^aciou 
h'sía  que  reuiVido  el  conrgeso  en  forma  legal 
y  conveniente  dispusiese  de  sus  interéses  segua 
exigiera  la  conveniesjcia  y  ei  interés  general.  ¿Du- 
da alguno  de  esto?  No.  Los  gobiernos  que  se  haa 
sucedido  en  nuestra  revolución  han  tenido  muy 
buen  cuidado  de  no  alterar  en  esta  parta  lo  esta- 
blecido y  de  repetir  los  mismos  juramentos.  Y  des- 
pués de  todo  esto  nos  sale  el  recién  Venluo  coa 
que  esas  cosas  son  eng.-:úi  bobo-:,  y  que  el  ncrubre 
de  Fernando  VIL  es  uiía  mascara  inútil  j  oJhsa?  ■ 
£'i  preciso  que  el  editor  haga  priaiero  atóeos  j  y 
materialistas  á  los  buenos  americanos,  para  que 
luego  les  pueda  hacer  creer  que  los  juraraentcs 
son  una  burla,  Y  aun  entonces  si  qued.tse  uria  chis- 
pa de  sentido  común  ó  de  buena  política  del 
esperar  que  lo  echasen  á  cencerros  tapudos  f 
bien  de  la  república.  Por  ahora  los  pueblos  ame  i 
canos  no  merecsn  entrar  en  ei  rango  de  los  iiumi 


rados  coii  el  sublime  filosofismo,  qué  Dios  mÚAl- 
gas  ellos  aman  la  honradez  que  aprendieron  de  sus 
iTiayóres,  respetaa  la  religión  da  sus  padres,  y 
guando  han  ofrecido  delante  de  Dios,  y  del  mun- 
do reconocer  á  Fernando  VH,  y  la  unidad  de  \i 
Jiacioní  sepa  eí  editor  que  lo  han  ofrecido  de  vieras 
y  que  lo  cumplirán.  Sepa  también  que  solo  el  con- 
greso general  podrá  variar,  alterar  ó  mudar  las  ba- 
ses del  gobierno  provisorio,  y  que  qualesquiará 
que  por  sí  solo  ó  acompañado  de  otros  iiombres 
privados  las  intente  mudar  ó  alterar,  es  un  traidor 
á  la  patria,  es  lin  usurpador  de  los  derechos  mas  sa^ 
grados  de  sus  conciudadanos,  es  un  subvcrsor  del 
ordáa  público,  es  un  reo  digno  de  los  mas  severos 
castigos. 

Di  también  á  entender  que  el  nombra  del  rey 
es  incompatible  con  el  de  los  homares  libres:  es» 
ta  es  ó  una  ignorancia  increible,  ó  un  caprichd 
jarticular.  Yo  supongo  que  reunido  el  congreso 
imericaao  declare  que  las  provincias  uoidas  del 
Rio  de  la  Plata  se  hallan  en  el  cavo  ¿a  proclamar 
su.  independencia  absoluta  y  constituir  uu  Citaao. 
Que  los  diputados  después  de  largas  diícatío- 
Iies,  y  meditaciones  profundas  nombran  un  rey 
sujeto  á  una  constitución  sabia  y  lib;ra!,  ert 
la  que  los  pueblos  gozen  du  sus  d'  irechos,  y 
escudados  por  las  leyes  ño  teman  los  ataques 
del  poder  que  resida  en  él  rey.  En.  este  caso  ¿los 
ciudadanos  del  nuevo  estado  serían  esclavos?  Segu^ 
ramente  serían  tan  esclavos  cómo  son  hoy  los 
ingleses,  y  como  fueron  los  aragoneses  b.sxo  U 
'constitución  que  formarou  ,  y  que  hizo  su  glo- 
ría y  felicidad,  h  sta  que  como  todos  los  éstuble- 
cimientos  humanos  se  corrompió,  y  dexo  de  exis- 
tir. Ningún  hombre  sení-aro  dirá  janiias  que  son 
incompatibles  rey.  y  libertad  en  un  mismo  pais. 
Déspotas  pueden  ser  igualmente  los  reyes,  los 
cónsules,  los  senadores.  Eí  despotismo  baxo  qual- 
quiera  forma  de  gobierno  que  se  exercite  acaba^ 
con  la  libertad,  Quando  se  establece  una  constitu- 
ción sobre  las  eternas  bases  de  la  naturaleza  ,  de 
la  equidad,  y  de  la  justicia;  entonces  importa 
JTiuy  poco  para  la  libertad  de  los  hombres  que  el 
poder  resida  en  uno  ,  en  dos,  ó  en  muchos.  Esto 
no  lo  puede  ignorar  el  editor  ;  pero  parece  que 
se  empeña  en  persuadir  á  todo  el  mundo  que  la? 
libertad  solo  puede  existir  baxo  el  gobierno  de- 
iTiocratico.  Sea  de  esto  qual  fuere  sn  opinión;  él 
puede  exponerla ,  puede  decirnos  las  razones  dé' 
preferencia  que  tiene  ei^ta  forma  de  gobierno'  res- 
pecto de  las  demás  y  su  mejor  aplicación  á  las  cir- 
cunstancias presentes  de  nuestro  pais,  E^tas  son 
liiaterias  irriporíantes  que  es  necesario  tratar  y 
controvertir ,  porque  no  nos  expongamos  á  una 
éleccion  ciega ,  si  llega  él  caso  de  constituirnos. 
Mas  no  se  le  podrá  sufrir  la  insolencia  de  atacar 
)a  cc/nstítúcion  provisoria  que  juraron  libremente 
It  ^  pueblos.  Jamas  permitiremos  que  se  diga  im» 
jiineniente  entre  nosotros,  que  los  juramentos  so- 
lp,mnes  cqú  que  úos  hemos  obligado  delante  da 


las  naciones  tien.én  tan  poca  fuerza,  que  se  des- 
vanecen á  la  voluntad  de  un  hombre  píii'ticubr- 
ó  de  un  gobernante  por  autorizado  que  ser»..  Nd 
sotros  sabeaios  bien  que  tenemos  tanto  derecho 
á  ser  libres  é  independientes  j  co;:lo  todos  los  és 
tados  qué  existen  h)y  en  el  raiiiiao;  psro  Lanibieih 
estamos  con  vencidos  qué  en  él  uso  dé  úste  dere, 
cho  es  la  prudencia ,  la  puHtica,  f  el  saber  las 
qug  han  de  dirigir  nuestras  deliberaciones,  y  no 
los  delirios,  lii  las  ridiculas  é  insensatas  ideas  da 
los  filósofos  que  parees  que  vivan  entre  hombres 
d<3  otra  naturaleza,  ó  en  ua  niundo  éntéramsnra 
nuevo,  quando  dictan  leyjs,  y  pirítan  repúblicas. 

Jaina?  podremos  lísvantar  si  edificio  de  nuestra 
Hbgrtad  sobre  los  débiles  y  hediondos  cimientos 
de  los  perjun'os,  dé  la  mal:l  fé,  y  de  la  rnéntira,. 
Nosotros  nos  esforzaremos  siarnpre  para  apar.ícir 
dignos  de  la  conlia!i2<l,  del  aprecio  da  !ás  nacid- 
iaes,  hccisndolss  V4;r  qu3  nuestros  pac. os  son  irt- 
violables,  qas  nuestras 'proTicsas  soa  sagradas. 
Si  im  din  ei  pueblo  americano  congrega. lo  cr'cd,' 
que  la  justicia,  y  el  inísrás  co-nan  sKigen  un  nué- 
vo  orden  polirico;  e;itGa;;s  lo  ;';^íísblecs -á  coa  la 
dignidad  propia  de  ua  pueblo  vii£adsa,  y  jaíuas 
dirá  la  postsriJad,  ai  ¡o  acusirári  las  naciones  da 
hiber  usado  ds  la  mascarilla  ir.decei^te  de  la  hi- 
pocresía y  dsl  engaño.  Ahora  y  rodos  tiempos 
aparecerá  tan  crí¡niílal  delante  de  ios  pílsblos,  el 
que  ¡¿o  respeta  las  doterminacicoés  sancionadás" 
por  su  voionrad  iX^sneral,  como  el  que  le  ni^ga  los 
derechos  de  d-irermiaar,  y  proveer  s^Sis  su  exls» 
teaciu  y  iiL.er¡.au,  Todos  los  hombreé  -j.:  "-veu 
entre  nosotros  pueden  peasar  librenianre ,  mai 
no  tíay  uno  que  no  esté  sugeto  á  ia  leyet;,  y  qus 
no  deba  obediencia  y  iéipeto  á  la  volaatad,  d^'" 
los  pueiitos  que  las  í,>rraan  ,  y  el  gobierno^  nunca 
autorizará  con  su  siiéíícso  úaos  atentadas  tafi 
enormes,  ni  ptgrmitirá  con  su  loleíancia  aue  que- 
de problemático  el  honor  y  la  buena  fé  de  los 
pueblos; 

NOTICIAS  PUBLICAS; 

Todo  anuncia  que  uaa  segunda  canipana  fio' 
será  eludida  por  las  perjuras  protestas  dei  gobier- 
no de  Montevideo:  el  exército  de  la  p.Usia  h;i  á 
temblar  dentro  de  ¡tsuy  poco  tiempo  á  los  auxi- 
liados, y  á  los  auxiliadores,  las  divisiones  qae 
hm  salidó  de  esta  capital  para  iocorporar'^e  á  hís 
huestes  victoriosas  á<;\  general''  Articas  no  r^oé 
permiten  dudar  de  la  infalibilidad  •.U:  nu4;s(-'-<vs 
pres.igios  por  el  orden  ,  y  prodigiosa  rapidez  q'it 
han  observado  en  süs- marchas  (a)  Nada  hay  ya 

(a^  El  día  10  pasó  la  Baxada  ^-rit- 
miento  de  pardos  y  morenos  ji  Uri^-ifís,  El  .ú-  :"''ct- 
naderos  de  Fernando  VII,  v  el  del  nnm.  i 
que  se  incorporó  ¡a  caballeria  d¿  la  patna  si- 
taban en  el  Rosario, 
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que  pueda  hacernos  desmayar  en  nusstra  empre- 
sa ;  perqué  en  el  caso  de  agotarse  enterameiice 
nue-troi  reculaos  no  no;  faltarán  soldados  ham- 
brientos de  gloria,  que  acosrurnbrados  á  las  f:í<:i- 
gas,á  la  inrempuí-ie ,  y  á  todas  las  iacurr.odida- 
deí.  de  !a  vida  ñtravícsen  r.iisstros  desiertos  c.ira- 
pcs ,  midiendo  coa  pies  propios  sran¿í:s  distan- 
cia^ ,  y  jurando  á  cada  paso  ;cgar  ar.tes  mil  veces 
ccn  su  sangre  el  suelo  que  pisan,  que  dexar  en 
él  una  sola  semilla  ás  esa  raza  de  tiranos ,  que 
han  decrt?tado  cadenas  á  sus  hijos.  Ya  se  acerca  el 
venturoso  dia  en  que  las  valientes  tropas  de  Bue- 
nos Ayres  darán  al  gobierno  de  Montevideo  la 
contestación,  que  anunció  el  nuestro  al  diputado 
Primo  de  Ribera  en  el  acto  de  exigir  el  cumpli- 
miento da  los  tratados  de  pacificación,  que  allá 
han  creido  deben  violar  impunemente.  Sabrárt 
los  déspotas  como  se  insulta  áun  pueblo  que  ha 
jurado  ser  libre,  y  talves  verán  ellos  denibadossus 
murot,  y  veremos  nosotros  si  han  heredado  las  vir- 
tudes de  los  héroes  de  Numancia  y  de  Sagunto- 

Algun  dia,  que  yo  lo  veo  acercarse  por  mis 
cálculos,  tendremos  el  inmortal  placer  de  mirar 
reunidos,  y  victoriosos  los  exercitos  del  Perú,  y 
de  la  banda  oriental,  y  entonces  decretaremos  es- 
tátuas  á  sus  hérres,  preniios  y  gracias  á  todos  núes- 
\ros  ilustres  defensores  y  eternos  himnos  en  pres 
y  loor  de  la  naciente  patria. 


ARTICULO  COMUNICADO. 

Sr.  Editor.  Leí  con  enfado  en  la  carta  ínsef-* 
ta  en  su  periódico  del  martes  ii  del  corriente  el 
inchíido,  y  largo  episodio,  con  que  se  introduxa 
su  auíor  para  persuadir  quan  peligroso  es  conti- 
TMar  la  conjianza  piiblica  d  los  mandaiarios  ([ue 
han  sido  iniciados  en  la  rapacidad,  antigua,  has- 
ta caer  tan  repentina,  como  débilmente  en  el  im- 
portuno, como  calumnioso  exemplo  de  lo  sucedi- 
do a!  procurador  d¿5  causas  Aadres  José  de  Acos- 
ta  con  el  escribano  de  cámara ,  sobre  admitirle, 
ó  no,  la  ííaica  rebeldía,  cow  que  intentaba  obte- 
ner providencia  de  apremio.  Dixe,  que  habla  leido 
con  enfado  esta  imoo&tura,  porque  estoy  imoues- 
fo  de  la  realidad  del  caso,  y  porque  el  genfo  mas 
ineríe  se  incomoda.,  y  elcitriza  ai  oir  ds^ííhogarse 
en  tono  de  censura  impasciai  las  personalidades 
mas  pueriles. 

Sepa  el  público  brevisimaiiiánte  que  el  unlot 
del  artículo  y  del  cuento  comuí-ticado ,  é  fue  en- 
gañado con  ligerez.i,  ó  quizo  engañar  con  malicia; 
pero  r;i  aquel  defecto,  ni  este  vicio  dobiísn  ocupar 
las  uíiles  páginas  de  un  periódico.  Hasta  Jioy  ha 

Se  dará  iUj)lemento 


sido  estilo,  abuso,  ó  corruptela  del  tribunal  Supe- 
rior prevenir  la  solicitud  de  apremio  con  la  sim- 
ple acusación  ds  rebeldía  ;  y  aunque  la  cámara  eá 
fuerza  del  nuevo  reglamento  debe  cortar  las  in 
pertinentes  düacioae?,  que  alargan  el  curso  f 
las  causas,  no  es  el  juicio  de  los  escribanos  el  qui 
debe  prevenir  el  juicio  discretivo  ds  la  cámara: 
á  esta  sola  corresponde  ir  extirpando  los  abusos 
por  medio  da  reglas  generales  según  la  ocurrencia 
de  los  casos;  pero  no  á  los  subalternos,  á  quienes 
solo  toca  obedecer  los  acuerdos  superiores,  y  en- 
tretanto no  innovar,  ni  permitir,  que  por  su  ma- 
no se  introduzcan  novedades,  porque  este  paso 
sería  en  ellos  abanzado.  El  reglamento  nada  ha- 
bia  dispuesto  sobre  el  orden  de  rebeldías  multi- 
plicadas, ni  la  cámara  las  habia  reducido í  los  su- 
balternos que  no  son  jueces  de  la  ley  ni  del  estilo 
curial,  y  que  pbr  otra  parte  no  siendo  profesores 
no  pueden  saber,  si  aquel  era  un  abuso  ilegal  no 
han  debido  alterarlo  sin  mandató  precedente.  El 
escribano  de  cámara  tubo  esta  racional  considera- 
ción para  hacer  el  reparo,  que  hizo  desde  luego 
al  procuí-ador,  sin  prohibirle,  que  él  por  su  ma- 
no introduxese  inmediatamente  su  rebeldía,  como 
pudo  hacerlo. 

Asi  es  que  dice  mentira  el  que  afirma  que  le 
reconvino  del  atentado  que  cometia,  y  dice  otra 
mentira  quando  asienta  que  el  sórdido  interés  de 
diez  reales  que  perdía ,  le  movió  á  este  procedi- 
miento ;  pues  siendo  la  causa  de  Cacalina  Ro- 
dríguez pobre  de  solemnidad ,  lejos  de  interesar 
aumentaba  su  trabajo,  ni  es  de  interés  esra  dila- 
ción para  los  escribanos ,  que  hasta  el  fin  de  los 
pleytos  no  cobran ,  ni  debtn  cobrar  sus  derechos, 
y  que  por  la  eternidad  de  las  caiísas  han  perdido 
considerables  sumas  de  costas ,  quizá  eu  manos  de 
los  mismos  que  acusan  su  rapacidad 

¿Quando  conseguiremos  qu«  calle  la  pasión,  y 
hable  solamente  la  verdad?  ¿Quando  se  extingifl 
rá  este  espíritu  de  división,  cuyos  efectos  solo 
calcula  el  prudente  y  sabit»  observador?  Todo  ío 
útil  debe  promoverse,  todo  lo  perjudicial  puede 
censurarse;  péro  sea  siempre  con  sinceridad  y 
buena  fé;  no  sea  el  honrado  vecino,  el  inocente, 
objeto  público  de  privadas  genialidade  y  vergon- 
zosos odios.  Por  desgracia  suya  el  autor  ds  la  car- 
ta ha  manifestado  un  empeño  intemosstivo  de 
chocar  precisamente  con  unos  subalternos  ,  que 
han  dado  notorios  testimonios  de  providad,  mo- 
deración y  desinterés.  Soy  yo  tan  adicto  á  la  sa- 
nidad ds  priacipios  del  periódico  de  vmd.  que 
no  quisiera  verlo  ofuscado  con  la  menor  perso- 
nalidad. 

Dios  guarde  á  vmd.  muchos  aiios  &c.ssj?/ 
Amigo  de  la  Verdad. 

Por  KP. 


En  Buenos  Ajres  Imprenta  de  Niños  Expósitos. 


SUPLEMENTO 


AL  CENSOR 
DEL  MARTES  25  DE  FEBRERO  DE  181  a- 

Tros^  Tyriusque  mihi  nullo  discrimine  agetur. 
MnQiá.  lib.  I  ° 
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EL  SUPERIOR  GOBIERNO  AL  PUEBLO. 


íij)on  tan  graves  y  multipicadas  las  atencio- 
nle.,  que  exige  la  habilitación  de  los  regimientos 
para  acelerar  sus  marchas  á  incorporarse  en  los 
exsrcitos  del  Perú  y  de  la  Banda  Oriental,  que 
á  pesar  de  la  eficacia  con  que  se  desempeña  este 
importante  negocio,  no  le  es  posible  al  gobierno 
dar  k  nuestras  divisiones  aquel  impulso  rápido  en 
que^  consiste  el  éxito  feliz  de  las  batallas.  Y  á  fin 
de  evitar  este  no  pequeño  inconveniente  convi- 
da á  todos  los  buenos  ciudadanos  á  que  auxilien 
las  empresas  con  monturas,  ó  parte  de  ellas  aun- 
que sean  usadas,  con  caballos,  carruages,  cami- 
sas, calzado,  dinero,  y  qualesquiera  otros  útiles 
que  puedan  servir  á  la  habilitación  de  los  solda- 


dos del  exercito,  á  la  expedición  de  sus  marchas, 
y  al  socorro  de  las  familias  y  dignos  habitantes  de 
la  Banda  Oriental,  haciendo  cada  uno  según  sus 
facultades  este  pequeño  sacrificio  á  la  libertad  del 
pais  que  le  dio  el  ser  ó  la  fortuna,  que  es  en  lo 
que  consiste  el  verdadero  patriotismo.  El  comi- 
sario de  guerra  del  exercito  D.  Victorino  de  la 
Fuente  queda  encargado  de  recibir  los  donativos, 
y  presentar  una  relación  individual,  que  oportu- 
mente  se  publicará  en  las  gazetas. 

Buenos. Ayres  24  de  febrero  de  i8i2.=i*^/í- 
ciano  Antonio  de  Cliclana.^  Manuel  de  Sarra- 
téa.^Juan  José  Pasio.=¿ Nicolás  Herrera,  se- 
cretario. 


Después  de  la  legislaeion  y  declaratoria  de  independencia  de  Caracas ^  me  ha  parecido  impor- 
tante insertar  el  siguiente  discurso  del  Española»  el  iV?  19  sobre  la  independencia  de  Venezuí- 
la:  la  fuerza  de  sus  convencimientos  enseña  la  política  que  deben  guardar  todos  los  pueblos  de 
America  que qmer en  ser  libres:  felices  los  hombres,  si  se  aprovechasen  de  tan  importantes  lecciones ^ 
para  no  ser  alucinados  por  algunos  Visionarios  que  por  desgracia  abundan  en  todos  los  paises . 
Acaso  no  tendrá  ya  remedio  lo  que  ha  hecho  placeres 


Veuezuelv^  :  pero  como  ella  no  es  sola ,  mi  deber 
m&  obliga  á  discutir  atentamente  esta  materia.  Que 
la  vadependeocia  considerada  en  general,  es  un  bien 
nadiie  puede  dudarlo ;  pero  tampoco  pusde  du- 
darse que  hay  infinitas  clases  de  independencia, 
y  que  no  todas  ellas  son  un  bien  en  todas  circuns- 
tancias, ni  á  todas  ellas  pueden  aspirar  indistinta- 
mente todo?.  Ea  los  gobiernos  como  en  los  indivi- 
duos es  preciso  pesar  todas  las  circunstancias  pa- 
ra saber  qual  clase  de  independencia  será  un  bien, 
y  qual  s  eria  un  verdadero  mal.  Esto  no  depen- 
de de  las  derechos*  abstractos  y  primitivos  que 
cada  estj.do  ó  individuo  tiene;  sino  del  coajutito 
áe  circunstaacids  en  que  se  hallan.  Supongamos 
que  la  üvuna  iadepeadencia  ssa  el  sumo  bien. 
Siendo  la  independencia  efecto  poder,  es  dsci!', 
no  pudtso.do  nadie  tener  mas  independencia  qus 
Ipi  que  akanzen  á  sostener  sus  facultades ,  la  cüss- 
tíoi'  ps  áctici  esta  reducida  á  ver  como  con  ,  ó 
nkl  poder  pwsde  un  pueblo  ó  un  indiuidna 
tof^íar  mas  .independencia ;  al  modo  que  el 
«i tí'  de  vivir  cómodamante  consiste  en  saber 
apiovechai  el  caudal  que  cada  uno  tiene ,  de 
modo   que  Is  resuit¿a  mas    conveniencia  y 


El  que  recuerda  á  un  pueblo  sus  derechos 
primitivos  para  moverlo  á  ser  tan  independiente 
como  otro  qualquiera  del  mundo,  ó  hace  un  mal, 
ó  se  emplea  en  una  cosa  inútil.  Si  uno  fuese  á  su 
amigo  y  le  dixera :  que  según  las  leyes  de  la  na- 
turaleza debia  alternar  con  los  poderosos  que  le 
rodean,  muy  poco  le  haria  ganar  con  tal  argu- 
mento, si  ya  no  es  qus  perdia  con  él  la  paz  y  la 
paciencia.  Otra  co^a  fuira ,  si  por  saber  el  conse- 
jero mucho  mas  dií  economía  ,  le  demostrára  que 
no  solo  podia  vivir  con  su  caudal ,  sino  mantener 
también  criados  y  coche.  En  este  ííkima  caso  per- 
deria  el  tiempo  si  quisiese  fundar  su  consejo  en 
la  igualdad  de  los  homores. 

Venezuela  ti^ae  eri  abstracto  tanto  derecho  á 
ser  independíS'ite  com>  la  antigua  Roma,  lugia- 
terra,  ó  Francia  :  ¡csoga  lob  medios  ds  serlo  ,  y  na- 
die is  disputara  el  d'jríxhü.  ¿Lo?  tiene?  Me  di- 
rán que  síss  yo  no  disputaré  soore  esta  háchu  con 
personas  qus  se  hiiian  manejando  los  recursos  de 
aquellos  pueblas  i  psro  si  espero  que  me  conce- 
dan ,  quí  n3  pasden  ser  esíos  tan  abundantes ,  ai 
las  circunstancias  de  la  confddáracion  tan  favora- 
bles que  no  Q%.i\ka  economía  y  buen  manejo.  Ha 


«sta  suposición  ¿no  es  la  mayor  imprudencia  mal 
ga'tar  en  un  luxo  de  capricho  lo  que  puede  ma- 
ñana hacer  falta  para  la  subsistencia? 

j  De  capricho!  Si;  tal  Üanio,  qnandp  menos, 
á  la  (itclaracion  de  Venezuela.  ¿Para  qiis  la  ne- 
cesita? ¿Asegura  con  ella  la  libertad  en  que  se  ha. 
puesto  respecto  del  gobierno  de  ¡a  metrópoli? 
Todo  lo  contrario;  porijue  sin  haber  vencido  aun 
ninguna  de  las  dificultades  que  se  opusieron  á 
esta  determinación  desde  su  principio  ,  aumen- 
tan su  numero  y  las  hace  crecer  eu  malignidad'  y 
violencia.  Créanme  que  han  puesto  un  puííal  en 
las  manos  del  partido  anti  americano  de  las  cor- 
tes; y  que  Caracas  está  expuesta  á  ser  víctima 
de  su  venganza :  todo  pende  de  que  sepan  ó  no 
usarlo.  De  este  modo  nada  mas  diré.=Lo  que  si- 
gue  son  pruebas  generales  de  mi  argumento. 

La  declaración  de  Caracas  reiuevza  á  los  ene- 
migos de  la  América:  i?  en  opinión.  La  declara- 
ción de  guerra  hecha  por  la  regencia  contra  Ca* 
racas  fue  un  acto  de  injusticia  á  los  ojos  ds  Eu- 
ropa: porque  los  que  reprentaban  á  Fernando  7? 
en  España  ,  por  la  mera  voluntad  d^  los  pueblos 
no  debian  declarar  por  rebeldes  á  los  que  obe- 
deciendo al  mismo  soberano  querían  representar- 
lo á  su  manera  en  tanto  que  e-  tubiese  ausente. 
Caracas  ha  legitimado  ahora  esta  guerra  según 
las  leyes  del  derecho  de  gentes ,  y  su  gobierno 
no  puede  qnejarse  de  que  lo  llamen  rebelde  ^  cn- 
tretanro  que  no  gane  el  título  de  soberano,  con  laS> 
armas   por  otro  lado,  los  antiamericanos  piie. 
den  atribuir  muy  mala  fé  á  los  que  con  tantas 
protestas  de  fidelidad  al  principio,  no  tratan  ni 
aun  con  delicadeza  el  nombre  del  monarca  áquicn 
decían  que  amaban  con  tanto  entusiasmo.  2? 
Todo   partido  político  que  gana  en  opinión, 
gana  de  consiguiente  qxí  fuerzas.  Véanse  pues 
las  que  van  á  adquirir  los  partidarios  del  régimea 
antiguo  en  América.  Primeramente,  los  que  de 
Cí^razon  aman  á  Fernando  P^IL,  por  ser  su  rey, 
y  por  ser  desgraciado.  En  materia  de  afectos  va- 
hn  poco  las  razones :  yo  no  quiero  pesar  ahora 
que  hay  en  el  caso  particular  de  que  hablo 
h: -^ta  saber  que  exista-  en  Hspaña  y  mucho  mas 
tn  Améíica  Uf2  gran  numero  de  gente  que  ama 
de  coi-ííz.io  á  su  rey  Fernando.  E:>£t;  r¡orabre  bas- 
taba para  reconcüía'-ios  con  la  revolu.;ion;  pero 
qajrado,  y  aun  hecho  pedazos,  á  su  vista,  el  si- 
rnaii'Cío,  tonos,  sia  excepmar  uno,  van  a  Sár 
eiximigos  de  la  reforma,  Ah  son  los  hombres;  los 
■republicanos  de  Caracas  no   pueden  fundirlos 
de  nuevo.  El  caso  es  que  ello-:  m!smo<,  conocen 
la  verdad  y  fuerza  de  estas  reiioxio!i3í.  Me  dirán, 
sino,  ¿qué  tiene  que  ver  con  b.  independencia 
el  misterio  de  la  concepción  ,  que  asi  hacen  jurar 
defender  arabas  cosas  aun  mi.mo  tiempo?  Si  mis- 
te-ios  sirven  para  fundar  repúblicas  ¿tan  malo  es 
el  misterio  de  Fernando? 

A  la  deserción  del  partido  de  leales  seguirá 


una  gran,  parte  ó  casi  todos  los  que  se  figman 
que  la  religión  peligra  en  sem.j  intes  revolucio- 
nes, y  que  monarquía  y  cristíanisma  están  in- 
timamente enlazados.  Se  agregarán  ios  que  sin 
mezcla  de  preocupaciones  ^uperticiosas,  aman  por 
elección  el  gobierno  monárquico,  en  que  se  han 
criado.  Entre  estas  dos  clases  no  dexará  da  com- 
ponerse un  numero  considerable.  Yo  no  necesito 
mas  que  razones  generales  para  creerlas  numerí)^ 
sas;  pero  aun  qnando  estas  no  bastaran,  la  gazei^a 
de  Caracas  del  12  de  julio  7  días  después  de  de- 
clarada la  independencia,  dá  indicios  bien  cla- 
ros de  que  mis  reflexiones  no  son  infundadas 
quando  de  proposito  se  pone  á  probar  qu-  \l 
religión  no  pugna  con  la  independencia,  cosa 
que  sena  ociosa  (dice)  -r/  algunos  agentes  del 
despotismo,  que  por  desgracia  viven  todavía  en 
ire^  nosotros,  no  intentaran  4  la  sombra  de  una 
refinada  hipocresía  ,  seducir  y  engañar  las  o^n. 
tes  incautas  y  sencillas , persuadiéndoles  que  a  mel 
sistemase  oponed  la  santa  religión  qw  profesa^ 
mos  .=Y^se  10  persuadirán ,  sin  duda ,  á  pesar  de 
toda  la  filosofía  de  las  gazetas;  porque  están  rnuv 
dispuestas  a  persuadirse  de  ello  todas  las  .entes 
incautas  y  sencillas ,  qiiQ  para  esto  lo  son  por 
precisión  casi  todas  las  mejores  gentes  que  cbm 
ponen  la  población  actual  de  América! 

^¿y  por  qué  exponerse  á  estos  pelierijs'  -  Por 
qué  enagenar  asi  las  voluntades  de  los  r.,;;.;¿  ¿ 
dexarla  pendiente  de  la  fuerza  de  disertacione's  v 
argumentos  Siglos  ha  gastado  la  Inglaterra  en 
hallar  el  modo  de  tener  reyes  que  no  puedan  ha- 
cer  mal  a  sus  pueblos:  á  la  América  le  había  lio 
vido  uno  del  Cielo  con  esta  propriedad  misma, 
y  el  furor  republicano  lo  ha  echado  á  perdér  en 
un  día.  ^ 


Pero 


Z'VllVT  !"^'"  '«ay^'-es  de  la  dedara-cion 


los 
es- 


pueblos  americaaos  entre  si ,  como  ya  se  U  nlT¿ 
poadenda  entre  los  gobiernas  de  Caíac    J  s^n UFr^pue 
he  puesto  algunas  páginas  antes.  Los  pasos  errado,  trH 
tras  dé  SI  muy  erradas  razones,  y  siendo  asi  m.t  1 
les  de  Cuacas  ban  sido  hasta a^oVaotablc  ^  U^SÜ 
de  hs  suyas,  la  contestación  al  gobierno  de  C«r,diaaaar 
ca   respira    una  levedad  que  le  hac 3  muy  pocrivo^^^ 
Yo  me  figuro  lo  mal  que  debe  sentar  sem.janrn.sS' 
al  gobierno  y  pueblo  de  Santa  Fé  •  h  dos  cior  ,1  ! 
ble  en  que  aquella  Junta  debe  hallarse     creoí:  '  ^'''  -' 
dereeibirla.  Lo,  enemigos  d.  ,a  r^ll^í^  g  ü  vÍT 
tor.a,  aUorquese  empiezan  á  m^rar  co/d   gasto  v" 
cas.    menosprecio    los    queempezarou    procla  ,^ 
umon  de  I03  americanos.  H.ce  San!a  Fe  L  retorc  on  v 
todo  es  congratulaciones  entre  los  uue.os  "ob¡o     .  "t/ 
dos  profesan  unos  mismos  prind¡,i„s-  todos  cü^  ^ 
mismo  objeto.   Pasa  aner.a,       X  ,    c,uí).,„¿„  ^  „„ 

forma  su  ^con  ti^cTon'  r^on  e^T^  ^ 
.a  . anda  al  otro  no  p^a" ^do^  Tebe^f 
00  como  un»  muestra  de  ae.ndon  .  d«  fruterní  ,i  !l      '  " 
J.",»d„  .u„  co»  ,a  Srand.opeiioa  d  '        ''i/a  : 


Se 

continuara. 

En  Buenos  Ayres  Imprenta     Nifios  Expósitos. 


Por  V,  p. 
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MARTES  2  BE  MARZO  DE  1812. 

Tras  y  Ty ñusque  únJu-  nullb<  dtscmmijie.  agetur, 
jLneid,  lib..  X." 


'  tmMm  M  refhúfonts  sohre  d  Mfiglmvnm  de  tmtítüHm  r,  y,  aéninistmeign  de  Tusticiá, 


dentes?;  f  i?  rit.  ^.  Jib.  7..4e  las.cle  Indias  no 
previene  que  las  cárceles  se  visiten  los  sábados 
por  la  tardey  y  e«  las  pasqvias;?  ^  I,.a  3?  del  mismo 
titulo  ,,,y  libio  no  mandan,  que  ademas  se  visiten 
lormartes  y  iueves,  si  convieniere ?  ¿Pues  ^ue 
mas  se  puede  desear  y  añadir? 

£1  artículo  39  si  sujeta  los.reos ,  y  las  causas, 
del  fuero,  eolesiástico.  al  conaeitni¿nt<)  inforraat  i vq 
y  económico  del  tribunal  secular ,  es  muy  jpsto. 
porque  la  proíeccion  soberana^  debe  extenderse  a 
todos  los. subditos;  pera  si  lós^ujptára:  al  conoci- 
miento jurisdiccional  de  la  visita,  Oi.enderia  la  in- 
munidad í  y  hubiera  sido  mejor  haberlo  esplicado 
para  evitar  injuíras  murmuraciones. 

El  artículo  51  es,  conforme  á  la  ley,  y  á  U 
ordenanza  de  Tientes :  y  el  33  es  arreglado  á  ra- 
zón. Pero  el  33  es  sobretodo,  elogio,  puiqüe 
haeía> anees  odiosa  y  como'  venal  la  administra- 
ción de  justicia  ,  y  en  los  juzgados  rurales  se  co» 
metiau.  abominables  rapiñas. 

El  articulo  34  ha  aliviado  al  publico  de  ht 
insoportables  tifas  que  despedazaban  casi  todo 
el  interés  de  cada  pleyto;  pero  el  gobierno  debe 
en  justicia  indemnizar  á  los  escribanos  de  cáma- 
xaijí  qjíe  obtienen  ios  oficios  de  su  naturáleza  ven- 
dibles ,  y  renunciables  por  título  de  venta ,  y 
deben  recibir  un  producto  eorrespondients  al 
valor  ds  ellos,,  y  á  su  trabajo  copulativamente. 
Xta  real  hacienda,  ha  percibido  el  precio  de  su 
íasacion  coa  aríeglo, i  su  antiguo  arancel.  Si  este ' 
se  les  disminuye  en  parte ,  aquel  se  íes  debe  de- 
volver, ó  compensar  proporcionalmente,  para^ 
que  nO'  queden  depauperados  unos  oficios  qu& 
son  su  patrimonio- 

El  artículo  3,5  contiene  dos  partes  dispositi- 
vas que  aunque  garecen  consiguientes,  no  lo 
son  en  realidad.  En  la  primera  restituye  a  todo 
hombre  el  derecho  que  por  naturaleza  ha  teni- 
dov  de  hacer  por  sí  sus  defensas :  en  la  segunda 
prohibe  exigir  firma  de  letrado.  La  primera  con- 
cueriacoü  la  ley  8  tit.  24.  lib.  2.  de  Indias,  y 
€©a  mim  de  Castills  ;  en  la  segunda  contradice  á 


 quanftó  al  artículo  28  se  conformó  el 

^óoíerno  con  la  ley ,  que  allana  todas  las  ferias  pa- 
ra el  turso  de  las  causas  criminales ;  pero  yo  ob- 
servo ,  que  ni  la  ley  se  ha  cumplido ,  ni  se  cum- 
fle  este  artículo  del  Reglamento.  A  excepción  de 
taña,'  ú  otra  causa  de  extraordinaria  gravedad, 
ninguna  se  actúa  en  dias  feriados:  veo  cerradas 
en  ellos' rodas  Iks  ofi^cinas,  veo  ahora  Ib  mismo 
gáe  antes  dormir  las\caüsas  criminales  messs  ente* 
ros  en  estado  sumario ;  y  yeo'flnalmrent?e »  que  los 
jueces  su balteruos,  y  escribíanos  no  estáw  todavía 
ciertos ,  si  e?re  artículo  impo^tantfe  es  preceptivo 
©"permisivo.  Si' es  preceptivo,  ó  hacer  Ib  obser- 
var, á  no  fiabisílO'  maudkdb:  si  es  permisivo,  es 
inirtil,  comtrldffia  sidb  la  desusada  ley.  Hay  fá- 
ría;  gentíli^sV  y  féíias  religiosas.  Queden  de  las 
primeras  Ib  extraordinarias     insignes,  y  de  las 
segundas- Iks  fiestas  enteras^  de  la  iglesia';  en  las 
dfeinárrtraudéhse  atjririas'o-fidñ^s ,  y  llevé  el  pre- 
<23pro  ctíorsigo  la  eficacia  y  d  efectos  Pbro  el  re^- 
f  artimiertto  dé  causas  criminaos  en  los^  indivi- 
duos díf  la  cámara  es  irregular,  porque  les  eni' 
bargará  el  conocimiento  de  ellas  en  grado  de  ape*" 
lation  ó  en  coirsultea.  '  ' 

Él  artículo  29  en  qu^ítb  a-  la  tmta:  de  cárce- 
Ies"  e's  ifiétfos  próvido  quei'a  Iby ;  porque  dexa  al 
arbitrio  de  la  cámara,  y  justicias  subalternas  de 
provincia  un  aao  qüe  la  ley  deíermina"  con  pre* 
íxacion  de  dia ,  para*  no'  perturbar  la  distribu- 
ción ,  que  es  todo  el  orden  de  uu  tribunal  {  de 
aquí  ha  resaltado,  c^m  cu  las  primeras  semanas 
cada  día  se  designaba  por  la  cámara  para  la¡ 
visita ,  y  por  fin  se  hiao  quando  se  pudo,  ó 
quando  se  qui^o".  Se  sigue  también  otro  incon-ve- 
jíiente  opuesto  á  la  simplificación  deseada ,  y  es, 
que  debiendo  asistir  el  agente,  los  jueces  ordina- 
rios, los  abogados,  y  procuradores  de  pobres,  y 
los  escribanos  de  las  causas;  será  puntual  su  conw 
currencia ,  si  saben  el  dia ,  y  Hora  de  la  visita  se^ 
íiíanal ;  pero  si  qúeda  a  la  voluntad  del  Tribunal^ 
será  necesaria  una  anteGed3»f e  citación .  i  Fatra 
^ué  innmtar  las  leyes,  qu-ando  soa  sabias  j  ffvi' 


-esa  -miyna  ky.  Por  cite  principio  si  el  artículo 
ü^i; ,  !ci  '\^y  fue  íiMpruiente,  y  sobre  esta  anti- 
logÍJ  deculirin  Uv-  rcbuitas.  Bien  se  pueden  por 
ahora  aventurar  íres  pronósticos  t  priíneio ,  -que 
lo^  leguleyos  y  nopatintas  hallarán  la  suya;  se- 
gundo, que  ios  abog.idos  harán  mas  proficua  su 
facultad,  enderezando  tuertos:  terrcaro  ,  que  los  -' 
pobres  litigantes  pagarán  la  doble  costa. 

Ya  se  reflexiono  sobre  el  artícalo  36.  El  37 

Íes  conscctarjo  del  9.  El  38  es  conforme  al  institu- 
to dei  consulado.  El  39  txíge  de  los  miembros 
tle  la  cámara  una  consulta  que  debió  precederá 
la  formación  del  Reglamento  ,  para  asegurar  el 
[  acieito,  y  evitar  la  momentánea  mutación, 
í    inuliiplicacion  de  leyes. 

I         Ei  irticulo  40  designa  con  «cie«o  los  indi^ 
I     viduos  provistos  para  el  primer  bienio.  Los  le- 
j¡     tiados  son  de  conocido  crédito,  y  todos  de  noto- 
I     ria  proviJad;  pero  :;¿  qué  objeto  lleva  el  nombra* 
f     miento  de  dos  hombtes  buenos  sin  la  ciencia  le- 
gal para  votar  en  justicia?  Es  forzoso  inculcar  ea 
este  punto >  que  es  de  siima  importancia.  Los  de» 
rechos  sagrados,  los  políticos,  la  autoridad,  la 
recta  razón  afianzan  mi  op-inion.  Jetió  aconseja- 
ba á  Moyses  su  yerno   que  escogiese  hombres 
sabios  para  la  determinación  de  las  causas;  ^r#- 
•VI Je  tibí  de  ómhi  flebe  vros  sap¿ntes.^  Cristo 
reconvino  á  Nicodemus  por  su  ignorancia  de  la 
ley ,  diciendole   ¿tu  eres  matstío  en  Israel ,  y  es- 
to ignoras?  El  emperador  Justiniano  prohibió* 
q^e  nadie  presuíiiiese  repentiiia  y  temerariamen- 
le  obtener  el  oficio  de  juez.  -La  ley  de  partida 
d'/cide,  qüe  'deben  set-  los  jueces  de  buen  entendí- 
whnto,  para  atender''aina  lo 'que  razonafen'an" 
te  ellos  ,  y  sesudas  para  saberlo  juzgar ,  y  deben 
haber  saíidurta  de  los  derechos  para  eüd.  Lo  mis- 
iríismo  dispoiíen  otras  posteriores  recopiladas,  en- 
cargando, que  hayan  sabiduría  para  juzgar  los 
f Je) tos,  y  que  no  teng-m  c-trgoS  de  ji-.sdcia  sin 
haber  pasado  las  leyes  de  orden  amiento  s,  pr  agma- 
ticas ,  partidas ,  y  fuero  real',  porque  siendo  el 
derecho  la  regia  de  juzgamiento,  mal  puede  re- 
glar por  él  su  juicio  el  magistrado  que  lo  ig- 
nora, -r» 

Yo  leo  en  el  psalmo  1 18  qtie  el  santo  rey  Da-» 
vid  ní>  se  contentó 'con  psdit  á  Dios  bondad,  si' 
no  también  doctrina  ,  y  sabiduría  ;  y  Salomón  des< 
pues  de  haberle  ofrecido  sacrificio  en  Gabaon  no 
le  pidió  otra  merced,  que  sabiduría  para  regir 
su  pueblo:  no  le  pidió  la  fuerza  de  Sansón ,  la 
fo'-taleza  de  Judith,  ni  la  pericia  de  Jo'.üe.sino 
un  corazón  con  inteligencia  para  juz,gar  su  pué- 
blo ,  /  l'^  ciencia  para  discernir  entre  lo  bucno^ 
y  lo'  malo:  habieudosc  Dios  complacido  tanto  eá 
esta  «incera  petición,  se  la  otorgó  con  pleni- 
tud: en  ego  dedi  tibí  cor  sapiens ,  et  in*eligens. 
Tan  necesaria  es  la  ciencia  para  proimnciar  so- 
bre  el  derecho  de  cada  uno  A  este  proposito  se 
dice  ea  ei  libro  de  Eí>-'qniei  i  'tus  sabios,  Tyro,  son 
gUgid«s para  tu  gobierno.  Platón  en  m  íepublica 


consideraba  todas  las  perfecciones  posibles  para; 
el  colmo  de  sh  felicidad  í  pero  quanáo  haBla  de  ' 
su  régimen  ,  sostiene  que  será  necesariamente  in- 
feliz, mientras  q\ie  los  ñlosofos,  ó  sus  regidores 
no  sepan  legifimamente  filosofar.  Es  necesario . 
■dice,  que  concurran  la  ciencia  y  el  poder  ,ysn- 
íretanio  no  i^erd-la  luz  del  soJ  una  república  rec 
ta  ,  ni  la  rata  de  los  hombres  constguird  librarse 
^e^gr andes  males.  Siempre  mantenía  en  la  me- 
snoi  ia ,  y  en  4os  labios  esta  sublime  máxima  el 
.Jurista  eropeiador  Marco  Antonio  y  el  rey  D.En- 
rique IV.  ia  insertó  en  una  de  sus  leyes  no  re- 
copiladas; y  Jusíiaiatjo  la  sancionó  ,  quando  en 
el  proemio  de  sus  sabias  instituciones  dixo :  qur 
d  la  magestadad  imperial  no  solamente  le  eenvg- 
•ma  estar  decorada  con  la  fuerza  de  las  armAs, 
^ino  también  -armada  ^on  la  fericia  de  las 

Continuara 

ARTICÚLO  DE  OFICIO. 

Con  el  objeto  de  fomentar  por  todos  los  rae* 
dios  posibles  las  artes,  la  agricultura  ,  la  industria» 
y  la  comodidad  en  el  territorio  de  las  ptovincias  . 
unidas ,  ha  acordado  el  gobierno  con  esta  fecha 
que  sea  libre  de  todo  derecho  real  y  municipal 
la  introducción  de  azogues  en  nuestros  puertos^, 
^e  las  maderas  sin  labrar,  d«  las  labradas  con  dei»» 
tino  á  edificios, "como  tablas,  tirantes,  quartoneSí 
puertas,  ventanas,  y  rttarcos,  y  los  esqueleto» 
para  casas  completas  de  madera  rusticas  ó  urba- 
nas :  gozando  de  igüal  exémpcion  los  instrumen- 
tos para  la  agricultura  y  explotación  de  miaas, 
las  semillas  y  plantas  de  toda  especie,  los  libroSj. 
máquinas, é  instrumentos  de  ciencias  y  artes;  de 
cuyo  decreto  sé  tomará  la  correspondiente  razoit 
en  el  tribunal  de  cuentas  y  contaduría  de  la  real 
aduana  .  publicándosela  la  gazeta  para  que  lle- 
gue á  noiícia  de  iodos. 

Buenos. Ayres  26  de  febrero  de  l^l^.^Ma^ 
nuel  de  Sarratéa.^  Juan  José  Pas%o.=i  Bernat' 
diño  Ribadavia.^Ni<olas  Htrrera  ■,  secretario» 

Concluyen  las  reflexiones  sobre  la  ifidependeMia 
de  Caracas. 

No  ve#,  por  cierto,  en  estos  papclsrs  riqaeí 
Seso  y  maduré?,  que  admiré  en  los  primevos  pasos 
del  gobierno  de  Venezuela.  Mientra?  j^as  exa- 
mino loS  que  tengo  á  la  vista ,  ra^.s  señáies  en- 
cuentro de  aquella  agitación  de  aq'jf^i  hervor  qus 
son  indicios  claros  de  que  es  una  f'.2Ccioa  la  que  ha 
bía  en  voz  de  todo  un  pueblo.  E'i  supremo  gobier 
no  (dice  la  contestación  ál  de  Cundin3marca;' 
aguarda  con  ansia  la  contestación  de  V.  fe.  sobr  ^ 
tan  importante  deliberacioa  ,  en  el  coiícepto ,  d^ 
que  ión  toda  la  agitación  que  causan  la  incer^ 
tidumbre  y  la  duiia  sobre  im  felicidad  de  Amé' 


ricái,  debe  dispensjrle  V.  E-  <}ue  le  recuerde  la 
r.ecesidad  de  declarar  en  toda  ella  la  indepéndsn- 
:ia  qne  goza  yá  Venezuela,  dispuesta  a  sacri- 
"earse  j  sepultarse  con  ella-  Tendrán  d  los  ms- 

,  si  la  abandonan  sus  amigos ,  la  honra  de 
laherla.  proclamado ,  y  de  haber  conjirmado  con 
:ns  ühráí  quanto  es  el  aprecio  qm  hace  de  -  su 
libertad.  Mejot'es  morir  libre  que  vivir  esclavo', 
lo  uno  es  operación  dtl  alma  racional ,  y  lo  otro 
procedef  del  hombre  embrutecido  y  degradado." 

¿No  está  todo  esto  brotando  agitación,  pa- 
sibti,  y  desorden?  ¿No  se  está  viendo  que  hablaní 
de  un  pasó  ño  premeditado  ^  y  dado  como  por 
sorpresa?  A  que  ífgUardar  con  ansia  la  contesta^ 
Clon  dff  Cundinamdffa ,  sobre  una  cosa  para  ijuei 
no  contaron  con  éllá?  Ittipottá  que  apruebe  é 
iírite  la  conducta  de  Venezüela  ¿pues  porqué 
no  trataron  de  sondear  los  ánimos  antes  de  dar 
este  tremendo  estampido,  y  no  que  ahora  tienen 
que  echar  mano  deesas  expresiones  afeitadas  de 
heroísmo  qiie  son  freqüentemente  señales^  de  de  - 
sesperacion?  Se  enterraran  en  las  ruinas ,  st  los 
abandonan  sus  amigos  ¿  y  quién  les  obligó  á  no 
•contar  con  ellos;  á  dar  pasos  que  debían  desunir^ 
los,  y  ponerlos  al  borde  del  precipicio,  y  erí 
•vísperas  de  arruinar  su  patria?  Esta  es  la  suerte 
infeliz  de  los  pueblos;  Un  puñado  de  ambiciosos 
se  apodera  del  mando  .\S3  arrojan  ciegos  á  los  ac- 
tos mas  desesperados  i '  y  poique  ellos  están  dé- 
terminados  á  perecer,  ó  porque  sacando  faerzas 
de  la  desesperación  afectan  estarlo,  obligan  á  to-: 
!os  los  habitantes  á  que  perezcan  con  ellos ,  y 
muchas  vieceslos  hacen  perecer  á  sus  manos. 

Pueblos  de  América !  La  libertad  no  se  esta-' 
biece  con  barbarie:  los  que  necesitan  valerse  de 
prbstripciories  y  horrores' tienen  todas  las  señales 
de  la  niÉS  horrenda  tiraíiía.-  Gobierno  que  sé  vale 
del  ttrfor ,  no  puede  ser  justificado  en  sus  mira?. 
Si  los  que  se  liarnan  representantes  de  la  volun- 
tad general  fueran  sus  verdaderos  ecos,  no  nece- 
sitaíian  de'publicar  al  pueblo  qual  es  la  suya 
••|jrbpia,  póí  los  labios  lívidos  de  sus  conciada- 

La  ^jtc'acwtt  ^e  esíás  í'eflexiones  á  ntissirai 
ctrcu'tisl andas  iniefesa  que  se  piüilt^uen  en  nues- 
tro periódico ;  por  este  mismo  principio  se  incluyó 
flKémtn^n  pie  hace  el  editor  del  Español  de  ' 
Xas  notisicís  dé  Atnértca  ,  y  principalm-énte  de  Cd- 
f  íicas'en  d  mismo  nüm:  Igual  es  el  aspecto 
^ue  presentan  todos  los  pueblos  que  están  en  revo- 
hiñen  ,  s'it  ie-ndencid'-  stémpre  es  d  la  ancirquia,- 
stno  hay  prudencia  y  vigor  que  contenga  los  pro- 
gresos üel filosofismo:  d-^ta  doctrina  fdldz  qile  ha 
infatuada  dios  insensatos  conduce  ■precipitadamente 
d  la  ruina  los  mejores  estados^  Jja  'típeriencia 
nos  dts engaña  cada  diá  de  lo^  'efectos  qtif  ■  causa 
■í<n  sistema  filosofeo  ',  pra'cticdh  e  unicaniéhié  en 
Jas  cabízas  ' caicínadds  de  -ios'  jó-üskes.  fogosos, 
í^vitemcs  pues  fiosotros  hs  horrores  ¿j^ue  estdn 


causdftao  aPfuezuela  esos  hombres  que  se  ÍU- 
man  Apóstoles  de  la-libertad.  Una  feliz,  combina- 
ción de  circunstancias  ha  puesto  en  nuestra  capí 
tal  una  barrera   al  ímpetu    de  las  pasiones ,  y 
a  la  intriga  de  algunos  facciosos  que  desean  ser 
ellos  solós  únicamente  libres  p>ara  oprimir  y  des  ■ 
gradar  su pds  ;  estos  son  lobos  cubiertos  baxo 
la  pie!  de  la  oveja.  Yo  hé  llamaio  d  mi  socorro  d 
toios  los  hombres  buenos ,  d  todos  los  que  deseen  1.* 
•verdadera  libertad,  y  prosperidad  de  sus  hijos ^ 
.para  que  ayuden  d  la  grande  obra  de  su  pais'i 
.pero  lis  ejectos  no  cerresponden  á  mis  deseos. 
Una  general  apatía  é  indolencia  es  la  que  se  nota 
■cadadia,  y  el  intérés  verdadero  de  estas  pro- 
vincias se  confía  tal  vez  á  la  perfidia, Mí  silencio 
sería  criminal  si  desase  de  comminar  d  tódos  mis 
■conciudadanos ,  para'  que  con  in/iexíhilidad  censu- 
ren la  coiíducta  pública  dé  todos  los  magistrados; 
tntoncés  sigur amenté  sucedería  el  despoti  mo.  To- 
do ciudadano  tiene  dei'echo  d  saber  de  la  conducta 
de  los  funcionarios  püMuos ,  y  la  república  saca 
nHlidad  y  ventajas  de  este  escrutinio:  este  es  el 
objeto  principal,  dt  la  libertad  de  la  imprenta: 
toda  mdicañon  que  atente  d  este  precioso  don  de 
ios  pueblos  libres  es  despótica ,  r  debe  arrancar- 
se cón  mano- Jutí ríe.  Pero  justo  será  ya  dexar 
que  el  sabio  y  juicioso  escrito  del  señor  Blanco 
cmvenza  plenamente  d  mis.  lectores  sobre  ^stá 
materia. 

v  Séá^<ié  ésto  jo  que  faerá  j  y  dé  las  noticias 
de  pérdidas  y  victorias  de  los  partidos ,  io  que  sé 
saca  en  limpio  es  que  la  guerra  civil  se  ha  apo- 
derado ya  de  la  muyor  parte  de  América  j  de  tal 
modo  que  uo  habrá  quien  la  apague  en  i:iuchos 
años  sino  se  acude  ixjmediatamente  con  los  re- 
medaos que  tantas  veces  se  hin  racomsndado  por 
los  amantes  del  bien  de  fispañáí  Las  victorias 
eontrr  los  insurgentes  sir  ven  no  de  contener  ,  si- 
no, de  atizar  el  fuego,  ^ease  sino  el  efecto  que 
han  renido  en  México,  donde  después  de  matara 
ios  de-  vsinte  en^  veinte  níil,  y  de  dispersarlos  de 
den  en  cien-  mil  sügun  bs- ga^^tas,  vuelven  á 
sacar  la  cabeza  y  también  elfos  á  su  ve¿  techar 
zan  las,  tropas;  del  virey.  Asi  kT-han  publicado  los 
papeles,  fundados  en  cartas  de  GudÍz\ 

Otro,  genero  de  fuego  aparece  taitbien  eii 
^qúelios  paisés,'  que  yO:  no  sé  si  debe  aternoritaí 
ftias  que  ¡as  hostiiidades.  Qua:ndo  Cortés  hacia 
guerra  á  Narvaez,  y  los  españoles  ge  daban  ba- 
tallas campales  en  &l  Perú ,  el  pais  fadecia  ,  mas 
todo  estaba  reducido  -á  que  mandas¿,  üa  xef¿  \k 
otro  al  fin  de  los  disturbios,  y  fuera  el  que  fusse^ 
a  nadie  le  pasaba  por  la  iráTíginacion  negar  el  re- 
canociraioníó  al  rey  én  cuyo  nombre  todos  pelea- 
ban. Pero  en  Garbeas  (si  no  me  engaño  much  j) 
ha  abierto  bocaiél  toiean  que  ha  devorado  lo  ma? 
fioreciente  da  BurGipa=  el  fJosomis-mo' arma  do.  Ha 
llegado  á  mis  niános;  quando jio  cabe  ya  en  este 
número  qua  dscláracion  de  los  derechos  de!  pus- 


3^  ,  ,  , 

hlo  ,  que  el  congreso  de  Venezuela  ha  dádo  á  lixií 

c^  mo  primer  paso  de  su  carreia  lagifchtivci,  que 
seguramente  puece  estremscer  á  qualquiera  i^ae 
se  acuerde  ¿e  su  modelo",  la  declaración  de  los 
derechos  del  hombre  áe  ia  asamblea  nycional ,  de 
que  es  una  imitación  servil.  Es  iaiposiblc  adivi- 
nar los  efectos  de  una  misma  causa  quando  se 
aplica  en  circur.stancias  tan  diversas  como  las  de 
Francia  al  empezar  su  revolución  ,  y  las  de  Ame- 
rica al  conñrrftarse  en  la  suya.  AlU  hasta  los  me- 
Hestrales  de  París  se  picaban  de  ^metafísicos ,  y  la 
chispa  del  catecismo  de  ios  derechos  del  hombre 
prendía  como  pólvora:  en  la  América  donde  las 
clases  inferiores  podrán  con  dificultad  entend«f 
una  palabra  que  otra  de  esta  quinta  esencia  filo- 
sófica ,  es  probable  que  obre  de  muy  distinto  mo- 
do. Yo  no  sé  si  las  clases  inferiores  de  Caracas  po- 
drán dar  razón  da  lo  que  entienden  en  artículos 
cerno  este ;  los  derenhos  di  los  otros  son  el  limite 
moral,  y  el  princifio  de  los  deberes ,  cuyo  cumpli- 
miento ^esidta  del  respeto  debido  d  estos  misinos 
derechos.  Pero  es  muy  probable  que  diciendoles 
como  se  les  dice  que  el  deber  de  cada  indh-íduí? 
fs  manUmr  la  libertad  e  igualdad ,  lo  tomen  mas 
á  pechos  que  lo  que  quisieran  los  que  recomien- 
dan ral  maKima. 

Á  esta  declaración  de  derechos  del  homlre 
acorapaiía  un  reglamenío  sobre  la  libertad  de  im- 
prenta ,  que  de  todo  permite  hablar  menos  del 
íisfíma  de  gobierno  que  ha  adoptado  Venezuela i 
esto  es,  de  lo  que  mas  le  imporca  á  Venezuela 
que  se  hable.  Es  verdad  que  hablar  contra  los 
principios  fundamentales  de  un  gobierno  es  tra- 
tar desmecharlo  por  tierra.  Es  verdad:  pero  de 
este  modo  qualquiera^  que  se  apodere  de  ias 
riendas  del  gobierno  tiene  igual  probabilidad  de 
quedarse  mandando:  y  no  hay  defensa  contra  im 
tirano  que  toma  el  mando  por  sorpresa?  ¿  Es  el 
pueblo  de  Venezuela  quien  dá  la  autoridad  á  su 
congreso  ?  jNo  se  le  dá  en  virtud  de  esos  dei'sckos 
naturales ,  é  imprescriptibles  que  el  mismo  con- 
greso le  predica?  Pues  como  se  le  puede  privar 
del  derecho  de  manifestar  su  opinión  acerca  d« 
sí  sus  representantes  han  hecho  lo  que  ci  pueblo 
quería,  ó  lo  contrario? 

Pero  de  esto  hablaré  de  proposito  eo  mi  si- 
guiente número ,  donde  daré  á  la  letra  los  dos 
documentos  de  que  hablo.  Si  mis  reflexiones  no 
sirven  ya  para  Venezuela  si  por  ellas  me  con- 
denarían allí  al  ültinao  suplicio  ;  podrán  tenar  al- 
gún peso  para  con  las  gentes  moderadas  de  la 
demás  de  América ,  y  acaso  contribiñiáii  á  que 
eviten  los  dos  precipicios  á  que  esían  expuestos 
=la  esclavitud  y  la  anarquía.  Podrán.  .-.  -  Vana 
esperanza  !  Que  es  lo  qué  pueden  la  mod«:acion 
y  ia  razón  en  semejantes  contiendas?  Todo  su  po- 
der se  extiende  á  demostrar  que  ambos  partidos 
yerran=:y  Contar  en  pago  con  el  odio  d'\,  entrt.- 


Ofici*  del  Superior  Gohierno  al  Intendente 
de  policía, 

El  gobierno  ha  llegado  á  entender  que  en  ía 
sociedad  patriótico  literaria  se  tocan  asuntos  age  - 
nos  de  su  instituto  .  y  muy  capaces  de  dividir  la 
opinión  en  perjuicios  de  los  interéses  déla  patria, 
y  del  estado;  y  á  fin  de  evitar  las  contingencias  é 
influxo  de  tan  extraño  abuso  ,  ha  acordado  encar- 
gar á  vmd.  muy  estrechamente  aplique  todo  su 
zelo ,  para  impedir  que  etí  aquella  asociación  se 
discutan  asuntos  que  no  sean  de  su  resorte ,  pre- 
viniéndole á  los  que  la  presiden  impongan  silen- 
cio al  orador  que  se  extravíe  eñ  sus  discursos^  ó 
abandonen  el  puesto  en  caso  de  una  insistencia 
pertinaz ,  dando  cuenta  sin  pérdida  de  instantes, 
para  tomar  las  providencias  convenientes,  á  cuyo 
fin  se  le  pasan  á  vmd.  las  constituciones  de  aque* 
lia  sociedad. 

Dios  guarde  á  vmd.  muchos  años.  Buenos- 
Ayres  febrero  29  de  i%ii.^Manuei  Je  Sarra- 
té'a.-Juan  José  Passo.-=lBernardino  Uibadá- 
-via.zs  Meólas  de  Herrera,  Secretario.=Al  I'ntea- 
iknte  de  policía. 


KOTA. 


ambcs.  ,  , 

En  Sueños- Jjres  Imprenta  dt  Niños  Expósitos. 


El  editor  lia  recibido  cartas  anónimas  del 
esército  del  Perú  y  ciudades  interiores,  que 
aunque  son  conformes  á  los  principios  que  adop- 
ta, no  puede  publicarlas  sin  constarle  su  autor: 
por  esto  repite  esta  insinuación,  para  que  lo  ha- 
gan subscribiendo  sus  nombres,  y  promete  nd 
descubrirles  sino  en  el  caso  de  la  ley. 

J»or  K  P. 


X)oHati'Vos  vhtados.en  manós  Íel  comisano  general 
de  guerra  D.Vtctorino  de  la  Fuente  para  subsidí» 
de  las  urgencias  que  anuncia  el  mam/testo 
del  gobierno  superior  de      de  febrero  de 
t8i3,  inserto  en  el  suplemento  d  el 
Censor  del  martes  s.  5  del  mismo, 

D.  Eugenio  José  Balbastro  una  onza  de  oro. 
D.  León  Rosas  6  caballos,  50  muías,  y  todo  el 

ganado  bacuno  de  su  estancia  quando  lo  nece  - 

site  el  exercito. 
El  presbítero  D.  Juan  Antonio  Suero  ^  onzas  de 

oro. 

D.  Ignacio  Correa  3  id. 

D.  Víctor  Josc  Isla  6  ps.  y  3  pares  de  zapato?. 

D.  Pablo  Lázaro  Berutí  8  ps. 

D.  Patricio  JLinch  una  Mantura. 

D.  Estanislao  Linch  otra  id. 

D.  Juan  José  Echevarría  i|0  ps,  fs. 


lo 


X  CENSO. 

MARTES  10  DE  MARZO  DE  1812, 

Tros,  Ty ñusque  mihi  millo  discrimine  abetar, 
iEneid.  iib.  i." 


ARTICULO  COMUNICADO. 


arece  que  no  faera  justa  y  santa  la  em- 
presa de  nuestra  libertad,  portjue  á  serlo,  no  de- 
bía esperarse  que  hiciese  su  ministerio  puramente 
pasivo  en  orden  á  ella  el  pontífice       la  capital; 
rehusando  conssantementá  tener  el  menor  influxo 
en  1,1  opinión  qu.3  favorece  á  los  americanos;  es 
ya  una  cosa  pública  que  el  gobierno  ie  ha  inter- 
ps'ado  á  quíí  expidiese  sus  circulares  para  que  ea 
lo5  sermona  se  doctrine  al  pueblo  sobre  las  ver- 
dades fundamentales  de  nuestra  sagrada  causa;  y 
que  en  la  colecta  de  la  mis'a  se  ruege  por  la  feli- 
cidad de  ella  baxo  la  siguiente  terminación  pro 
P'ii  et  sancta  nostra  libertatts  causa.  También  se 
iia  divulgado  ya  bastante  la  negativa  que  ha 
opuesto  el  reverendo  obispo  á  una  y  otra  inci- 
tación, paliando  la  que  ha  dado  á  la  primera 
con  la  propuesta  de  ordenar  á  los  oradores  ecle- 
siásticos que  recomienden  el  respeto  á  las  autori- 
dades constituidas,  !a  caridad,  lá  paz,  la  unión, 
y  confraternidad ;  y  ofreciendo  á  cambio  de  la' 
segunda  la  bracioH  por  la  paz. 

Se  ignora  aun  si  el  gobierno  habrá  tomado 
las  providencias  que  son  consiguientes  para  com- 
peler al  prelado  diocesano  á  entrar  «n  un  de- 
ber que  no  puede  desconocer  ningún  obispo  de 
América ;  pero  si  se  han  tomado ,  sería  muy  con- 
veniente que  se  publicasen ,  porque  la  sola  noti- 
cia de  la  resistencia  que  ha  hecho,  causa  un  con- 
traste en  la  opinión,  y  llena  de  ansiedades  los 
espíritus  acostumbrados  desde  la  infancia  á  res- 
petar Como  dogmas  las  raásimas  de  uno*  prelados 
a  qatenes  creen  y  tamen  como  á  lugar-tenientes 
de  la  Divinidad.  Lo  meaos  qu®  de  este  contraste 
puede  aguardarse^  es  que  la  muchedumbre  igno- 
rante entre  á  dudar  de  ja  santidad  y  justicia  de 
»3  Cansa ;  que  la  jazguerí  incierta  y  problemática, 
^Uarjdo  con  firmeza  se  nit^gan  á  ensenarla  los  mi- 
J"síros  cíe!  santuario;  á  ofrecer  por  ella  en  el  al- 
tar sus  VGtos  y  sacrificios,  y  á  tomarla  en  sus  la 
l>ío5  en  si  templo.  ¡H¿  oído  con  dolor!  exclamar  á 
^^ganos:  "no  será  sagrada  según  se  aas  dice  la  ii- 
»' uertad  de  la  America!   será  una  cosa  indife- 
rente ,  quando  no  ss  considera  digna  de  trataris 
'*en  los  púípitos ,  ni  puede  tener  pjrte  ta  las 
oración**  del  sacriicia  íijcruiftíó"!  jGám«  sí 


que  los  vireyes,  las  cortes,  y  totlos  nuestro^  eno- 
migos  tienen  obispos  y  pre.iicudo  es  que  enseñen 
áloi  pueblos,  que  tionsn  dsísch;-  para  subyu- 
garnos, y  hacernos  1.1  ga-rrj;  qua  la  re:ig!>>n'  se 
interca  en  ello;  que  -^.i^  n  .s  i.jsu'gent  ;s ,  re-.-oiro- 
sos,  y  enemigos  de  Fjrnrid;?    ;Oii,.í  atacmsos 
los  dogmas  de  crejaria,  qii.í  comb;i:¡in r)i  moral 
y  las  buenas  cosrumijres ,  y  quo  indu.'i.noi  al 
ateísmo?  ¿  No  se  ha  prc  ¡irada  esCu  en  M-jíirevi- 
deo  y  en  Limi?  Y  si  entre  ni2:;stros  enemigos 
los  obispos  y  io:;  prísoiter  js  suben  á  sus  cátedras 
para  calumniaruos,  ¿eatre  nosotros  no  será  justo 
qu3  silban  á  vindicarnos?  El  gobie/no  y  las  pro- 
vincias unüjs  eítán  ioocentei  dj  eitas  imputa- 
cíofíes  g.-osoras,  malicii>sa>,  y  pé.-iida  ;    ;y  debe 
tolerar  que  sa  introduzca  una  deÜ  ;ddeía  anti- 
evaagelíCa  que  se  J^sdeñe  d<¡  la  inoc;;-icia  y  pu- 
reza  de  sui  intenciones ,  y  de  la  ju'.tiñcacion  de 
sus  empresas?  ¿ Que  preferencia  tienen  la  iao- 
cencia  de  Susana  ,  !a  dei  joven  José,  la  empresa 
de  Jadiht  ,  y  tantas  otras  que  ocupan  un  lug  ir 
distinguíd;>  en  las  páginas  sant.is ,  y  ie  perora  so- 
bre elÍ3s  á  cida  paso  án  los  pírpííos.^  Si  de  e^tos 
sucesjs  históricos  puede  hacerse  un  descenso  á  los 
puntos  morales  ¿por  qué  no  también  de  ios  pri- 
meros ? 

La  experiencia  muestra  que  semejante  con- 
ducta en  el  prelado  de  la  capital  enflaquece  no- 
tablemente el  convencimiento  de  nuestros  pue- 
blos; indica  alguna  inclinación  al  partido  aníi- 
americaüO,y  qae  después  de  hacer  impre5Íonüs 
dañosas  en  la  razón  de  nuestros  patriotas,  causa- 
rá ciertos  toques  de  rettaimiento  en  las  volunta- 
des ,  que  no  se  determinarán  con  el  primitivo  ar- 
dimjento  y  entusiasmo  á  consumar  los  últimos  sa- 
crificios y  esfuerzos  por  nuestra  suspirada  liber- 
tad. De  lo  primero  vendrá  al  6o  a  resultar 
el  eclipse  total  de  la  luz  resplandecisatc  que  ha 
empezado  á  iluminar  los  puabloi :  g3  io  segundo 
nacerá  la  coníiinza  de  uUijstros  eíieraígos,  que 
harán  tentativas  de  nueva  es^Jócie  sobre  nosot'ros 
sabiendo  que  la  obediencia  que  cnstniar.  nuestros 
prálados  que  se  d::be  ai  gobier-io,  no  tiene  carac. 
tere-  que  la  distingan,  ds  U  que  dicen  tambi  n  loj 
eclgiíasticoi  que  se  debe  á  los  tiranos,  ycá  !« 
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principes  perversos.  De  lo  tercero  sé  segwirá. ''le- 

go  el  oe^pano  psra  coiitribuir  con  suxiiio  ^o- 
c(.rr(  s ;  la  i?.ita  de  n  tciios  que  es  consiguiente 
expoimenre  el  gobierro  pa'fa'syiidar  las  effl- 
piesas,  el  desaliente  de  los  cir¡dadai¡t)S  para  com- 
baiir,  si  |;rtcisG,  con  1-os  eresrigcs;  entcnces'nó 
eítaiá  kjus  la  luiiic  del  estado  y  su  ccmpl«. 
ta  di  p'ucion. 

A  e',?í";  extremos  nos  ccnducíria  prontamente 
^-^  •■■•)¡erar,cia  de  una  Tebisteficia  tan  justa ,  y  no 
habíia  adbitno  de  evitar  les  discursos  que  íorma- 
rian  les  pueblos  en  lo^eneral  incautes  y  extre- 
nK-sanieüíc  o'bser-y arríes,  si  [5o  nos  quedaran  varo- 
nes fuerfes  que  teniendo  en  U  m:ino  ías  rieitdas 
del  gotierno  les  hagan  conocer  -piacticaraenre 
quarto  es  errónea  c  infundada  la  repugtiaacia 
del  -prelado  diocesano-^  y  las  deniosíracioncs  á  que 
es  acreedora.  No  hay  isna  razón  ^ua  siquieia  sea 
cípeciois  para  dispensarlo  de  asentir  á  una  orden 
que  iiace  mucho  tiempo  se  debió  haber  comujii- 
cado  y  cuínpüdo:  las  escusas  que  din  sus  r.:as 
apegados  projélitos  son  sumamente  desprtclabies, 
ccao  ti  i  jas  -de  iarnas -crasa  igncrsrci,' ,  si  ya  r.o 
es  que  aig-upas  esconden  un  afecto  r£|>u;b;ido^  sos- 
pethofo,  y  encn  igo. 

Hjy,  <^uier:es  diren  í^i^c  Ir.s  materias  políticas 
por  ser  proíanas  no  -dtteíi  í.aíaise  cn  las  igLsias 
)  en  los  p-iilpiros:  pero  no  rcfie^íúrnan  que  tafsbien 
lu  son  t<ídás  ias.scciones  y  costombres  de  los  hom- 
bres, ya  sean  bUenas  ó  malas:  sin  embargo  sirven 
para  i\r  -■ris  de  Vs  discursos r  inoraJes':  las  una», 
se  íilai'y^íi  y  píoponcn'  por -mcdelo.  á  les  d.itasí- 
Lis  ctias  se  vi:rpe:::;n  para  t^ue '  íiO  c("r.lagjcn  á.. 
otr<-r.  ;Nc  "es  mat-íVia -pTofar.a  ei-inrcre-  qu;-  pucos' 
llevtsí'.c  \'v     i  dinero  en  el  CfíT>efcio.,'y  si©s  40 
5  por  c,er,io  ut  cantidad  licita  que  debe  ccbiars^? 
¿No  se  txplsnan  l-s  priccipios  que  áuíoriaan  pa^ 
la  esta  g.ioar.cia'?  ¿Y.  por  qué  110  £c.  podrá  espíí-. 
car  á  lü>  pUicbi»>s  si  las, es  hciro  recú'b.ra'ry  dvfender 
su  libcrrad?.  ¿Por        t^o  se  á  bign  ir.aníf^scarlcs 
lus  pr:ncip.ií>s  oe  nonsitía".c:  y  ya  ti\.i-x  üaiurat  que 
les  tavorecen  paia  alcaosailei  •  Quanto  mejor  ss 
empicaría  en  esío;el  Z5I0  de  un  par  =  o  ce,  que  c'.i 
exhorta;  neciamonxei,. los  msghtmdos  'que  no  .pér-; 
niitan  cousiruir  ja  -casa  lie-cooiedíaSj  excitando 
el  íner.n.s  precio  de  lo*  oyer/cas  juiciosos !  ¿Fuiai- 
mcnte  qu8  cosa  fn-cts  p  reía  na  oue  ún  vi^io,  Uíl.. 
C(íiv,tn¡  virj  aEüiiaaci:-?  Con  todo  no  es  irapropio 
el  rep.etideflo  y  afijarlo.  Teda;;  íai,  m^rtcrias  qiig 
son  roe.rí^ura^■)les  por  ta  sana  mc  ri,  y  por  ia  natural 
¡liSíicsa  y  eqvi-.iad"  pivecien  cnsíñarse  y  tratarse  ca 
lus  p-ipitos.  E.to  no  puede  ig'.íorarlo  tti  placícador. 
n  e.i'os  '^.dieürad;».  Yo  no  hé  pi  csénciado  ei  serfr.'ua. 
que  se  aiirm.r  h,¡bsr  predicado  este  reverendo  obis- 
po en  tJtíuipo  ci-l  general  B^resforcí  reprendiendo 
al  pufhlo       la  catedral  porque  auliiiába  la  dé- 
seicioíi  de  1  )s  soldados  inglesas,  enseñando  ^us, 
er    un  pecaio  mortal,  y  una  falta  al  ji>ram«fíi:o 
ce  ñdel.v.^ü  prestado  j  y  üaír.aadu  locas  a  las  gen- 
tes f  rr  ■';e  se  letirabar*  al  campo,  qualido  se  acer- 
ciba  el  exército  reconquistador  :  digo  que  no  lo  hé 
pres.:¡.ciadc  ,  pero  fue  tan  pübiico  y  lo  han  ase- 


gurado tatitos  y  tates  testigo?  áe  excepción  que  no 
ts  puede  pmdtriíernente  dudar:  ca  tal  caso  pre- 
gunto si  el  gobierno-  no  puede  exigirle  otro  tan- 
ífe?  No  es  régnlar  que  los  prelados  de  las  pro- 
vincias unidas  ad-  picn  un  siitéma  de  neutralidad 
al  modo  que  la  <íf*tB*Br¿rarña>  y  las  «aciones  de 
Europa;  que  no  temen  parte  en  las  tiisencioBes 
doDié  ticas,  que  se  contenten  con  reconocer  el 
■''>ierno,  y  e)ihortar  ¿a  general  i  la  paz,  unión 

confraternidad;  esto  ya  lo  ha  hecho  antes  el 
gabinete  iJigies  por  ¿aedio      sus  oficiales. 

■  '  --óe  jcontinuard 

Quando  e?üaba  en  prensa  el  atitecedente  arti- 
culo ba  licgadü  el  <i¡<curso  pronunciado  pcrr  ei 
Iiustrisimo  Sr.Arzobirpo  ds  V  nezueia  -al  jurar  la 
indenpedenci-i  de  aqueiUs  pruvi  iGÍas.;  tila  corrobó- 
rá  el  obj'rto  á  que  se  difije  al  articulo  comunicado,' 
4]ue  es  detnostrar  ia  parte  activa  ^u@  ¿eben  ío-,- 
íTiar  los  preiados  eclesiásticos  en  el  esíabíecsmient» 
y  seguridad  de  los  gobiei  nos  para  poner  en  con- 
cordia e!  imperio  y  e!  sscerdo'"io  El  que  quiera 
•verlo  Í4j  eacoíi-traiá  m  -el  num.  -XX -dd  españid. 

Seiior:  si  Venezuela  se  gloría  de  haber  entra- 
do en  el  rango  de  las  naciones,  bien  puede  m¿ 
iglena  venezolana  gloriarse  de  tomar  «1  sayo  eiS'- 
tie  Us  iglesias  Carolinas  nacionalcs- 

En  íí.  das  las  edades,  países ,  y  tiempos,  siem- 
pre que  el  imperio  tía  estado  en  concordia  con  -d. 
sacírdocic,  y  siempre  que  las  dos  |5otesíades  har». 
"íira.'iq  cada  una  por  su  esfera»  á  'hacer  felices  los 
pueblos,  se  itan  grangeado  las  ber.dicioiies  del  T<9-í 
lio  ptítíert;so,  una' celebridad impeíturbablej y  tfaosw 
spiausos  iurimcsj,  y  sinceros  de  todo,  Hisage  híjr. 
TOarro,  ■  . 

€Síe  intento  sencir  ,  '«s,  l<^:gTán  ■'óie  figuro^ 
^uc  el  estado.. y  4a  igie:.ia  vencsolaaa  deben,  y. 
van  á  €iBi>reTider  un  rmevo  orden  es  slís  respt^C'S 
tivcs  raiut;;s  y  direccioaes.  El  estado  se  ha  c*-,jisi 
tJtuido  .y  declarado  libre  é  indepsndienta  to- 
da otr.á  potencia  t  toposa':  solo  depende  ce  £)iosi 
y  mi  igl.s'.a  ,  verdadeia  íiija ,  sabia  y  fií^A.discipüla 
de  la  universal  cutóüca  apostólica  rx>p-,ar.á^  de» 
pende  del  Vicario  d  je  ucristo  ,  rola-; ,60  poníiS* 
<:3>  y  del  mismo  Dro^..  El  estado  ú.ar  t  por  r^ode- 
lo  en  sus  procedimientos,  raucho'-i  estados ,  imofi- 
rios,  7  repiíbiicas^,  que  han  íIoíQ'U'-'^o  kí-.  todas  par- 
tes delmuado,  observando,  t^r  ^tegierfdo^,  y  !há* 
ciando  observar-»  y  guardar  \a  saá-a-.lcy  §v.án^«í 
iicii,  y  demás  piccÉptos  d's  nuestra  pfk'áíi  teli^ 
gion;  y  ai^iglesii  rie^ie  r  sí  irrefragalsiás  Bod,do$ 
tüdas  las  iglesias  eácioar  ,es  del  oVivé-qtis  no  i5»2;na' 
yan  separado  en  dogr  ,a ,  disclplúVa ,  ni  sana  m®- 
rai  de  la  unidad,  y  c  jmaa  sentir  de  la  santa  sHlá 
apostólica. 

Baxo  estos  sentimientos  de  religi.isidad ,  ,pa- 
triotismoj  y  de  tranquilidad  publica,  en  medio  de 
la  grey  que  Dios  me  ha  conñ  do,  es  pues ,  seil-j.."» 
que  me  allego  á  este  acto  político  religionario: 
como  padre  del  estado  y  de  ícdos  sus  pueblos , 
el  mas  zeloso  de  sus  prü5|>eridades  en  este  nrevo 


ívráen  de  cosas,  rae  intereío,  paes:  ea  la  brillah- 
?éz,  espl-endor,  y  conservación  de  V.  M.,  per- 
suadiéndome que  V.  M.  se  interesará  igualmente 
en  !a  de  mi  iglesia,  y  de  todo  rai  clero,  como 
parte  no  menos  principal  é  iacegrante  ds  esta 
gran  nacioa  naciente;  asi  lo  espero,  asi*  lo  d^íseo 
y  asi  lo  ruego  pata  el  mayor  bien  espiritual  y 
temporal  ^dc  todas  las  clases  y  condiciones  de  per- 
sonas qüe  están  á  mi  cargo. 

Una  cosa  me  resta,  señor;  todos  interesa  ios 
en  que  .  «l  iitiperio  se  cimeiíte  sobre  la  piedad, 
y  clemencia  sin  faltar  á  la  justicia.  -Por  las  vidas, 
jeñor,  modificación  y  compensación  dé  pfenás  dé 
todos  ios  -presos  que  se  haíiani'  en  el  territorio  Ve- 
nezolano, es  que  como  padre  común,  y  el  mas 
enternecido,  interpongo  mis  ruegos,  y  levanto 
mi  VC2  gfjre  V.  M. ,  y  espero  de  su  clemencia 
que  asi  como  este  dia  vá  á  ser  grande  en  ios  fastos 
de  la  historia  vcíitzolatia ,  'se 'servirá  marcarlo  con 
el  grande  sello  de  esta  munifícencia  cr isriada ,  per- 
doDando  la  vida  «  tantos  infelices  desgraciados. 

Af  untes  del  Sr.  Blant'o  sobre'  hs  últimos  acon- 
tecimientos de  España  y  América  insertos  e^. 
el  nú'Tíero  XX.  de  su  ferio  dicQ. 

ILa  declaración  de lóS  derechos  del pusblo  pu- 
blicada ^of  él  mié V o  gobígróO  de  Caracas  é  in- 
serta en  esté  nútíjcro 'manifiesta  claramente  lo  que 
indiqué  en  mi  anteribr-s  qñe  -una  facción  trata  de 
■ad-uíar  á  la  parte  descotitentá  dé  'la  'pGibi'acic*íí,' 
y  dé  esáltar  su  esperanza  y  ■árfibtcíoií  cón  pros  ■ 
yectos  iiso'ííjaros,  Quando  un  gobiefñó  '-enipieíl'^ 
con  promeías  '?óleranes  de  ser  huniildfe'  's^r-v^idor 
'del  pueblo-,  -0s  Míiy  probable  qus  lo  que  prétéñ; 
de  €s  -qtte-  -d.ptieblo  £é  ponga  de  una  vez  eri  üíiís 
'manos.  'Sé  ífte 'figura  «^ue  straejantes  piomasas  son 
como  los  cnfreies  de  los  ssca  muelas  páiatirioj. 
íil  incomparable  doctor  hará  lás'Éas  difíciles  ope- 
VffíStíftes  C0T3  la  punta  dál  pañuelo,  sacará  un  raí 
gon  sin  s'páaYse  de  la  irtüb ,  'ó  co,ftias'ifi2Rós  ia'ía- 
dag :  todo  en  pruebh  "áé  ^qoe  no  ha'  de  c^ÉSvír  el 
ir^as  pequefio'  dolor  al  "  psdente.'  ¿Hibrá  qriíéíi 
'craa  s"érne]a"6te  prGÍ¡:£si7iS?  Sí.  ícdos  los  que  es- 
téa  ■¥íi-1>1^v%  "'de  las  muelas.  Vengá r?>  píes ánteá" 
U  ■^ViifcdS''s!'gatiiTó^' qüé'iüego  ver&ñ:os  ló  qrie 
sai^.  Mi)  pú'á-2e  1i;Vber  "gobjerno  sin  süboruiüácion-, 
lií  que  pVomété'  dirigir  'a  tin  pufcblo  s  ^tisto'  ds 
todos 


j  y  uírec'ie'udo  por"  primer  pásó'qúe  .e 
a  'su  giís'fo  "las  manos-,  is  "un  chaf latan j^otí¿ico.  Si 
el  nuevo  bíérno  ds  V'eászueía  'es  Hijo  de  la 
Vohrntad  del  pueblo,  y  si  piensá  et'^''rce'v 'tm  í'd- 
culfadrt  Sél  y  léalmeate  ,  ¿  A  qué  está s  .proms'Sas 
exáj^eradí??',  que  á  la  letra  son  impracticables ,  que 
tel  pirebio  !jó  pu'ide  entender  sino  erradameotei 
y  f]ue  soló  mahifíestáíl  ambición  de  mando  é  in- 
rertidumbre  de  permanecer  en  el?  Silos  caráq-ae- 
ífs.  quieren  uiía  libejríád  justa  y  racional  vueivatl 
«  íti  pririier  sistémá. 

¿Espbsible  que  no  hay^  hias  medio  de  está- 
í:'Íetfer  !á  libertad  que  tomando  ciudades,  y  eri- 
giendó  horcas?  No  es  fácil  Uácér  profecías  poli» 
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■'ticas";  pisrb'ái  aíghna  púeáe  av.en,tar.irse.  Cún  graii 
probabilidadVyo  rae  atrevo  á  anunciar  dcsde  aho- 
Ta  qué  si  Venesaela  sigile  éa  e!  sístén-ja  que  h4 
'empezado  el  Congreso,  solo  puede  esperar  una 
de  ©itas  dos  cosas:  ó  ser  victima  del  go- 
bierno ínciferto  y  duro  dé  un  corto  numero 
'ds  aríibiciosos-,  que  la  tiranizarán  á  la  sombra  dé 
•lia  pequero  déspota  militar ,  6  caer  atada  de  pies 
y  manos  eo  pftder  de  <í?orí¿j!z;íjírr/¿? ;  quiísa  en  tal 
caso  será  tenido  por  demasiado  biaüdó,  y  socíi- 
tuidó  por  otro  á  ÍG'Penegas.  La  felicidad  ds  la 
América  ,  ,(  y  de  la  'Espaá.i  al  mismo  ciempo) 
consiste  en  que  toda  elia  imista  anáiit,-ne  &n  pa- 
'dir  soio  aqueiló  que  no  se  Se  paeds  negrir  sia  ma- 
nifiesta ínjüscícía.  Pero  tratar  cada  qaarfo  piís- 
'b!os  de  formar  constis-r.cion?;  can  i  su  antoio  co- 
mo si  fueser»  uaa 'L-/^  Wíjíí/f!?,  es  taa  grau  deli- 
rio como^e!  de  querer  formar  la  tal  Lia» 

No  soa  ds  kiil'.n  aggvjro  ios  últiíhos  acontfici- 
'mí^ntos  de  Cadi-s  q'.-í2  i-',  d^íciaracioiiés  de  Gara - 
'cas.  S¡  lamt  d-zl  dípufaJo  VaÜenre  es  escandaiosoj, 
y  si  las  GórtssTiodá  p  -aíii  ¡-Vt  re.Ti-íiio  cosnpetéa 
'te,  su  autoridad  ha' feij-^cidu.  -Las  Córtss Impusie- 
Toa  siisíicio  i  los  apiau-os  dé  puv^bio  al  priacipios 


■-'Orno  no  ;2  hi  olvidado  csti  sábít 


"diípoSiCíO'j  hasc; 

"ta ote  sfca  condenado  por  4os  gritos  dé  la  Hmuki- 
íüd  ;  de  qiK!  su-car.a  sea  ac'-vréndi,  Jtl  n'ismo  tiem- 
po que  ei  insultado  ea  el  Congreso;  y  que  sea 
preciso  sacsrlo  con  escolta,  paía  d.epocirv.i';o  -en  ua 
navio ?  ¿(¿ué  :?ü';cid»  tísj^rárá  u.i  pir«:!c:-dar  ca 
^España ,  sí  uno  .d>3  'la  -Wf-eraníá  co-.-M?:¡::'do  }'or 
•^f!Í:íiítínlt.>'?  ;ó  ijiuí  e:;  ía  ant.>.:l::d  ^_-a¿  f-'^/ui 
ks  C'Srtí's  ,  sirs'O  bí^tan  á  írríp(;ne'  rei;'^.  s::3  a  u:i 
'puñado)  de  ■getíte-?  N  j  'me  .  p. 


■■mostrar,  que  los  q él; -grifa roíi  c.v'U'ra  V?. Visor 
"$oii  é  pueblo  español,  n:í  qn-,  ^üuíiqxi'S  lo  fi- 
no tienen 'facultad  de  pppcédsr  ds  e.-tcs  modo-,  siu 
■cons'dtair  -á  España  en  ursa  completa  revolu- 
ción ,  h.Tcieñdo  cesar  tvoda;  las  la^és.  Si  el 
pueblo. espario'l  pud-íess  darse  leyes  por  sí,  no  ne- 
cesitaría ds  Tepr-eséñiiultes.  fiibiea^iybs  coiisti- 
tuido-,  qualq'iíéra  -porción  de  e=tá  pitwblo  que 
■■reasuma  la  autoridad  qae  h  nsciod  h.i  cónfihdo-, 
•xrómcte'un  atentado.  Aunque  Valíante  íh^ía  un 


"traidor  declarado-,  sería  tía  dí'iie  aci.iti 
palabra  <5  ds  hecho  en  el  exsrcicio  d-;  sa  éí-npleo-j 
■mtichó  í^íí  ío*es'^  q'üarí'do  expanitíi J-^  -^u  opiaiosi 
íolo  usa  del  poder  q'áé  is«  le  -ha  cor,ii-.;do.  Si  las 
Cortes  ao  defioridera  sfi  -á a to ri d a d  ta st i g a Vi d o  es-:d 
'exceío:',  ss  acatíó  da  hoy  mas  la  llbiíi-id  ds  d:di- 
■berar  en  España. Quiea  vótá  ea  las  Córtés  es-lá 

Artícuío  de  Mcrning  Croníclé  dickrhhrí'  jk 
de  iSii. 

Ayer  llegó  el  Paquete  "de  Cidlz  con  ccrrb.s- 
del  12  corriente:  por  estas  Se  nos  dicüj  qu-j  h.ibía 
habiu:,-,  -Lina  seria  disputa  entre  Mr.  H-snriqae 
'Wellédey ,  y  el  góbisrao  españah  Aunque  ao  ha 
trasccíidido  ¿1  motivo  de  la  disputa  se  Cínijstura 
ser  la  negativa  áe  parte  del  miaibtro  británico,  á 
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C'Hls-fj-..;',ci.i         íuhíT  sido  (iCb>TÍl,K|:i  |:i  !..r:)¿"t?iú  !►(•  Mr. 

WcÜ^siov-  s->:)rf  orguniEHr  el  exercito  osímtÍo!  cotí  úñela.'. 
Ifs  ¡n¿!i.-S'-s  Air.  Va'j::(mH  ha -sido  mandado  á  *iff!aterra 
P'jr  Mr.  vV'-ilL'-ley  4iÍ'Í<.,'ihI<)  itistrucxúnics. 

i'.irfce  quf  el  ^oiu  ral  BaHesteros  ha  va-íMO  4  sanarse 
b.ixo  í;is  rnurall.is  df  Gihraitar.   VA  m-oi'tvo  su  igncra. 

v'  i!í*ni¡a  -se  sosteiiia  aun  el  o,  pa'^atíu  .  y  lof 

fratu  ;;.  .s  iiüJjkii  hccliy  puf-oA  progrese*  eii  ias  oporacioties 
del  ••h<o. 

Sesion  de  la:s  Cortea  de  8  r/í;  dicicrf.bye  de  1811. 

Ki   Sr.  I.a.ffiuia  se  dirigió  ;i!  orador  en  estíís  términos. 

"Seiior  :  y  liasU  quri'ula  sercniosi  meio.s  «¡jt-ctadorr' 
d'-  lus  caJatBidudes  dd  estado?  ¿  Quando  di^pertarem 
(¡••I  k'lar!;ü?  ¿  Qiando  nos  acordaremos  que  hemos  jura- 
do cnsorvar  la  nacioií  en  iníeiíridad  ?  ¿  Es  posible  que 
(lor  iKicsira  fatal  inacción  ro  solo  110  lictnos  recupcrade 
naiy  de  io  (lerdido  ,  sino  que  todos  los  dias  perdemos  al- 
go de  lo  que  nos  qticlaha  ?  ;  Qim  es  lo  que  liemos  hecho 
et!  C5Í0S  ültiiiios  quince  n:esei  ?  Digalo  la  nación.  Acuer. 
dense  la:;  Cortes  qee  son  extraordinarias,  y  que  se  han 
juntado  sínicamente  para  salvar  la  nación  de  los  riesü'cs 
qi:e  tan  de  cercii  le  amenazan.  Oi<.;anios  el  gtito  de  los  es- 
j-.añoles.  Compadezcamos  tañía  sangre  ilerniinadít ,  tantas 
viudas  y  huérfanos,  cuyos  tristes  lainouioá  iTsiicnan"  por 
to<la  la  peü'iiisnia  ,  y  enternecidos  con  sus  infortunios  tra. 
temos  de  remediarlos.  Mi  cora/.o'.i  está  pe.ricírado  de  sus 
cluinore.f.  olios  están  cor;tinnamente  exclamando.  Cortes 
tan  desdadas  ,  ¿  (jiie  es  lo  que  habéis  hecho.'  ¿  üoiulc  está 
la  felicidad  que  nos  proiiictisteis  el  día  de  muestra  instala- 
ción ?  i  Para  quién  estáis  dictando  leyes  sino  para  la  Espa- 
ña ?  ¿Ni  oiiitMi  mus  las  ha  de  obedecer  ?  ;  Donde  están 
los  siibsidios  que  coíf!;iiuiy>';euíc  reclamamos  ?  ¿  Donde  los 
recursos  que  nos  proaietisteis  ? 

El  soldado  se  íiíIIp.  en  !a  mayor  necesidad  ;  lo»  exér- 
Cttos  dcsattnHÜdos  y  dcsors-anizados  ;  las  proyincias  redu- 
cidas á  la  mayor  ififeiicidad ,  y  corriendo  rápidamente  á 
M>  des^trnccion  ;  todo  C3  desorden,  todo  conlusioa :  solo 
Lis  Cortes  están  tranquilas.  ¿Cómo  responderán  á  los 
Cífraos  que  alí¡;u':i  dia  les  hará  la  pattia  que  ha  pnesto  á 
su  disposición  todos  sus  recursos?  Ivli  honor,  mi  con- 
ciencia ,  los  claiiit/res  de,  mi  provincia  ,  y  ia  responsa- 
bilidad .(|iie  :ne  im¡)one  ti  cargo  dei  de  diputado,  con 
que  ine^'ha  honrado  el  ieal  pueblo  de  liad.* joz ,  mo  obli- 
gan á  observar,  que  en  nada  parece  qua  nos  ociij)8nioj 
menos  que  -u  la  defensa  y  seguridad  de  la  patria.  De 
«tro  modo  me  creetia  indigno  de  ia  confianza  de  mis  coni- 
patriotas,  y  no  me  atrcveria  á  ia  disüiiicioii  de  las  Cor- 
tes .  á  preseníarni"  á  la  casa  paterna.  Baso  estos  scnti- 
niienfes  y  convencido  que  ai  ries¿^o  ioüiinente  del  estado 
nquicre  i)roiitos  y  eíi caces  remedios  ,  presento  Sr.  las  si- 
guientes proposiciüQCi.!.— oniíte. 

La  autoridad  gubernativa  del  reyno  de  Chile 

tenieiitío  en  consideración  los  recomendables  ser' 
vicios  pue  en  deícasa  de  la  patria  ha  coaíraiJo 
la  división  auxiliadora  de!  Rio  de  la  Plata  ,  con- 
cedió con  fecha  de  25  de  enero  anterior  el  em- 
pleo  vivo  de  teniente  corone!  de  dragones  a!  co- 
mandíiníe  de  eiia  ';  á  cada  oíicial  veterano  un  gra 
do  sobre  el  vi'vo  que  goza;  y  á  ios  de  milicias  el 
de  exéicito  en  su  mi-,mü  grado;  á  ios  iargcntcs. 
grado  de  subtentenies;  á  ios  segundos  el  de  pri-r 
meros;  á  los  cüÍíOS  'Je  primertí  clase  el  de  sargcn- 
tos;  y  álos  de  segunda  el  de  prín5erns;  y  v,a  gt- 
neral  á  ia  trupa  un  escudo  ai  bra?.o  izcjuicrdo  cotl 
eífí  l.^ma  :  con  el  xaíor  y  la  espada  saín  la  pa- 
tria amagada.  Estos  honores  se  conc^-dieron  por 
aí]u¿i  gobierno  iapcrior  eu  virtud  de  la  rypresen- 


títci..  que  hizo  el  cost»  añedíante  de  fa  expresada 
ÁÜvision  D.  Andrés  de  ^  ^Itaráz,  y  parg  (^^j,  ^„ 
hagan  píjbücas  estas  gracii  superior  gcíMcr- 

no  de  las  provincias  unidas  -  h  a  roand^do  .io>g¿i' 
lo  siguiente. 

EXCMO.  SEKTOR, 

Habiendo  tenido  presente  el  superior  goibfer- 
no  de  Chile  el  mérito  y  servicios  ^u^-  tiea-m.  cov- 
u"dos  los  oficiales  y  tropa  de  mi  niaado,  qué 
vinieron  en  auxilio  de  esta  capital,  ha',  crej'tf,  j^a« 
justicia  la  recompensa  de  sus  fatigas ,  p.'CBiía;  láZ 
les  con  un  grado  mas  del  que  le  corre^poiide  por 
razón  de  su  antigüedad ;  y  á  efecto  de  qui  j.ca 
gracia  se  haga  pública  por  la  satisfacción  .'re- 
sulta asi  aquel  reyno  como  á  este,  acomp;  ¡¿o  á 
y.  E.  original  el  adjunto  oficio  para  que  s  íe.ído 
de  su  aprobación  y  beneplácito,  se  digne  m 
poner  en  gazeta  á  los  ascendidos  para  que  s  aCL- 
chos  de  la  integridad  y  justificación  de  amt  os  Go- 
biernos se  esforzen  cada  uno  en  su  clase  a  1  í„e¡or 
desempejío  de  sus  deberes. 

La  Junta  Gubernativa  de  la  provi  .n,cia  de- 
Concepcion  se  ha  servido  igualmente  jiníc'jrma 
catorce  despachos  inclusos  tres  de  sargcr  i^Ók  «ara 
que  se  entreguen  álos  interesados;  it>  que- pon 
go  en  noticia  de  V.  E.  sirviéndose  dev.jlví^rme  el 
ofido  original  que  acompaño. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  :BuenosH 
Ayres  17  de  febrero  de  i8ia.=Excm  ^  Sr  -  -í^^v 
dres  Alcázar. ::zEiLcmo.  Sr.  Presid»'.;nte.  v  supa'rioc 
gobierno  de  las  proyincias  unid;ai  del  Rio  de  la 
Plata. 

Buíms  Ayres  fibriro.       ^  1811. 

Este  gobierno  ha  mira,ío  con  singular  coraoLi ' 
cencía  el  documento  oficial,  con  que  ti  expo«,en 
te  acredita  haber  sido  agra.ciados  los  oficiales  y 
pa  del  trosü  auxÜiidot  del  reyno  de  Chile  per 
aquella  superioridad,  en  atención  á  los  distineu  i 
dos  méritos  y  servicios  que  han  contraído  ca^ 
sequío  y  a  beneficio  de  ia  patria  á  cuyo  nom'  ora. 
les  felicita  las  protestas  mas  sinceras  de  grati  tud 
á  que  se  han  hecho   acreidores:  pübliques  e  »it 
gazeta  las  gracias  de  que  hace  referencia  es'  e  de- 
creto que  se  insertará  igualmente  para  03  tisfac- 
cion  de  los  interesados  y  justificación  de  ambos 
gobiernos.  Aqui  U  firma  d«  los  señores  del  go- 
bierno. Ribada-via  secretario. 

Por  f  ^  j). 

Si  daré  suplementQ, 


Se  vende  una  Quinta  mas        de  la  de  los 

belermos  que  €stá  situada  en  U  calle  dt'ai-c  de 
los  mataderos  del  alto  ei  que  la  quií,í\.ia  se'  v.- 
con  D.  Bernardo  Castaáon. 


JShífios  A^res  :  Inijprenia  de  Niños  Mx^ositot, 


su  P  L  E  M  E  N  T  O 

i        AL  CENSOR  " 
DEL  MARTES  lo  DE  MARZO  DE  1812- 

Tros,  Ti/riusque]  mihi  nullo  discrimine  agetur, 
Mneiá.  líb.  i 


Paríe  del  gobernador  de  la  plaza  al  superior  gobierno  sobre  la  acción  del  ^  del  corriente  de  los 

marinos  de  Monte'video  en  este  puerto. 


EXCMO.  SEÑOR. 


„Kj2uego  que  los  buques  de  la  esquadrilla  su- 
til de  Montevideo  dieron  la  vela  en  demanda  de 
este  puerto  desde  el  punto  era  qne  estaban  fondea- 
dos, se  alistaron  las  baterías  del  muelle  y  de  la  real 
fortaleza,  y  se  tomaron  las  medidas  de  precaución 
y  defensa  que  se  sirvió  V.  E.  prevenir.  Qaando 
los  enemigos  estaban  á  la  vsla,  y  barloados  con 
la  batería  del  muelle  pudieron  ser  ofendida';  con 
'ventaja;  pero  comoV.  E.  por  una  consequencia 
de  los  principios  de  modoracion  que  preside  sus 
resoluciones,  y  en  el  concepto  de  hallarse  aun 
pendientes  las  negociaciones  con  Montevideo, 
tubo  á  bien  ordenar  que  no  se  diese  la  menor  se- 
ñal de  hostilidad  ,  mientras  los  enemigos  no  rom- 
piesen sus  fuegos,  se  perdió  aquella  ocasioü  de 
escarmentar  sn  atrevimiento,  y  sus  buques  se  an- 
cláron  en  línea  sin  el  menor  obstáculo.  Conclui- 
das sus  maniobras ,  sin  enviar  parlamento ,  sin  ha- 
cer intimación  ni  alguna  de  aquellas  prevenciones 
de  que  hasta  los  pueblos  salvages  usan  por  obse- 
quio á  la  humanidad  antes  de  entrar  en  los  com- 
bates,  rompieron  el  fuego  las  siete  embarcaciones 
de  que  constaba  la  esquadrilla.  Se  les  contestó 
por  las  baterías  del  miieíle  y  forialeza  por  el  Ke- 
che  ,  y  una  lancha  cañonera  que  tsnii  al  costada^ 
Empeñada  la  acción  era  increíble  e!  enmsis'imo' 
del  pueblo.  Ua  gentío  inmenso  corrió  á  la  plaza, 
nuxilió  á  montar  dos  cañones  de  á  18,  que  lleva 
roa  á  fuerza  de  brazos  hasta  la  flor  del  agua  ,  en 
doixdp  perma??3CÍo  todo  el  tiempo  que  í,e  ¡ugó  es- 
ta nueva  batería,  celebrando  con  algazara  ia  oca- 
sión de  mostrar  el  desprecio  con  que  miran  los  es- 
fuerzos impotentes  de  los  tiranos,  (a)  El  inretsta' 
de  ios  enemigos  fue  ai  parecer  abordar  g  quemar 
el  Kiche,  que  siempre  los  ha  llenado  de  cuidados, 
Pero  al  fin  viendo  burlada  su  empresa,  hicssron 
Í3  seúil,  y  huyeron  con  aquella  rapidé¿  que  se 


ha  hecho  como  costumbre  éti  la  itiariná  española. 
La  acción  duró  cerca  de  una  hora  sin  la  menor 
desgracia  por  nuestra  parte,  sm  embargo  de  la 
multitud  del  pueblo  que  presenciaba  la  escena  en 
el  baxo,  y  que  con  serenidad  lauJable  se  arroja- 
ba sobre  el  polvo  que  levantaban  las  balas,  dis- 
putándose el  placer  de  recogerlas.  U^ia  escala  y 
algunos  trozos  de  maderas  que  arribaron  á  i  a 
playa,  iridican  el  dañu  que  habráis  sufrido  >los 
enemigos.  L14  noticias  que  se  hm  tenido  de  los 
buques  inmediatos  á  ios  enemigoi  contestan  ,  ique 
ha  íido  considerable  la  pérdida  de  gente  en  ios  bu- 
ques mayores ,  especialmente  en  el  Cisne;-  de 
creer  que  no  emprendan  nuevos  ensayos  contra 
un  pueblo  que  en  toaos  tiempos  ha  e'^c.irmeiic^tlo 
á  los  que  con  ánimo  hostil  ss  han  atrevido  á  si- 
tuarse en  sus  Otilias  j  ó  pisar  sus  playas 

Dios  guarde  á  V.E.  unuchos  años,  Buenos  Ay- 
fes  marzo  5  de  i  H  i  2.— Eterno.  Miguel  de 

^2,67í^7ítífg<i! —Excmo.  superior  gobierno  de  ias  pro- 
vuj.iab  unidas  del  Rio  de  la  Plata. 

(a)  Al  paso  que  se  vio  con  el  mayor  desprecio 
el  inteiiEO  de  los  enemigos  se  notó  descuido  ea  pre- 
:  parar  todus  los  ir.e-dios  que  debían  servir  para  ia 
defeiisa  de  la  plaz.r.  Dos  cañones  de  a  18  fe  mon- 
taron á  jas  I  í  del  día  ,  siendo  asi  qtze  debían  estsr 
dispuestos,  y  colocados  en  los  lugares  donde  de- 
bían servir,  por  haber  etado  el  enemigo  á  la 
vista  dos  diüs  antes.  Asimismo  los  primeros  tiros  de 
uno  de  estos  cañor,es  uo  fueron  con  ios  cartuchos 
que  correspundian  á  su  calibre.  Estos  defectos  son 
muy  uotabies,  y  no  merecen  indulgencia  a'guiia 
en  una  plaza  miiiíar,  porque  ellos  mismos  deno- 
tan el  poco  zelo  de  ios  xefes. 

Preciso  es  admirar  el  ardor  y  entusiasmo  de 
los  que  operaron  asi  en  los  buque*  .,  como  en  las 


Kiltcrías  del  rausUe,  sosteniendo  \in  fuego  viv<yy 
todo  eS  tiíjmpo  c|iie  permaneció  la  esquadríHa  ea 
val!7.as,la  qije  no  pudo  sufrir  fii  una  hora,  por- 
que liabieftdo  cmpesa-do  el  fuego  á  las  1 1  y  3 
vjuartos  levantó  ¡ancU  antes  de  la  uaa.  Seguramen- 
te los  efectos  no  fueron  tjniformes  con  el  inodo 
qu«  se  presentaron;  su  entrada  aouuciaba  una  em- 
presa grande,  capaz  por  sí  sola  de  desmentir  el 
concepto  ridiculo  que  se  tiene  íundadamente  de  la 
esquadra  del  /j^Oí  Tolón;  perore  ha  coníirmado 
mas  el  concepto,  y  se  ha  desengañado  palmarnTen- 
te,  que  aunque  los -marinos  tubiéron  valor  para 
ponerse  en  linea  baso  de  los  fuegos  de  ¡a  plaaa  y 
de  a  buques  menores  j  aT  instante  repararon  el 
peligro  á  que  incautamente  se  expusieron. 

Miliares -de  testigos  acusarán  eternamente  la 
ineptitud  de  estos,  iba  á  decir  Cobardes,  pero  no: 
porque  en  este  flioíuerico  se  ii.e  presenta  un  im- 
preso de  Londres,  que  es  la  carta  del  americano 
al  speaSol  sobre  su  número  Í9,  y  casualmente  ei 
punto  que  m«  toco  leer  es  el  siguicnteí  dexando 
para  otra  ocasión  lo  demás, 

"¿''Por  qué  derecho  de  gentes  Elío  ha  hecíio 
hombardear  ea  la  nothe  del  !o  de  julio  á  una  ciu- 
dad abierta  como  Buenos  Áyres-s  sin  preceder  in- 
rimacuí!». ,  sin  tener  tropas  que  desembafcar ;  y  sin 
pod¿T  alcanzar  las  bombas  sino  á  usi  estreano  de 
Ja  ciudad,  solo  con  el  fin  de  tiacer  mal  y  matar 
aignnes  infsíices?  Supongo  que  ya  habrá  vmd. 
visíot-li  enérgica  respuesta  de  la  Junta  el  16  á  las 
brabaras  en  ei  dia  t  <  del  cobarde  Michelena:  y  sa- 
brá \í?id.  qt5e  á  pesar  de  las  genei'osas  ciertas  he- 
chas pur  !a  Junta  á  io^  de  Montevideo ,  inurilizó 
la  cnnfcí'^ncia  4a  locura  de  Elío  «KÍgsendo  por 
condiCK.':^  preiimiíjar  su  reconccinticnto  de  virey 
que  ya  v,o  era.  fín  íin  ¿no  ha  leído  Vmd.  en  ei 
Míiniin^  Chronívh  ei  bello  derecho  de  geates  con 
que  loi  europeos  de  Valencia  hicieron  fuego  -á 
las  Tropas  díj  Venezuel-a  dtiraat-c4a  capirulac-joti 
quíi  eiios  ha  bisa  psidido? 

j  Aviados  estamos  con  'el  dereclio  de  •gentfe's 
que  vmd.  invoca  á  nombre  de  los -espaíioles !  E'llos 
sí  que  son  verdaderos  jacobinos-,  y  déspotas  incSi- 
rables,  que 'jamas  tubíeron  ni  conocen  otros  de- 
rechos que  los  de  los  tigres ,  y  icones  y  panteras; 
Vim  vi  \  epellere  licfi. 

Descngañémonoi.  Dios  ha  efiviado  sobre  loá 
españoles  aquel  espíritu  de  uertigo  y  aturdímteñ- 
to  que  según  Isaías  sí-iandó  «^obre  les  egipcios ^i3r<í 
que  extravianodo  iodos  sus  ,pasos  vomiteu  como 
tbrios  todo  lo  quí  h.tri  bíbtdo:  aquel  mismo  espíritu 
de  ceguera  y  dureza ,  con  que  según  Moyses  en 
el  Exoiü  suele  castigar  Dios  á  un  tirano  pum  po- 
ner en  libertad  á  una  nación.  Bartoíomé  de  las 
Casas  el  verdadero  aposto!,  el  abogado  infatiga- 
ble ,  el  padre  tiernlsimo  de  los  americanos,  sctÍ 
llatio  como  vmd.  é  hijo  de  estrangeros  cuyo  ape- 
llido españolizó,  nos  dexó  por  fcsstamento  que 
Píos  no  tardaría  en  castigar  á  la  España  como 
ella  había  destruido  las  Américast  y  parece  qué 


la  justicia  diviña.acepfo  ^\  albacéazgo  4el  santo 
obispo  de  Ghiapa.  Fot^que  sin  hablar  de  otía  re- 
gión que  ta  que  el  regó  con  süs  sudores^  todo  ha 
ido  sucediendo  la  'EspEÚa  idéntico  á  la  conquis- 
ta de  México,  Napoleón  es  otro  Garlos  V.  hasta 
en  tener  preso  al  papa  que  le  coronó  empera- 
doT  f  Garlos  IV.  es  el  candido  Motezuma,  Ma- 
ría Luisa  aquella  Marina  princesa  de  Cotzaco^l- 
co  ,  Murat  es  Gortés  ,  y  Fernando  VII.  elíjoven 
monarca  Guatemózin.  Las  mismís  renuncias  so- 
bre iguales  engaños ,  felonías  y  violencias :  igua- 
invasión  con  el  mismo  derecho":  la  misma  protec- 
ción y  felicidad  prometidas  por  los  tiranos  des- 
tructores: pretextos  de  religión  para  <|uitar  abu- 
sos: cortes  también.'  «1  mismo  diccioíiario  políti- 
co de  los  franceses  con  los  espinóles  que  de  estos 
con  los  mejicanos :  la  misma  ayuda  á  los  'extran- 
geros  de  nna  gran  parte  de  ios  naturales  seduci- 
dos contra  9as  compatriotas;  y  ia  misma  obstina- 
ción en  defenderse  hasta  el  exterminio  contra  tác- 
tica y  malicia  superior,  ó  no  hay  'Dios  en  los  Cie- 
los que  vengue  la  inoceacia  sobrfe  la  cabeza  de 
los  conquistadores,  aunque  tarde  á  nuestro  parecer 
porque  su  ser  es  eterno  ,  ó  los  países  cdlutnbtanos 
deben  quedar  enteramente  libres  de  los  españoles 
y  süs  reyes.  Ni  elloí  pararán  en  sus  violencias  has- 
ta que  no  obliguen  á  todas  las  Américas  despe- 
chadas á  declararse  tan  independientes  como  Ve- 
nezuela, y  rechazar  la  fuerza  con  la  fuerza  para 
no  volver  á  ser  esclavos  dé  los  esclavos.  JEgo  ifi' 
■dura-vi  cor  Pharaotiis ,  ut  videantur  magnaHá. 
'Víéai  non  admite t  eos  nisiinanu-forti. 


AíltlCUlÓ  ÓFICÍÁL. 

gobierno  con  'precedente  consulta  del  Excñfo. 
Ayuntamietito  de  éstd  capital  ha  acordada 
en  esta  fecha  hacer  al  reglamento  de  lá 
asamblea  las  adicciones  siguientes. 

Á  la  asaínblea  corresponde  íírar  el  carác- 
ter y  prerogativas  de  ciudadanía^  para  que  com 
conocimiento  de  sus  -qualidades,  procedan  ¡os 
ayuntamientos  á  la  formacíoli  de  la  lista  cívica, 

2*  Los  vecinos  de  la  campaña  coíi  las  calida- 
des requisitas,  tienen  derecho  á  ser  electores  y 
electos  en  la  asamblea  ,  del  mismo  modo  que  los 
de  esta  capital  y  demás  pueblos  de  las  provincias 
Unidas >,  con  tal  que  puedan  asistir  para  el  tiempo 
de  la  apcrttira. 

3?  La  .asamblea  puede  proponer  la  deroga - 
cton>  ampiiacion  j  ó  variación  de  ios  artículos  de 
su  reglamento  según  \q  parezca  mas  útil  á  ios 
fines  de  su  institución. 

4*  La  asamblea  tiene  derecho  para  hacer  las 
mociones  que  halle  por  conveniente  fuera  de  las 
consultas  que  názcaft  precisamente  de  la  decisión 


de  los  -Asuntos  dcsignadd^ 'tan  la  Bota  ijue  dabe  pi- 
sarlej,v  el  gobierno. 

5?  La  Asamblea  arrfcglará  los  Votos  con  qué 
debe  sufragar  adelante  cada  vuno  de  ios  pue- 
blos de  provincias  ^ue  no  «stén  ocupadas  por 
los  énetnigos. 

Esus  adicciones  que  formarán  parte  del  tegla- 
nento  <jtíe  dá  forma  4  la  asatíibltsa  se  circularán 
y  publicarán  en  la  ^üxeta. 

Buenos.Ay res  9  de  marzo  de  1 8 1  i^í^diciánó 
Antonio  Chiélafi£t.-=:Manud  de  Sarraüa^.JuaH 
■José  Pas'tít^^Bernardino  Rihaiiavia',  secretario. 


IL  GOBIEÍIÑO  AL  PUEBLO. 

Ciudadanos;  él  gobierno  de  Montevideo  lia 
invadido  Vuestros  lugares  sin  respeto  á  las  nego- 
ciaciones pendientes.  £n  los  transpoTres  de  su  de- 
sesperación há  querido  proporcionarse  el  placer 
de  destruir  Vuestros  edificios,  y  dar  ün  dia  dé 
coíisternacioíi  á  Vuestras  inocentés  familias,  Pero 
Voffocras -en  la  inutilidad  de  süs  esfuerzos  liubeís 
visto  como  la  providencia  protege  la  causa  del 
justo.  Solo  es  conJparabl»  al  furor  de  sti  conducta 
el  exceso  detnoderacíon  con  que  el  gobierno  les 
ha  llaitiado  á  la  concordia.  Los  xefei,  de  Montevi- 
deo nos  han  provocado  á  una  gtíeirra  dcsoladora, 
y  nosotrbs  nos  vemos  en  la  triste  necesidad  dé  no 
rehusarla  sin  humillarnos    No  «s  yá  la  i¿bert?.d 
íolá  bI  Ídolo  de  nuestros  sacrificios;  la  digniiad 
de  Ui5  provincias,  el  honor  ds  süs  hijos j  y  el  ín 
teré-i  nacional  toman  una  grañ  parte  en  esta  nue- 
va lid..  Si  trata  de  Vendernos  á  üna  potencia  es- 
rraogsra  adscriprt)s  al  territorio,  y  es  necesario 
t]ire  ia  espada  rompa  la  cadena  que  nos  preparaii 
los.  riranoi  Mas  Vale  morir  libres  que  viVir  escla- 
vos." Ciudadanos  de  la  capital j  habitantes  de  la 


^Árüéríca  del  Sud ,  ya  es  llegada  la  ocasión  de  sa- 
crificarlo  todo  á  la  independencia  del  pais.  Llegó 
ya  el  tiempo  de  castigar  la  indiferencia.  Eí  que 
iio  es  con  nosotros  será  tenido  por  enemigo.  Cor. 
red  á  las  armas,  auxiliad  las  empresas  de  vuestro 
gobierno >  que  él  os  asegura  el  triunfo,  y  que 
Montevideo,  esa  ciudad  desgraciada  juguete  de  la 
ambición  y  dél  capricho  de  ios  agentes  de  la  ti- 
tania, nós^rá  ya  el  centro  de  lis  esperanzas  de 
■los  enemigos  de  la  patria. 

,   Büenós  Ayrés  9  de  mar¿o  de  i^i<i~¡FelU 
ciano  Antonio  Witclana  :^  Métnueí  de  Sarra- 
■téa.^  / nq n  i osé  Passo. Bernardirto  'Rihéída  - 
"secretario.. 


íil  Excmb   Ayúntafiiiéntó  ha  destinado  'el 
viernes  13  del  corriente  para  k  celebración  de  ia 
■función  ñinerária  que  tis/íe  acordado  hacer  en  su- 
fragio y  por  Í9  gioriosí  msirtoria  de  ios  ilustres 
defensores  de  h  patria  ,  y  del  orden  publico  que 
sacrificaron  sú  exi,teircia  en  el  merñorablé  dia  7 
dtí  dizieñiore  j  y  de  todos  s|uantos  han  muerto  ea 
el  cáifipo  cieí  honor  desde  nuestra  revolución.  La 
funcióii  se  hará  en  la  Sta.  Gitedral,  y  para  mayor 
solemnidad  dei  acto  pontif'icará  el  Ilustrisinio  Sr. 
diocásano.  B^spiies  da  haber  indicado  t\  piadoso 
objeto  á  que  se  diri|e  ésta  furtcion  "estaría  por  de- 
ínas  incitar  a  ios  Siles  á    sn  conctírrehciíí.  El 
Cibüdo  creé  tjüe  todo->  los  que  no  séar.  expeciado  • 
res  indiferéatasde  la  Hbárcad  patria  asistirán  á  tau 
religioso  «cto  á  honrar  las  ceni±4s  de  sus  dignos 
compatriüias,  y  dirigir  al  eterno  sus  mas  ardien- 
tes votos  por  la  ítílkidád  áe  ellos  y  de  sus  ilustres 
desendítsütes. 


SenóR  HbitO^. 


£1  ruñiülto  que  hm  'éicífado  ftí  él  mundo 
poiiisco  y  iiteiario  de  esfa  tapiíal  las  fellexíones 
«uie  coij.Mtne  la  gazefa  del  Viernes  üirírtio  sobre 
t  iciiciodei  suptjríor  gobierno  ál  Irjiendente  de 
j  oiícía  >  tné  han  estimulado  á  dirigir  á  vmd- las 
que  me  h;;n  ocurrido  con  este  motiVo-j,  por  si  lais 
conMvier-'íss  dignas  de  ün  higár  en  sü  periódico. 

autor  del  artículo  establece  el  principio 
íncÜLííi sonable  de  qu«  es  desgraciado  el  puehl'ó 
fU}o  gnbiarno  teme  que  su  ¿onducta  sea  íxdmind- 
da,  y  yo  quisiera  que  lilas  conseqüente  consigo 
r  i-moj  se  hubiera  aprovechado  de  está  eleccioa 
}  .•■■a  celebrar  la  forttina  dél  hüé^tro,  en  que  todo 
<.iudadaí!o  está  en  posesión  die  tásn  hermoso  privi- 
legio ,  como  lo  Gomprütíba  praetícarñente  el  artí- 


culo dé  qúé  sé  trata  ^  f  bti-ós  müchds  ^ué  tóntíé- 

nen  nuestros  periódicos. 

El  apostrofe  inflaiTiable  á  tos  hóstibrés  libres 
para  que  huyati  del  lügar,  donde  supone  el  raísi 
rao  vá  á  rersovaíse  el  hurnillante  quádro  de  nüss- 
trá  pasada  esclavitúdi  me  acongojó  pot  él  proñ-> 
tc>  asaltándome  el  temor  de  qiie  la  casa  de  la  só- 
cied-ad  patriótica  iba  á  quedar  désiértá.  Éa  esra 
angustia  rñé  dirigí  á  ella  la  noche  del  víerne»  pa- 
sado  y  por  áqúeila  regla  de  que  ínas  Vale  incier- 
to el  faVot  j  que  cierto  el  dfisertgai^o  ,  caminé  va- 
cilante;  por  fortüaa  él  concurso  fus  de  los  fíiás 
numerosas   y  yó  respiré ,  saliendo  de  tan  amargo  < 
recelo. 

£sta  circunstancia  tile  ha  traído  á  la  memdn'a 


lo  que  íuceJió  ouranta  ii  guerra  dé  Vitíllo  y 
Vc.pasiuno  á  un  cierro  tiusofo;,  *ie  quien  habla 
Tácito;  íe  ade'.ar.ró  er-trí  los  dos  exércitos  quaa- 
d<;  estarzan  á  punto  áe  venir  á  las  manos,  y  por 
'una  billa  dsdamacion  contra  la  guerra,  se  pro- 
puso perstiaoii  les  d£^:íst!tserí  de  a^ju^íi  inhamaiio  em- 
peño :  el  resultado  fue  que  los  combdcienies  hu- 
bieron de  rebentar  de  risa;  el  orador  fue  silvado; 
y  se  peleó  raejcr  que  nunca. 

Se  pregunta  r,si  mismo  el  autor  de  las  refle- 
xiones í  qué  dií  Cusion  podrá  ser  agena  del  exámen 
de  la  sociedad?  Y  yo  cíeo  que  no  se  puede  satis- 
facer mejor  á  esta  qüestion  que  dando  i  luz  las 
realas  ü  condiciones  con  que  fue  aprobada  ,  que 
no^se  han  pubiicado  aun.  Ya  se  dexa  ver  que  to- 
do lo  nue  no  e^ré  cottiprendido  en  los  limires  que 
ellas  prescriben  ,  es  ageno  de  este  instituto,  y 
ca\c  el  que  los  traspase  indiscretamente,  no  solo 
hace  una  cosa  que  no  le  es  permitida ,  sino  que 
falta  al  ! espeto  y  consideracioa  que  se  debe  á 
una  asociación  de  patriotas  honrados  que  solo  se 
han  prepuesto  consagrar  sus  tareas  al  bien  y  uti- 
lidad de  ius  concidadanos.  Hubiera  sido  mejor 
sin  duda  ,  que  el  oücio  se  hubiera  concebido  en 
términos  talts  que  dexasen  completa.iíente  á  sal- 
vo la  buena  opinión  que  merece  la  sociedad;  si 
como  es  presumible,  aunque  algún  individuo  par- 
ticular  hubiese  dado  mérito  á  aquella  providen- 
cia se  encontraron  en  !a  misma  quienes  le  ad- 
virtieTon  de  su^^estravío. 

Enrretantc  tne  parece  que  este  zelo  de  parte 
del  gobierno  interesa  á  un  mismo  tiempo  á  la  so- 
decad  y  al  estado  entero.  Sin  él  no  sería  extraño, 
que  por  áqüeHa  natural  tendencia  que  tienen  to- 
das las  cosas  buitianas  á  sn  degeneración,  se  tras- 
formase  la  sociedad  ea  Clubs,  y  seraejante  meta, 
ínoríbsis  Sarl-t  una  calamidad  mas  fatal,  que  el 
hambre  ,  la  guerra y  la  peste  juntas. 

Creo  que  no  será  ageno  de  este  tugar  el  d-artína 
idea  tan  lifera  como  lo  exigen  los  estrechos  limi- 
tes'^ de  este  papel  del  oiigsn  de  ios  clubs  en  la 
revolución  francesa,  su  iniiuencia  en  el  gobierno 
V  los  progresos  que  hizo  la  causa  de  la  libertad 
baxo  de  aquellos  auspicios. 

Qnandü  los  realistas  observaron  que  empeza- 
ban :i  declinar  en  la  opinión  general,  concibieron 
el  ólan  de  nntiir  el  espíritu  pübÜco  en  favor  suyo 
poí  medio  de  agentes  repartidos  en  los  principa- 
les canrones  de  la  Cipit^U  y  en  hs  lo^n  de  ios 
iluminados  que  eran  muchas.  Pero  hicieron  poca 
•  fortuna  ,  porgue  pf  rece  que  los  principios  de  esta 
•¡«cU  se  scotóc dan  n= J  c.ii  el  realismo ,  y  los  rte- 
K)OCf;itas  sac-on  un  pa  tido  íavorahle  de  la  mis 
ma  amia  cue  hahuu:.  cm.neado  sus  contra! ios  pars. 
.-aacarlob.  Esre  resultado  feliz  hizo  nacer  la  idea 
de  multiplicar  e.-ca  especie  de  agentes  puaern..os 


para  daf  dirección  al  torrente  de  la  opinión.  Pa- 
ns  se  inundo  de  clubs;  á  su  excmplo  las  capitales 
de  provincia,  y  lo.,raismo  hicieron  las  villas  >  lu-  ■ 
gares.  Los  cordeliers,  los  de  el  partido  de  la  mon- 
taña y  los  jacobinos  se  clasiñcaron  en  dintintos 
clubs;  pero  estos  últimos  eclipsaron  á  los  primeros, 
y  por  medio  de  una  correspondencia  activa  coa 
los  demás  del  interior,  lograron  concentrar  en  ia. 
capital  las  relaciones  de  todo  el  reyno. 

Subyugados  todos  los  partidos  por  el  de  los 
jacobinos,  no  tardó  la  influencia  de  estos  en  de- 
cidir de  la  suerte  de  los  negocios  mas  importan- 
tes; ir.liueucia  tan  poderosa  como  temible  para 
qua'ntos  camn  en  desgracia  de  aquellos  apostóles 
de  la  libertad,  sígun  se  apellidaban  ellos.  Los  clu- 
bistas celebraron   el  triunfo  de  la  democracia, 
y  no  se  descuidaron  en  adjudicarse  los  honores  de 
él ;  eu  este  caso  la  fábula  de  la  hydra  dexó  de 
serlo,  porque  al  tiempo  que  le  cortaron  la  cabeza 
del    despotismo  real  le  retoñaron  otras  cierno. 
k  la  tiranía  monárquica  sucedió  la  jacobinica, 
y  quande  esta  plaga  de  incendiarios  declamaba 
contra  los  reyes  déspotas ,  no  podían  los  franceses 
hacerlo  con  igual  seguridad  respecto  de  los  que 
los  tiranizaban  democráticamente.  Las  listas  de 
proscripción,  los  encarcelamientos,  deportaciones 
&c.  salían  de  las  fraguas  de  los  jacobinos,  y  eran 
executadas  sin  otro  exámen,  ni  torma  de  proceso. 
Los  gobiernos  que  se  sucedieron  entonces  era  a 
de  muchos;  por  consiguiente  débiles  y  fraciona- 
dos  entre  sí ,  y  la  facQÍon  que  dominaba  en  ellos 
era  la  oue  estaba  apoyada  por  los  jacobinos.  lAre- 
ferencia^  que  no  se  obstenia  sino  á  costa  de  coa- 
desendencias  funestas  á  los  interéses  del  estado. 

Tan  cierto  es  que  los  gobiernos  débiles  han 
causado  á  los  pueblos  tantos  males  y  aun  quizá 
mayores  que  los  despóticos. 

Llegaron  á  horrorizar  íanfo  las  atrocidades 
de  ios  jacobiBos  que  desde  entonces  el  ricmbie 
de  clubs  eriza  los  cabellos;  los  tribunales  de  wAuá 
pública  harto  conocidos  por  sus  crueldades,  y  dig- 
no producto  de  aquella  facción  de  desper^-.dus,  le 
dexaron  muy  atrás  á  los  de  Torrequemada. 

Mientras  que  la  Francia  nacíon  ilustrada, 
belicosa,  v  de'inmensos  recursos  triunfaba  de  sus 
enemigos 'exteriores ,  se  malograba  el  cxito  de 
rautas  gloria  por  el  trastorno  general  á  que  la 
irifiuencu  dominante  de  los  Clubistas  jacobinos, 
habla  reducido  todos  los  ramos  de  la  admii  istra- 
cíon  interior.  Ellos  prr.ieíon  en  cobustion  al 
rsyno  entero  j  desquisUron  todo  r-rincípio  de  or- 
cen y  de  sistema,  pricipita.ou  a  'U  paiiia  en  un 
fíbi?.rno  díí  males  y  ü1  ct.mpas  atu.onic'o  déla  li- 
bertad ,  igualdad ,  fraternidad ,  individuaitdad, 
y  todas  Us  demás  de  la  nome'ícljtura  civicu, 
Sofocaron  para  sierr.Dre  tíl  germen  di  la  libertad. 


Se  conPinuard 


Per  V.  P. 


B  nenes  Ayres  :  .  hnprer.m  de  Niños  Ex f  ositos. 
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■  '''^trqs^t^^T^  mifii  nuUo  discriminé  agetun 


©T'i?  .  í'^ñ^:i"'Ké  zogi3»í-5  2ol'rt-£í  -34». -u  wiiiimsn 

•     -  •:       ''^  ■'aryav  ifi'E^  ^  ■'S/  - 

í\f;  os,  í^-^c  oíEi?'ií«Wrff 

Jl#iseü'rria  'Sobre  el  artícuíb  46  eii  feHetí  a 
la  pí  ovísion  de'  dos  hombres  btsenos  *siS^  letras 
para-  miembros' de  la  cámara  i  f  entre  otras  cos^s. 
repetía  !a  brillante  expresión  j  con  qué  iel  empe- 
rador Justiíiiano  vínailó  la  necesidad  de  ármas, 
y  tetras  para  el  deéorp ,  y  sostén  de  k  república. 
Ah^ra  añado  la  singular '  f  '  rfespetablé  sentencia' 
dél  .iábío  rey  "D^  Alonso  en  la  ley  fin í  tit.  í  ó  de  la 
2  ;  q^e  habiandb  del  que  gobierna  el  estado 
en  U  guerra  ,  y  en  la  paz  áicé:;.E  taje  H&syialús 
del  remo  con  la  es£jtda  de-Id'  - jmtmaj  é  'arran- 
q^ue'Us -tortitenos  i'-e^ckandoltí^  de  la  tierra  ,  for- 
qiit  na  fagan  ddiW  en  '  ella  \  para  esia  iumpHri 
,  Tdc  be  haber  t Mes  ofinaks ,  qué  sepan  conocer  eí  de-^ 
flecho  ;¿  juzgarlo,,  y  rnas  adeíánte  continúa  í  e 
■aún  deytn  honrar  ',  é  atndr  d  ios- maestros  de  los 
grandes  Sdberesytcípor  ellos  se  facen  muchos  dv 
homes  buenos,  é  pór  uiyo  consejo  se  mantienen,  e 
ú-Wdereiían  müdias  -vegadas  los  ireynm:..ca  asi 
¿orno  dixeronlos  sabios  antigu&i  'r  ía  ¿abiduria  de 
los  derechos  es  otra  manera  de  caballería ,  confuí 
Jé  '^viU-anfán  los  atrevimientos    é  sé  '  enderezan 
fcúkíertos.  Pero  es  irsutil  apelar  4  las  autoridades 
d^'lés  mas  grísiiées  iegibladores  5  quando  la  recta 
xMúñ  supéíiita-tkídriosos  argumentos, 
í    -Podrá  e!  iuez  bueno  desekr ,  y  deseará  coii 
eíectü  dar  a  cada  uno  sn  derecho »  pero  n»  podrá 
sítií  jusisprudeiicia  hacer  esta  delicada  y  fiel  dis- 
tribncion  >  qne 'consiste  en  reglas  positivas  no  es- 
tritas  éii  la  'habitual  disposición  del  corazbn.  La 
éi-enciá^  en  cada  facultad  es  la  aiitorcha  de  los  es- 
rávíoá ,  y  la  ignorancia  es  la  tiniebia.  Los  pueblos 
cultos  no  serán  jsmas  bien  regidos  á  la  manera, 
que  puedan  regirse  las  sociedades  pastoriles  o 
venüíforias.  ExpliíjUese  la  ley  como  se  quiera:  Ha- 
rr-ese  recta  rázon  de  lo  justo,  y  de  lo  injusto  í  llá- 
mese precepto  común  ordenado  al  bien  de  la  re- 
pcií>iita,'eUu  es  cierto,  qaa  recurrir  al  jüei  es 
recurrir  a  ki  misina  ley:,  y  sila  ignora ,  no  puede 
seí-  sfa  üiWmbi  Por  esió  deeia  Qüiñro  Mucio, 
que  es  GosísUémasiadc  torpe  exercítar  lo  qlls  nú 
ss-eatifinde*     -         >  -  -  ■ 


de'ittstiiücion  ds  áMfñtsiracioú'-^' justicia.'  ■  ■ 

''1/fes  'son  los  caí)itales  preceptos  del  derecho: 
Vivir  hoiiestámerite ;  no  dañar  á  otro;  y  dar  a  ca- 
da utto  lo  que  es  suyo,  (a)  Él  primero  pertene  - 
ce á  la  vida  rüoriastica  sujeta  á' las  reglas  de  la  ^ 
ciencia  thoral  para  el  gobierno  vde  si  mismo  :  el- 
segundo  concierne  á  la  vida  ecbnoínica  para  eV  • 
redimen  de  la  familia  :iy  el  tercero  se  dirige  á  la 
vida  politica  para  el  gobierno  comuAxle  ciudada^» 
nos  según  sus  reciprocas  relaciones  civiles.  ¿Yi 
pódrá  ¿l  ignoránte  de  la  ciencia  legah  admtríis  -' 
tfár  la  república ,  dando  á  cada  uno  lo  que  es  su- 
yo?';  Se  deberá  esperar,  que  eri  las  contiendas 
litigiosas  forme  exacto  y  cabal  Concepto  del  he- 
cho, y  del  derecho?  ¿Se  podrá  llamar  iuridico 
su  pronunciamiento ,  ó  mas  bien  Ún  dictamea  ar- 
bitrario regulado  por  la  buena  intención? 

"  Si  Vo  no  puedo  en  conciencia  abogar  poí  otro 
sin  la  ciencia  del  derecho;  menos  podré  juzgar 
sin  esta  sobre  el  derecho  de  otros ;  prin^cipalmen- 
te  quatidó  en  a  abbgado  no  és  ftecesaria  tanta 
perfección  de  cohociraiert tos  ,  quanta  en  el  juez, 
coma  dixo  eF  juristonsulto  Baldo  (b)  Porque 
aquel  con  mediana  versación  ,  y  práctica  puede 
entablar  sus  demandas ,  y  formar  sus  peticiones,-^ 
pero  esté  se  halla  en  los  casos  de  entender  las  di- 
ficultades de  los  preytos ,  las  sutilezas  de  los  abo- 
gados,  de  componer  las  contrarias  opiáiones  de 
ios  doctores,  de  conciliar  las  antinomias  de  la  le- 
gislación, de  pesar  las  cirunstancias ,  y  adheren- 
cias de  los  negociíiri  para  aplicar- la  razón  del  de- 
recho escrito;  y  por  esto  es  que  merece  m-nor 
■  pena  el  el  causídico  que  cita  falsas  leyes  o  doctri- 
nas, que  el  juez,  que  juzga  por  ellas.  _  ■ 

Puede  el  litigante  confiar  el  patrocinio  dé  su 
causa  al  abogado  ,  que  quiera,  y  será  culpa  suya, 
sino  buscare  un  patrono  docto  ,  y  acreditado,  c^- 

ta)    L  justicia:  f  De  justk.  et  jure. ^  ^ 
(¿)    In  addition:  ad  specula  tií.  de  Fositmib. 
Ñon  sufficit,  esse  judíc^n^  sed  jurisperitum :  nam 
vj  'scribtiur  pro%\~       sublata  scientia  ,  dest  bo- 


4'í 

Tr,o  se.  ,'3  culpable  el  enfermo,  qtíe  no  h^^r.^e  >»! 
'^^<'^^co  fn.is  optnzño^  peró  é  y:^ei  hó  puede  ele- 
Sirio  ,  ni  optario  :  necesanamente  ha  de  recurrir  á 
ei>  sea  perito  6  idiota;  y  después  que  haya  sü- 
Irido  su  s«nicnc3^,  en  vano  le  murmurará  contó 
guinto  Mucio  é  Servio  Sulpicio  en  pübÜco  se- 
wado.  Y  Si  es  necesaria  h  ciencia  facuim'iva  eii 
os  jueces  inferiores,  ¡como  no  ha  de  serlo  m 
los  jueces  4ue  han  de  formar  el  primer  tribund 
de  justicia,  en  donde  se  ver&^n  ardli*^  y  graves 
negocios !  Recursos  de  fuerza  en  sus  tres  especir- 
recursos  de  nuevos  diezmos :  pidos  posesorios, 
qüe  aetienen  al  mas  ilushadd  jurisp^rKo ,  ocur- 
iencias  sobre  iiimunídád  eclesiástica,  real  locaí 
Fersona!  de  fuero,  y  canon  ;  y  otros  diversos  asun*. 
tos,  cuya  <íXpedicr..n  re<^uiere  iastruccion  en  ara- 
bos derechos,  ¿han  de  resolverse  por  el  voto  dé 
hombres  buenos?  No  puede  ser:  el  sistema  d« 
administración  está  vinculado  al  sistema  de  legis- 
lación, y  mientras  esta  no  se  eltcre  en  aguei  or.. 
den»  conexión,  y  consonancia  ^ue  solo  se  descu- 
bre  ai  que  est  ..dja  en  el  motivo ,  el  espiVitu    v  ja 
inte«c:ion  de  l.s  .Jeycs,  será  muy  perjudicial 'íg  al- 
teración de  aqii^íla. 

^    Lu,s  artículos  41,  y  siguientes  haíta  el  Aé 
inclusive  con tin^n  materias  t«Q  delicadas ,  coino 
importantes  ;  tan  arduas  en  la  teórica ,  como  di- 
íiQjleS  en  a  . practica.  Respetemos  ante  todas  co^ 
sas  el  sublime  designio  del  gobiernoi  que  no  es 
^tro,         cortarla  íu  principio  los  pleytos  fun- 
d.,dos  y. extinguir  en  su  origen  ¡os  tememiosj  por- 
que uno.  y  ^Hros  traen  coa.igo  i.evjc.biemenre: 
tr^s  Qdjosas  propiedades,  á -saber ,  la  m«n-«^  d-t' 
honor  dá   os  iirigsntes,  ia  ruioa  de  su.^teré"  ■ 
ses,  V  ia  discordia  de  Us  hmüis,.  Pew  e^miría 
i»os        medios  adoptados  para  con^enuir  e^ré 
Ladabie  obfeto  para  evitar  gue  el  re4dío  seé 
pepe,  que  la  enfermedad.  Jui.ro     arhürm,  p^r! 
componer  a  las  panes    que.preparan  un  pleVtc? 
Bueno.  Para  componerlos  amigablemente  ,%^«^ 
áo  un  ternum  muiio  entre  lu  arbitrariedad,  yd 
empeño?  Muy  hu.no.  Y  en  caso  de  imposibilidad 
paradetermnar,  s¿  hay  merit,  6  no  duna  ques" 
nonjudutal  sobre  hechf,  ó  derecho?  Malo  >  por 
^ue  se  gravan  las  partes  con  mas  gastos /y  corj 
mas  d.l^conr  peor;  porgue  sé   destruyen  los" 
principios  establecijos  e/i  el  nueVo  reglamento^ 
a.uthimu;  po.i|,ug  se  oí\:Rden  íór  darechus  priva* 
dos,  nt^iand.)  la  lioeaad  civil.  i.  cofdlnnZd 


Conduje  la  mater/a  dd  ñúnsro  anterior 

Al  gobierno  )e  roca  invigr.a.  c|uo  todas  las 
dignidades  y  autondaddes  q-ue  sustcata  ú  estado 
se  halle.,  en  n^n^v^.  afectas,  ¿el6.as  pr  U  causa 
pu.^.c.,  como  en  cA^ru  ocasioa  le  clamaba  á  Car- 
io, líí.  el  co.de  de  C  impu-manes.  fin  manos  c>ue 
sean  orros  ra^fos  miemb;<>s  del  cuerpo  político 
con  accioa  y  v»írd.,ddrü  ex^rcitió  á  su  modo  cada 

nno„  y  no  .«-ícvíc  ;,  paralizados,  o  muertos.  To-      fenuí»  «L"       7"***        es,  tan  nimiamente  de- 


háciendó  retrovertido  á  los  pueblos,  se  ka  tra^ 
pasado  á  los  goWer^nos  qu?  fesfos  stí  km  erio-do' 
para  mantener  el  orden  y  conservar  su  Incolí^í, 
dad:  todas  bs  a'utori3kd.s  dol  Éstado  tienen  t^n- 
jencia  especial  a      éxísrenciá  y  conservación  . 
deben  considerarse  comó-.u.  partes  integrantes'  á 
consp.tut.vas:  todas  ÍMeI>ea  dbligacfonfs  i^^-^ 
de  obediencia  sino  también  de  influxo  y  concur 
r«nc.a  a  su  vida  y  sanidid;  deliran  los  Le  "1.  * 
saa;  qüe  el  Astado  debe  alimentar  dentro  ^'t 
dividuos  cjue  no  obren  con  algún  re  pecto  el  d" 
todo  de  a  sociedad,  y  coadyuben  suf  fusione  • 
«stos  serian  otros  tantos  cuerpos  extrañé  ' 
harian  parar  unas  veces  y  en^cS  o" 'a^' e' 
n^ovin.^ento  y  acción  de  las  partes  vitaL  y  actí 
vas ;  la  erpulsiop.  de  elfos  la  dicta  la  mismaVat , 
raleza,  y  el  exem^lo  lo  estámos  vienaotasta  . 

ííonl  l^  Fopm_  conservación,  mas  qtie  por 
mon  de  las  fundaciones,  los  reye^  tenían  íJnl 

";^trr""^^^"^''^^^^p^" 

oraenar  todo  lo  concerfiicnfé  i  a  predirarmn 

An,enc,,^erañ  .icaxfos  d,l  Papa  /.  /  dele  "°d„  ° 
como  lo  demr>ci-r«  =1  j    \.  -  '"'jv «Jciegaaos* 

SolorzaL  r,,  el  docto  español  D.  Juan  de 
de  SI  '""f'^'H       g<'b¡erno  pue- 

de mandar  que  se  enseñe  éh  las  cátedras  de  iele- 
^«  la  iust.c.3  y  bondad  moral  de  los  der¿bos1u¿ 
eclamanlos  americanos,  y  vea  el  tó^^^^"^ 
losp^evoto,  si  el  diócesi  deí>e  obe^Sr^  • 

cionfrl'""'  ,  <'Posicion  á  adi- 

pretenda  hacerV 

a  inmutable  eií.  éstas  partés  ,  á  pretexto  de  ser 

gH^r  ios  obispos   sm  ap^rexrer  u.urpadoref  de  1::^ 
tacultades  pontificias.  No  es  creíble  que  e!  revé 
nj^>  oh^p,  se  haya  acogido  áefuglí  tan  mí^L 

^'^des  para  insertar  en  la  colecu  pna  tern^ 

de  causa  tan  justa  y  tan  píados.a.  El  que  asi  es 
^rupuhza  Ignora,  ó  no  sé  ácuerda,  qül  este  rhi  ; 

-«Itoy  revuelt;ltbWar|¿ 
^Mua  quando  le  íia  parecido  conveniente;  sin  rt 

la  niaídó       "  "'^  '"^'^-^^  esta  capital  en  i8c5 
-oít^hT""'  ^  con  ef^tto  se  suprimí^  ea 
íazon  de  hallarse  entonces  la  ciudad  ba*o  la  do 

Primer    '  P"^^^^  adicionar,  y  si  én  el 

cur  a  romana,  menos  se  defraudarán  en  ef  scgui  ? 
do.  y  en  tino  y  ot^o  ¿obré  todo  tiene  lu.ar  lá 
pg!a  g^a^ral  que  concede  á  cada  obLoC  su 
^gie^a  la  misri,a  poíest.d  que  el  papa  exerce  uiS 


¡ 


5f  l^}y.^\  fiombraraiento  d«  su  provisor  ha 

<áado  una  prueba  concluycate  de  ello.  Et  dáo  dé 
J^Ko9  ,ca,eaa  el  tíiuio'  de  éste  U  cp\ifirmacion  dsí 
f  auonstQ,  y     ky  ó  pubUc^ienía' uaa  vea:  delan-' 
te  4e«a  cmcuenta  p^;süní»s  co.¡  el  defecto  dá  ■ 
este  reqmMto  tan  grave  por  su  naturaleza .  qa¿ 
según  rüüas  las  dispbsiciones  áeí  derecho  hacelai 
IOS  todos  tes  actos  exorcidos  ptíi  él  |>rovisor  faU 
í^ndo  la  caiiiad  valorante  de  la  confirníacjcn,  qué 
acaso  no  se  habrá  obtpnidü  ha:^ta  ahora  por  la  mis- 
«n,a  f.lta^  eo  que.  se  incéñ6  bn  los  4os ,  ó  tre$  pri. 
irero?  smjs"  de  su  nombrámíenro. 

'/"Solviendo  al  objeto  de  este  discursó  J-3  hís.' 
tora 'de  los_  tiempos  ,y  lóg  siglos  que  compraídW 
ia  eia  cristiana  contiene  repetidos'  éa:sfrjplaí¿s  Fa- 
vorables á  la  dig,adad  episcopal ,  y  épocas  en  qúé 
direre»tcs  naciones  de  la  JEuropa  ss  kan  visto  pre'- 
cisadas  a  cortar  sus  relaciones  cüá  ia  cárts  de  Rq- 
ína.  Eíitanceí  por  deVoidcion  purameiire  de  der^i  . 
cha  han  hecho  su  regreso  á 'Uis  obispos  todas  las' 
facultades  que  kabláa  cedidlo  I  ^os  papas ,  .-paj  i 
dar  mas  condecoración  á  sü  primado,  y  las  hutí 
usado  co :ri'ó  en  e!  piijaer  tercio  dc  los  tieííipbs  crisi 
tianos  en  qüe  era'a  desconocidas  los  recursos  i 
Koma.  Por  espacio  de  ocho  anof  lo  hicieron  ias' 
obispos  de  Alemania  durante  ll discordia  de  Ea- 
gen^o  quarrc,  y  ¡os  padres  del  c¿ncilÍo  dá  Basilea 
<Jtro  tanto  aconteció  á  los  de  Francia  ¿n  ios  rey' 
liados  de  Luis  XII  y  Henrique  IV,  Éiea  sabidas^ 
son  las  providencias  que  tómó  Felipe  II  en  tienrJ 
po  de  Paulo  IV,  y  las  ordenes  dé  Felipe  V.  p^" 
rs  <Iííe  ios  obispos  proveyesen  de  todío  ío  coacer - 
iHtn te  al  régimen  de  sus  diócesis ,  sirf  qua  vut 
mot.vó,a1gunü  se  recurriese  para  nada  á  Ciernen', 
te  XI  con  qiíicn  prcííibió  toda  comunicación  a 
Süs^ vasallos,  por  hab^r  reconocido  rey  de  Españ.^ 
a  warlos  archidur^üe  de  Austria.  Igüal' autor fdácf 
recuperaron  los  obispos  poriiígií'eses  en  íos  die-' 
anos  que  du;i3  éí  rcáipimientó  dé  Homa  coa  i¡ 
corte  de  Lisboa  en  el  rey  nado  de  José  í?  y  para 
no  alejarnos  en  los  tiempos  tenemos  á  la  vista  \i 
ífesjon  que  acaban  de  Hacer  los  obispos  á<íhs  pra- 
^'¡ncias  españolas  no  dümtñádas,  eu'  él  comiKarío 
general  de  cruzada  de  las  íacullades  que  creea 
ictroyerriJas  á  su  autoridad  por  ir  in¿omúnic;^- 
cíon  con  el  l^^pa  ,^ue  anteriormente  fe' trasmitíá' 
a      co¡T.ísar/üs.        ^u^s  un  trampontoio  ^  rhu^ 
■^^.'gar  pfetendet  discuípar  ia  rv^siitenci.i  del  pré 
iado,  haciendo  priVatiVsc^  la  áUtoridad -ooafifi. 
«^'a  la  córicésion  de. lina  sápika  de' las  i^iesiU  ame-' 
ricanaspor  la  nueí^a  necesidad  del  estVdo  Repito- 
db:  es  erciblé-  que*  d  prelado  díoccsán^o  fe 
ccurra  tan  gran  disparate,  y  que  le  hace  cierta- 
m^rite  puto-liunor.  Pero  escita  en  gran  manera 
espectacio.n  de  los  menos  ilustrados  su  cerxada 
resistencia  a  obeHccíer  sbBre  ello  al  .gobierno ,  cu- 
yo braro  puede  armarse  Contra  él  en  estfe  caso 
i-^o  se  puede  coicTa-r  quéea  la  mafer  y'  mas'gran: 
í^e^ne.cesidad ,  en' la  causa  ríias  iateresanie  dé 
-íirt^eaca  übiCruya  siu  razón  ios  uercrcs  coaductus 


para  acudir  al  solio  de  Dios.  Ésto  y  renovar  niL 
tra  antigua  hüihillante  constitución  todo"  uno 
Los  arzobispos  f  obispos  anti-americanos  abs  nu"Í 
en  dar  a  satanás;  los  de  Lima  y  la  P^i  nl^nl 
tan  como  é.comulgados;  el  de  México  se  asoch 
ccsn  lamquisicion  para  declararnos  herege!  y  W 
nuestros  no  se  átré(.eá  siguiera  á  rogar T  í)  ^ 
por  nosotros  5>  reCbmendar  nuestra  caüsa  en  a 
«^^^J  ¿Porgue?  Porcíüé  se  necesita  licéhcia  dií 
,  pará  V  riar  íá  colecta ,  y  lo  tienén  los  fr.a- 
ce.es  ,  responden  sds  apologistas.  -  No  hay  gcntfe 
ñus  m^erabíe  en  fal  cáso  que  nosotros!  Ha"tÍ 
por  los  judio.;  por  los  p^ánl ,  r«ahomatano^  ^ 
y  hereges  rüega  pub  icamenténté  la  iglesia  én 

b  es  no  ée  puede  rogar,  por^üe  falta  lá  ¡icénci.» 
^1  canlbi6  que  sé  ofreCe  de  la  bracioií  p^é 

^  dignidad  tan  Circunspecta  y  cóndecoraá.^ 
mo  ei  ud,rr,Mmo  obispo  dioc¿san'd ;  mas  está  e^. 
^Ujsto  a  la  mtna  e.dU.iva  quese  da.ía  "^^^ 
si  alguno  lo  propúsie^e  par,  consagrar.  Ei  ^ob  e r 
no  por  ..tfteso  de  ban,gnHÍ.d  podrá  con  doñear  m^á 
^nduct^  evemente  ofensiva  de  sü  autoridad  ,  p^! 
ío  la  que  afiade  todavía  el  desCfedito  y  invilj^í. 
^tentode,n:..tr¿sagréda^^ 
e  íeia  de  pacisncis  ,  guando  puí  óíra  fiarte  la  in- 
digencia'sfríann^  .evocación  de  14  sXmne  p  o. 

éi^Ierl^'^^"  fóspüebíos  de  aceptar,  qu^do 
c    íLo6ieil-.o  Jes   ar.urc.é,    ^ue  es  llegado  H 
tumpo  4,  :,astrgar  la  ind^Jerenna  ,  y  ^  ¿, 
este  .on  nc^utfcs        UHid&j  ^or  r¡o, 

^    _       AKTICÜLÜ  OFICIAL: 
^     íiabiendb  repre^éntad'ü  el  Lxcmo.^áyünta- 
awV'^'r  ^'P">^V  circunstancia  dW 

el  caso  de  a-bnrse  la  asamblea  para  él  día  ¿í' 

y  solemnidad  de  unos  días  ceasagrádbs  por  la  ré^ 
Ii;gíon.  o  continuarse  en  elW,  cóáa  qUe  paVecia^ 
irregular ,  prínci^almenté  estando  destinada  pari 
f  reuniou  la  iglesia ^dd  Colegio  ,  ha  expedido  l€ 

^Ufms'Ayres       de  mar ¿9  cíe  iBi¿. 


Bn  consideración  á  los  justos  motiVos  que  repr«  . 
'""^^r,^'^^'^^  ayuntamiento  difiérese  la  aper- 
t^Ka  de  !a-  asamblea  ti'asta  el  del  corriente  !t.\ 
r^iendOié  presente  que  no  obsian te  esta  defermiinv 
oon  resulta  pbr  lo  prevenido  en  eí  jeegismfoto 
Provisional  de  23  de  noviembre  del  año  prcfmí 
pasado  Sin  exercicio  el' vocal  Dr.  D.  iZn  ¡os¿ 
Passo  respecto  a  qu/ el  dia  I3  dei  misr^ 
cum^b  el  semestre  de  s^  mando ,  en  que 
sostituira  el  secVetarib  mas  anticuo  de  g.Lrn- 

<^el  propietari.^  .een»  L 
prevémdben'el^expr<*sadb  Red.tr^eR-^  /?„.p,,v 
do  losseíiürés'del  goSíernó.  -  -  ■ 


44  .    .AVISO,.  .  . 

ElExcmo,.?iyuníaraM.iito  e.a  curaplimieato  del 
articulo  2?  d^l  ;íe-gla4r.er.t9  q^e  áá  forrn.^  a  la  a_^am- 
blea  provisionrlie  las  piovi^cia?  ijnidas  del  Kio  de 

Piara  ha  diviáid;,  esta.(;iudíid.5f.sus,arrahales,ea 
qu¿ro  secci«nc,s.  U      díjl  uorte^e  compone  de 

los  quarttíUj.níiius»  .1  ¡a  3  .^.  9  y.^®-  ,    ,     .   ,  . 

I,>  segunda  ,dersu4.  de  .  los  de  la  cuidad 
min.er,os  4>  i»  6,  y  7,  y,  de  las  quintas  nume- 
ros  25,  26,  27  y  2.8.  JL^i  veíceia  del  norte  <le  los 
quarteles  de  ciudad  nuB¡i^gs4,í»,í^»  13*  ib,  19, 
Y  2¡q  y  de  bs  quintas  números ,21,  22,  23 T  ^4' 
ia  Quíriadel  sud  de  .los  de,  la  ciudad  numeres 
J4,' 15,14  y.if  ,:y.de.,las, quintas  números  29, 

30,  31,  y  -'i^-  u    '  r... .  . 

Paia  recibir  los  votos  de  la  primera  sección  se 
h?  comifcWnado  al  stñor  regidor  D.  Juan,  José 
Anchorená,  quien  lo  verificará  en  la  casa  de  su 
moradii.  Para  la  segunda  sección  está  destmado  el 
&éñór  regidor  í>.. Manuel  de  Andrés  de  Pinedo  y 
Arroyo  ,  quien  recibirá  los  sufragips  de  los  Ruár- 
teles de  !a  ciudad  que  le  corresponden  en  la  casa 
fie  su  habitación ,  y  los  .de  las  quintas  en  la  barra- 
ca de  Necochea.  para  mayor  comodidaa  de  los 
vecinos.  La  tercera  sección  está ,  e;?cargada  al  se^ 
4or  regidor  D.  Fermin  Tocornal ,  quie^  recoge- 
rá los  votos  de  los  quarteles  de  . ciudad  en  la  ca- 
silla de  la  plaza  nueva  ó  de  S.  iH'icolaá ,  y  los  de 
Jas  quintas  en  ja  de  su  propiedad,  La  quarta, sec- 
ación es  deí 'Cargo  del  señor  regit^or  D.  Manuel 
José  García,  quien  récibiíá  los  sufragios  de  los 
quarteles  de  ciudad  en  su  casa,  y  los  de  las  qum- 
t«s  en  la  del  capitán  D.  Fernando  Díaz  de  la 

Riva,  , 
Losadlas  destinados  para  la  votación  son  el 
20,  21,  y  -23  del  corriente  mes.  Tod.QS  los  veci- 
nos de  ebta  ciudad,  y  los  de  las  provin.cias  unidas 
que  en  eíla  existen  ,  tienen  derecho  á  votar ,  y 
será  un  deber  suyo  hacerlo  en  uu  negocio  tan  im- 
portante a!  ii/terés  general  de  la  sociedad. 

Cada  vecino  llevará  una  cédula  firmada  y  cer- 
rada en  que  exprese  su  voto  á. favor  de  dos  ciu- 
dadanos de  la  sección  á  qUC:  pertenezca  -  para  que 
desempeñen  eí  cargo  de  electores  t  estas  cédulas 
se  enrrcgaráa  personalmente  por  los  sufragantes  a 
los  regidores  de  sus  departamentos  respectivos, 
quienes  les  harán  firmar  ün  iá  cubierta  para  evi 
tar  qualesquiera  fraude.  Qaando  un  vecino  no 
pueda  concurrir  por  grave  impedimento  avisara 
ai  regidor  de  su  sección,  quien  en  este  caso  man- 
durálil  alcalde  de  Barrio  á  que  corresponda,  para 
que  recioa  la  cédula  en  íos  términos  expresados. 

Habiéndose  diferido  hasta  el  (lia  31  la  aper- 
tura de  la  asamblea  por  las  razones  que  h.a  maoi- 
festjdo  el  superior  gobieruo  ¿  para  que  asi  sa  ve- 
rifique ha  sido  necesario. adelantar  la  diligeiicia  de 
ta  rccepciojr'de  votos,  ios  que  se  ctista^isíiíau  cer- 
rados hasta  el  rner.cíoiiadu  tdia>  ea  el  qu^l  , se  ve- 
rificará el  píiMicu  cjicruiinío  dü  eiios:^  gíocedien, 
düv¿  luego  sin  interriipciún  á  los  dsrna.s  actoS 
preveuidov  en  d  ReglumeníO  ;  y  que  d^ben  pic- 


ceder  inmediatamente  á  la  apertura  de  la  asam- 
blea provisioVal 

Los  carteles  aauocian  quinto  vá  expresado 
para  que  se  preceda  con  todos  los  conocí  ni  ientos 
necesarios,  y  no  puedan  ser  sorprendi ios  los  sii-^ 
fragantes,  como  sucede  freqUentemente,  quandq 
en  actos  de  tanta  importancia  no  se  dexa  tiempo 
bajtante  para  la  reflexión. 

NOTA 

El  oficio  de  1 2  de  marzo  publicado  en  g%. 

r^zeta  N?  28  y  refrendado  por  el  secretario,  d^i  ps^ 
tado  mayor,  como  si  fuera  auto  ,  despacho,  orden 
ó  bando  (porque  lo  entiende)  ni  me. ha  hecho 
mudar  de  concepto,  ni  me  ha  excitado  los  afectos 
irritados  de  su  autor.  El  zelo  y  buen  deseo  |joí 
la  incolumidad  de  la  patria  me  arrancaron  aqi^elia 
observación  sobre  unos  slicesos  importantes  ,;y  d,^ 
masiado  constantes  á  upa  multitud  ás  expectado 
res.  Jamas  me  ,hé  dirigido  á  las  personas  .ni  a  las 
corporaciones:  to4o?  saben  qu2  el  cuerpo  de.íivti- 
Hería  siempre 'se  ha  distinguido  ,  por  su  va.Ípr  y 
pericia,  escusada  es  su  apología;  pero  esto  no 
quita  el  observar  los  defectos  que  tengan  otro 
«rigen.  Lo  que  se  ha  visto  por  muchos  y  á  mita4 
del  dia  no  se  obscurece  á  precio  de  algunas  voces 
técnicas;  y  á  la  revista  general  se  le  pasó  el  cif 
ñon  agrietado  qpe  hubo  de  causar  estragos.  Si  e\ 
que  extendió  e,l  oficio  hubiera  leído  con  atención 
el  parte  del  gobernador  de  ía 'plaza  hubiera  ád| 
vertido  que  me  fundé  en  un  dato  de  oficio,  quan^- 
4o  dixe  que  los  cañones  eran  de  18  y  después  de 
salir  á  la  parada,  picado  por  sus  conoc!Ji(iientos  fa- 
cultativos no  se  hubiera  expuesto  á  recibir  im  re- 
proche sin  repuest:adel  mismo  aquien  quiere  hacer 
ridículo  porque  no  lo  entiende.  £1  asunto  es  para 
mí  concluido,  y  lo  será  para  el  público,  si  en  la 
primera  ocasión  no  se  ofrece  un  motivo  de  cen- 
sura; y  por  esto  no  se  espere  errar  para  precaver, 
porque  la  inexperiencia  es  el  peor  de  los  males, 
asi  evitaremos  lo  que  dixo  el  gobierno  en  su  ma- 
nifiesto de  i 6  de  agosto  do  1810. 


Ayer  16  se  celebro  la  apertura  de  la  hihliote- 
ta  pública  con  un  doquentí  discurro  que  pronun- 
cio el  Dr.  D.  José  Joaquín  Rutz;  d  el  que  asis- 
tieron el  superior-gobierno  y  to  ios  los  xefes  La^ 
biblioteca  se  franquea  al  público  -Icsde  Ltx  8  a 
las  iz  y  media  del  dia  hasta  fia,  de  abril  en 
que  se  'variará. 

Por  V.  P. 

SÉ  VENDE  un  negro  quiarero,  que  sabe 
aVo  d¿  la  cosina  quien  quiera  comprarlo  puede 
ocíinir  á  su  amo  que  lo  es  D.  Pedro  Feliciano 
de  Cavia  secretario  de  .Cabü^p. 


Huenos  Arres  :  Imprenta  de  Niños  Expósitos, 
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Tros,  Tyriusque  mihi  nuÜo  discriminé  ágeíuh 
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Siendo  demasiado  notoria  la  solicitud  del  fiscal  de  la  'cámara^  reclamando  -que 'el  editor  ■explique  nh¿ts 
proposmones  que  juzga  ofensivas  al  superior  •gobierno. ,  ss  fublíca  el  fuido  'seguido  ante  la  Junta 
Protectora  de  la  iibcrta-d  de  la  imprenta. 


ocurro  én  desempeño  ¿e  los  mas  sagradlos  encar- 
gos, que  tiene  por  las  leyes  mí  ministerio  ,  y  de 
las  ordenes  -particulares  con  que  me  hallo  eii  el 
asunto  para  que  proporcionando  V.  P.  R.  el  que 
se  convoque,  y  reúiiá  lá  eXpresáda  junta  á  lá  ma- 
yor brevedad  pósible,  se  sirvan  mandarla  que  el 
editor  de  dicho  periódico  Dr.  D.  VicenCé  J^ásoS 
presente  una  eXplicácion  de  dicha  clausula  y  ha- 
ciendo en  su  vista  y  examen,  y  de  las  considera- 
ciones que  llevo  expuestas ,  lá  declaración  qué 
sea  de  justicia  en  la  parte  que  le  toca  ,  me  de- 
vuelváh  original  el  ék{^edi¿nte  pará  los  sucesivo^ 
üsos  que  sean  de  derecho. 

Djos  guarde  á  V.  P,  R.  muchos  años  Btieisos- 
Ayres  4  dé  marzo  de  \%ii.~'Úr  Pedro  José. 
Agreh.=;  Al  primer  Vocal  de  la  Juiltá  Proteccora. 

Señores  de  lá  Junta  Protectora  de  la  libertad 
de  la  Imprenta. 

El  Edicór  del  périódico  titulado  el  Censorj 
'contestando  á  la  querella  ó  pretsnsion  del  Ageríte 
interino  de  la  cámítrá  de  apelaciones,  en  que  re- 
putando por  ofensiva  al  Honor  del  gobierno  lá 
generalid4d  de  lá  claMula  qiie  sé  lee  á  la  pág. 
35.  col.  2?  lin.  13  del  periódico  de  3  del  corrien- 
te i  solicita  que  advierta  y  determine  quienes  soh 
esos  pérñios  \  á  quienes  se  confia  ,  ha  confiado  ,  ó 
^ítede  confiarse  el  verdadero  ínteres  de  las  pro- 
vinciasj  para  según  mi  ejioUcacion  hacer  uso  de 
lás  accioáes  sucesivas  de  sü  miá!sterÍQ  ;  digo: 
que  la  pretensión  es  infundada  y  exorbitante  ,  y 
jpdr  éstas  dos  calidades  debén  Vmd;,  repelerla  en 
justicíi  i  l^rirüsrd  que  Obligarme  á  hacer  explica- 
cioii  álgdiiá  ^  Ó  contraer  mis  proposiciones  gene- 
íáléá  á  determinados  y  singulares  sUgetosj  como 
éXprésáriiente  lo  pido  en  favor  de  la  libertad  de 
lá  Imprenta  j  que  de  dtrá  siierts  vendría  á  ser  no- 
minal ^  Ó  nías  bisii  üna  trampa  6  ánzüelo  pára' 
prender  al  ingenuo  y  menos  caüto  amigo  de  la 
verdad ¿  del  orden  y  tle  lá  justicia. 

£$  míavkáÁá^  \i  ^diiciciici  de  qué  yo  sxpllque 


/n  la  gazéta  de  ayer  3  del  córrienté  titu- 
ladá  el  censor  de  qne  acompaño  á  V.  P.  R.  un 
exemplar  impresoyá  la  pagina  3  ^.  col.  2,  lin,  13. 
se  lee  ía  siguiént'e  clausula:  una  geherál  apatía  é 
indolencia  es  la  que  se  nata  cada  dia  ,  y  el  inte  • 
rés  verdadero  de  estas  proi)iñcias  se  confia  tal 
vez  a  la  perfidia. 

Parece  que  basta  pasar  la  vista  por  ella  pará 
persuadirse  desde  luego  que  la  generalidad,  coit 
que  sé  propone  el  pensamiento,  ofeiide  demásia- 
do,  Ó  al  menos  puede  ofender  en  lá  ititeligencíá 
de  algunos  el  honoir  y  la  ptireza  ¿e  un  gobierno 
que  ha  merecido  lá  confianza  de  los  püeblos  y  á 
quien  pudiera  creerse  que  se  dirige  la  invectiva; 
y  nó  Sé  necesita  mucho  mas  para  advertir  quan 
peligroíó  sería  én  las  circünstaticiás  deiarla  cOr= 
rer  pof  lo  niismo  sin  uná  eXplicácion ,  que  afian- 
2e  el  verdadero  concepto  del  editor,  nos  ád- 
viertai  ^  justifique  determinadamente  quienes 
son  ésos  pérfidos  á  quienes  se  confia ;  ha  confia- 
do, ó  puede  confiarse  incaUtameiite  el  verdade- 
ro interés  ds  las  provincias,  y  queden  asi  expe- 
ditas las  sucesivas  acciones  que  competan  á  nii 
ministerio  para  denunciar  á  la  patria  sdbre  da- 
tos fíxos  los  verdaderos  deliniquentes ,  si  algu- 
nos hay  eri  tan  delicada  materia,  ó  para  pedir 
lo  que  corresponda  en  su  caso  á  la  vindicacioií 
del  gobierno  j  en  quanro  conduzca  á  destruir  to- 
da impresión  siniestra  que  pudiera  causar  Sil 
lectura  eri  las  provincias  ¿  menos  conforme  al 
coiltepto  de  honor  j  pureza  j  é  ínteres  por  nuestrá 
felicidad  ¿  qué  les  merecieron  en  sU  eleccioií  loá 
individuos  que  ío  componen. 

Con  este  fin,  y  correspondiendo  á  la  jútitá 
Protectora  de  la  libertad  de  la  Imprenta  i  de  qdé 
V'.  P.  R.  es  el  primer  vocal  j  seguü  la  elsccíoti 
publicada  ea  el  mismcj  periódico  de  ¿0  de  eneró 
últisio,  la  primera  declaración  sobre  el  hecho;  ó 
si  hay  ó  no  exceso,  o  crimen  en  la  referida  clau  • 
sula  que  motiva  esta  reclaníacion  según  se  pre- 
viene por  el  artículo  4?  dfl  decreto  que  se  pu- 
blicó sobre  ella  en  26.  dé  oí  ¿ubre  del  /'.ño  pásadó> 


4S 

mi  f  roposicioo ,  como  lo  demuffsrfa  y  convance 
su  simple  lectura  ;  «ella  está  concebida  en  estas  cér- 
-uincs :  una  general  apatía  é  in.iolenc-a  es  la  que 
se  nota  cada  día  ,  y  el  interés  verdadero  de  estas 
froTÍnctas  ,  se  conjfa  tal  vez.  á  la  perfidia  :  este 
es  un  sentido  general,  hidetrnido,  y  de  hecho  con- 
íingente  :  asi  es  que  á  nadie  puede  ser  ofensivo, 
P.i  rnenüs  dcb«  ser  objetó  de  la  censura  ,  de  ia 
Knims.-irersion  ó  del  cásíigo |  porque  para  ser 
acusado  de  haber  hecho  uso  de  la  imprenta  como 
de  instrumento  contra  la  reputación  del  gobierno, 
es  indispensable  que  el  acusador  especifique  exác- 
íamenta  el  delito  ,  determinando  su  clase :  que 
cite  la  ley  en  que  está  declarado  como  tal;  y  qus 
pruebe,  ó  paeda  probar. que  yo  he  causado,  ó 
lié  ifitenrado  cnmínaíraentc  causar  el  ¡mal  que 
intenta  precaver,  ó  reparar.  Las  adivinanzas  no 
justifican  ia  acusaciou  de  alagun  delito:  una  cen- 
sura iadetermuiada  y  general  á  nadie  perjudica 
directamente  en  su  reputación  sclo  perjudica 
indifectamente,  al  que  la  tiene  tan  pérdida,  que 
todos  le  puedrn  señalar  con  el  dedo,  haciéndole 
la  apli:acK)í!.  Loi  opinión  quaato  fuas  bien  puesta 
es  mas  invulnerable :  el  que  li  ha  sabido  merecer, 
nada  tiene  que  temer,  y  «i  ¿]ue  temiera,  tendrá 
poique  temer. 

Puesto  que  una  censura  indeterminada ,  es 
incapaz  de  ofender ,  no  puede  pedírseme  su  ex- 
plicación, í.Íno  es  supoiiieadó  en  mi  la  disyunti- 
va obligación  de  designar  las  p'íi'sonas  viciosas,  6 
no,  poder  ccfiíii'-ar  ios  vicios.  Peío  una  semejante 
neces'dnd  sería  Intuleiab'e  znn  en  el  sistema  mas 
enemigo  áe  la  líbectad  poUtica,  Es  verdad  que 
qi:an¿u  las  palabras  envuelvea  un  sentido  enfáti- 
co, dudoso,  ü  anfiboloíco  deben  ser  explicadas 
por  su  autor ,  según  un  pi  íncipto  dé  deiecho;  pe= 
ro  QUarado  su  doble  iaíeligeticia  puede  perjudi- 
car á  persona  determinada  >  o  sTias  claVo;  qtjiílido 
el  sentido  es  ambiguo,  y  la  psrioaa  es  cierta. 
Urgen  con  mas  eficacia  estas  razones,  si  se  con- 
sidera, qae  ia  eiípresion  precisa,  que  ha  presta- 
do .motivo  á  lo  solicitud  del  Agente,  no  contiene 
enunciación  absoluta,  sino  modificada  coii  el  ad- 
verbio tal  vez  qus  en  nusscro  idioma  es  sinónimo 
forte  latino,  cuyo  valor  h.ice  dudosa  y  versa- 
til  toda  afi:  macicn. 

Dixe  también  c¡uq  la  solicitud  del  Agenté  es 
exórbitante,  ea  quanto  se  diiige  á  que  ye  deter-^ 
mine  nominadamente  q-aienes  son  esos  j/erfidos ,  a 
quienes  se  confia^  ha  confiado  o  puede  confinar  sg 
el  interés  de  la  patria.  bapUco  á  vmds.  ss  sirvan 
detenerse  en  la  importancia  de  esta  pretcnsión, 
■  y  fíl.iiiomento  descubrirán  qüe  ss  aVanza  ha^tá 
donoe  no  puede,  ni  debe.  Eíto  es  lo  mismo  que 
obligarme  á  convertir  en  injurissa  y  calumaiante 
una  expresión  sencilla  é  inoceinte;  es  querer  que 
fjexaudo  el  argumento  y  tema  de  mi  encargo  ,  re- 
ducido á  una  censura  impersonal,  liie  transforme 
en  un  odioso  delator  de  siaguiares  delitos  y  de- 
lincuentes S  que  cargue  con  Ja  düra  responsabi- 
lidad ¿c  estar  siempre  haciendo  pruebas  para  que 
el  Agente  haga  sus  acusaciones  y  qus  la  Imp'su- 


ía  5  quíindo  libre >  sea  mucho  mas  temible,  qus 
quando  dependiente  de  la  voluntad  del  manda- 
tario. Pero  si  es  dura  la  necesidad  á  que  preten- 
de el  Agente  sujetarme  de  designar  lafs  manes  perr 
fidas  que  adniinisiraroa,  es  toí^avia  mas  fatai  quan- 
<do  se  extiende  á  compelerme  á  que  nombre  los" 
pérfidos,  á  quienes*  podra  cbníiáVse  incautamente 
en  lo  sucesivo  el  interés  de  la  patria.  ¿Se  ha  oido 
jamas  que  algún  ciudadano  esté  obligado  á  desig- 
nar los  malos  de  su  pueblo,  tan  solo  porque  ex- 
clama contraía  maldad?  Qué  ¿en  caso  de  acon- 
sejar precauciones  contra  la  iniquidad  posible, 
debe  señalar  con  sus  nombres  y  apellidos  á  todos 
los  iníquos?  ¿No  sería  entonces  mejor  condenar  a 
un  profundo  silencio  á  toda  lengua,  y  á  una  per- 
■  petua  quietud  á  toda  pluma? 

Pero  contrayendonos  mas  al  examen  del  pre- 
sente caso  j  yo  qiiisiera  que  el  imparcial  dicerni- 
miento  de  vmds.  repare  atentaraenie  el  contesta 
de  mi  nota,  puesta  en  el  periódico  del  martes  3 
"  (de  márzo  al  fol.  35.  Yo  antepuse  primero  que 
una  feliz  combinación  de  circunstancias  habia 
puesto  en  nuestra  capital  una  barrera  al  Ímpetu 
de  las  pasiones  ,  )  día  intriga  de  algunos  jaccio- 
sos.  Para  saber  que  los  hay  j,  no  necesitaba  saber 
quienes  son :  me  bascaba  saber  ^que  el  -gobierno 
los  temía  ;  que  habia  pasado  oficio  al  cabildo  ano- 
ticiandole  de  Tina  conspiración  secreta  que  aten- 
taba contra  su  unidad,  escitando  su  zeío  por  la 
tranquilidad  publica ;  y  que  ^abia  tomado  pre- 
cauciones para  evitar  iiBa  sedición.  Esta  es  la 
mas  auténtica  prueba  de  mí  sana  opinión  por  ©l 
gobierno,  quando  le  hago  la  justicia  de  publicar^ 
qué  á  su  vigilancia,,  y  prudentes  combinaciones 
se  ha  debido  el  desconcierto  de  meditadas  intri- 
gas. Yo  añado  también,  que  hé  llamado  á  mi  so- 
corro á  todos  los  hornbres  Ltrtenes ,  para  que  «yu- 
dec  á  la  grande  obra  di  su pais  ,  pero  -que  los  efec- 
tos no  corresponden  dmis  deseos  %  nada  hice  en 
esto  mas  qoe  cumplir  con  mi  deber ,  y  publicar 
tina  observación  que  á  nadie  se  ha  escapado ,  y 
es  que  muchos  hombres  buenos  han  sofiiCRdo  su 
acñvidad  ,  y  es-caseado  sus  auxilios  j  conservándo- 
se en  un  estado  de  indolencia  y  apatía ,  sea  qual 
fuere  el  motivo  de  esta  conducta.  Finalmente  si 
yo  concluyo  de  aquellos  antecedentes ,  que  el  in- 
terés verdadero  de  estas  provincias  se  confia  tal 
vez  á  la  perfidia  riada  hé  dicho  que  no  haya- 
mes  antes  deplorado  con  arrepeatimiento :  por- 
que, si  perfidia  no  signiftca  otra  cosa  ,  ssgun  el 
diccionario  de  la  academia  española,  que  ci  que- 
br'^ntamieiuo  de  la  fe  debida;  y  si  por  otra  parrs 
lo^  interesas  da  las  provincias  110  están  solatr.enré 
en  maitiis  del  superior  gobierno,  sino  en  otras  mu- 
chas en  que  se  ha  repartido  la  adraiaistracion,  pres- 
temos los  oidos  á  los  clamores  del  pueblo  ,  y  1» 
veremos  quejarse   de  la  conducta   de  algunos 
miembros  de  los  anteriores  gobiernos:  echemos 
laviita  á  las  provincias  interiores j  y  alli  observa- 
remos quebrantada  la  prometida  fé  por  un  briga- 
dier Ribero  que  abandonó  nuestra  causa,  por  un 
gobemadorde  la  Paz  Tristan  pasado  al  campo  ene 


inigo  y  px)T  un  D.Salvador  Matos  diputado  poi^íá 
villa  de  Potosí  que  acaba  de  profugar,  ó  desapa- 
recerse de  Salta.  A  m:^s  de  esto  ¿quién  ha  dicho 
qnQ  los»  antetéses  de  las  jí,royincias  linidas  estarí 
confiados  Süianíente  al  superior  gobierno?  La  ad- 
Lninistraeion  de  las  rentas^  el  gobieríio  doi  los  pu3- 
bles ,  el  mando  de  los  ex'srcitos ,  la  dirección  de 
la  opinión  publica,  y  todo  lo  que  conduce  a!  es- 
tablecimiento del  sistértia  ¿no  son  verdaderos  iacc- 
réses  de  estas  provincias?  ¡Oxaíá  rio  tubieraaios 
jamas  desengaños  que  nos  arranquen  lagrimas  tal 
,vejs,  irremediables!  Estos ,  y  oíros  exsmpbs  justi- 
fican la  verdad  de  mi  declamación,  en  cuyo  mérí- 
to  es>  de  justicia  que  vmdj'.  se  sirvan  declarar  pre- 
cisamente y  en  términos  como  hé  pedido  al  pria- 
cipio. 

DECISION. 

Buenos  Ayres  2»  de  marzo  de  i8  lí. 
Se  declara ,  que  no  hay  crimen  en  las  expre- 
siones que  se  reclaman  por  el  Agente  de  la  cama- 
iz.~Fr. Isidro  Guerra.— Dr. Die^o  de  Zavdlera.=¿ 
Dr.  Pantaleon  Mívarola.^Dr.  Julián  Segundo  de 
Agusro.^Dr.  Cosme  ArgericH.^Licenciadó  José 
de  Seyde ,  secretario^ 

Enterado  este  superior  gobierno  de  ía  solíci-' 
tud  que  hace  vmd,  para  que  se  le  designe  el  lu- 
gar donde  deba  reunirse  la  Junta  Protectora  dé 
la  libertad  de  la  imprenta,  ha  resuelto  por  acuer- 
do del  día  de  ayer  que  la  expresada  reunión  sé 
baga  ea  la  casa  de  vmd.  y  por  pünt'o  general  pa- 
yá  lo  sticesivó  ed  la  del  vocal  mas  antiguo  que 
reúna  las  calidades  de  presidente.  Allanada  ya  es- 
ta dificultad  no  hay  un  motivo  que  entorpezca 
el  exarcicio  y  fuacíones  á<i  la  expresada  Jursta: 
es  de  esperar  por  lo  miimo  dé  vmd.  principio  d 
eilas  con  el  esclarecimiento  de  las  expresiones  que' 
S5  leen  en  el  censor  del  3  y  qus  como  vmd.dici  erí 
íu  oficio  de  5¡  del  presente,  han  sido  reclamadas 
jiur  el  agente  de  la  cámara  conio  ofensivas  al  ho- 
rror de  este  gobier.no^ 

Dios  guarde  á  vmd.  múclios  anos.  Buenos^ 
Ayres  marzo  6  de  i8í2.  &c. 

rAKIEDADÉS  POLÍTICAS. 
Cün:o  un  j  de  los;  obj'etos  d¿  ia  as.iinbíea  pró'- 
stma  es  iiiípedir  q'a2  los  que  no  tieoea  prate  al- 
ruiia  en  Ik  adminisíracion  de  lo.';  negocios  seatf 
vicriár.is*  d'e  los  qae  cieñen  el  poder  ta  sus  manos, 
me  han  ^'arecid'o  niay  iü,ras  las  obíervacíories  ád 
la  gazi^a  del  viernes  20,  Gon  efecto'  todo  horrí- 
bre  tiene  la  predisposición  á  ser  tirano  ,  si  las  cir- 
cunstancias le  pTéseiuan  oportuaidad  para  serlo: 
■qi^anto  mas  se  medita  este  principio  ,  mas  cierta 
es  su  verdad.  Lu  arbitrariedací  cubierta  eóh 
jjombre  de  necesidad  és  el  primer  paso  á  la  tira- 
nía. La  multitud  de  hombres  que  un  pueblo 
Ebraza  ,  y  la  infinita  variedad  de  sus  interéses  ha- 
cen i-^ue  la  imaginación  se  pierda  al  'buscar  en 
ellos  el  centro  de  la  unidad.'  ¿iSe  dirá  por  esto- 
que no  hay  uaa  voluntad  comúu  ái  iodos  que  es 


el  centro  en  que  se  enlazan?  No-  Cada  qual  cad? 
de  sil  querer  ó  capricho  ,  con  tai  que  se  logre  al 
^ran  objeto  de  tddoi,  que  es  vivir  felices  y  pro- 
tegidos del  gobierno.  Esta  es  la  intagen  de  la  vo- 
luntad general ,  y  la  única  qué  se  puéde  repre- 
senrar.  ViVir  felices  quanto  pueda  dar  de  sí  la 
posicioti  civil  de  cada  ciudadano. 

¿I  donde  buscáremos  el  mas  perfecto  y  me- 
jor gobierno?  ¿Como  pondrá  la  asamblea  una 
barj-era  ál  Ímpetu  de  las  pasiones,  á  la  arbitrarie- 
dad, y  á  la  intriga?  La  pluma  se  cae  de  la  ma- 
no á  la  vista  de  objetos  taii  complicados.  No  po- 
cas vecés  apartarido  la  vista  de  los  quadros  lasti- 
mosos de  las  feVolücionigs^  los  he  dirigido  sobré 
la  vastá  extensión  d^  nuestra  patria;  los  hé  ñ' 
xado  sobre  !bs  diversos  góbieraos  qüe  hemos 
tenido ,  y  sobre  laá  escerias  que  sé  han  sucedidoj 
y  después  de  una  larga  y  silenciosa  meditación 
hii  corazón  ha  repetido  tristemente  I0  mismd 
qué  dixe  éri  otra  dcasíoh,  ¿  Es  posible  que  en 
dos  años  que  han  corrido  desdé  qüe  nbs  sustra- 
gimos  del  despotismo  nletrópolííáno ,  no  hayamos 
dádo  ün  solo  paso  firme  hacia  la  libertad?  Los 
gobiernos  sé  han  mudado  tüniultuariameníe  y 
por  tírt  espíritu  de  ficción  í  persiguiéndose  sus 
rriiembros  matüatñente  sin  unicín  j  sin  sistema  ni 
objeto,  sanc'ionandcs  este¿  la  que  aquel  repro- 
bó. LcíS  |)ueblos  qué  nú  soh.  filósofos,  quandtf 
í)o  sienten  el  bien  real  y  efectivo  que  se  les  cla- 
niorsa,  sé  ttastdrnáh  coíi  los  Sisiémas  políticos 
que  apsnás  los  compi-eaden :  un  desconsuelo  ge- 
ne ral  se  adviétte  cada  dia  éii.  los  hombres  acos- 
tumbrados t  las  coriíudidades  de  la  vidí<  cÍ7Íl,  á 
urja  casa  Comtída,  á  upia  familia  amable  >  y  á  una 
iddustíiá  productora;  ellos  tiemblan  al  oír  que  se 
apfoxim'á,  á  se  inteat.^  nueva  révolucioíi  y  lá  im- 
presión qu-j  dexa  e'ste  nombre  es  tan  fírcSfunda^ 
que  aiíd  q'uaado  quedararí  infinitamente  mejor 
q^ue  antes  de  ella,  íeniinciarian  todas  las  ventajas. 

Lá  ásaníblea  debe  tener  rriuy  presante  estas 
Verdades  j'untáménite  cóü  el  e^iemplo  qüe  acaba  dé 
darnos  uíiá  Mcioií  grande  de  la  Europa;  para 
que  al  tiempo  que  tratan  de  salvar  estás  provia- 
cias  dé  la  ópfesiofi  militar  extrangera,  eviten  el  no* 
riienós  inminente  riesgo  de  que  caigamos  de  nue- 
vo ea  el  abisma  de  una  tiraiíiia:  domestica.  Si  la 
Francia  cO'n  la  superioridad  de  stí  ilustración," 
no  ha  podido  gozar  ni  un  día  áé  libertad;  si  des  - 
pués de  tantos  esfáer¿os  de  tanta  sangre  derra- 
rtíada  por  sacudir  la  opre'sión,  sufre  sometidíí;  ñ 
solóla  vara  de  hierro  de  lírí  tirano  nacido  de 
polvo  sino  que  oye  corí  paciencia  que  h  írstd 
•  como  á  una  nación  estúpida  ¿  qual  sería  la  ve.a'.- 
taja  que  habríamos  Sicado  nosotros  de  hiber  roto 
las  cadenas  del  antiguo  gobierno  ?  ¿quál  lá  difs- 
férrcia  de  vivir  ál  Capricho  de  m\uidoa'e's  euro'- 
peos  y  americanos?  Si  fué  tan  dura  la  dominaci  m 
del  metropolitano,  es  preciso  demostrar  las  ven  a- 
jas  presentes ;  si  la  vara  de  hierro  es  la  mk  na 
¿  qué  importa  que  el  que  la  maneje  sea  arn?rica- 
no,ruso,  ó  africano?  Esto  és  propíameara  mu- 
dar de  tiranos  j  stn  destruir  la  tiranía. 
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¡Oh  quien  pur^iera  inspirar  a  toaos  los  represéh- 
tant'ss  del  pueí>lo  el  «spíritu  de  justicia  y  ds  or- 
dcii!  Ahora  es  tieinpo  derccórdar,  que  la  base 
¿c.  todas  las  mudanzas  políticas  es  la  justicia:  ella 
debe  formar  ei  código  sagrado  que  regle  la  con- 
ducta del  gobierno,  vpara  sa^ar  ñuto  de  esta  so- 
ciedad es  necesario  sostener  con  tezon  la  razón 
V  la  verdad  contra  la  turba  de  sofismas  es- 
peciosos que  en  defensa  de  sus  respectivos  inte- 
reses arrojan  cada  dia  los  amigos  del  reginen  ¡ar- 
bitrario, y  de  las  practicas  capaces  de  perpetuar 
el  predominio  de  los  egoístas.  Aun  puede  curar- 
se el  enfermo,  si  hay  hombre  que  le  valga;  du- 
ran los  momentos  en  que  se  p'uede  meditar  y  ve- 
rificarse la  reforma ,  si  hay  quien  diestramente 
sepa  aprovechar  de  la  crisis  para  impeler  al 
puet)lo  hácia  el  bien.  La  asamblea  puede  hacer  esté 
bien  ;  pero  no  basta  poder  ;  es  preciso  atinar  ela 
la  elección  de  hombres  imparciaies  que  concen- 
trando el  poder,  reúnan  ios  partidos -que  desgra- 
ciadamente alteran  el  sosiego  publico. 

Decretos  y  reglamentos  que  no  se  cumpleii 
de  nada  sirven ;  la  religiosa  y  exácta  observan- 
cia de  ellos  solamente  puede  afirmar  la  confianzái 
de  los  pueblos ;  y  gobierno  que  es  inconsecuenté 
á  sus  principios  siempre  será  mirado  como  tira* 
níco.  Ningún  legislador  ha  decretado  mas  en  coíi- 
tra  de  la  tiranía  que  la  convención  nacional;  í)re- 
guntese  á  Napoleón  ¿qué  se  ha  hecho  el  pueblo 
soberano  de  Francia?  No  sea  que  los  esfuerzos 
de  la  malignidad  nos  conduzcan  al  mismo  estado. 
Asi  es  que  los  reglamentos  que  hasta  ahora  ha 
dado  el  gobierno ,  y  los  que  diera  en  adelante  la 
asamblea  se  olvidarán  bien  pronto,  siño  sabefl 
crearles  un  firme  apoyo  que  contenga  los  pro- 
gresos de  »í[iialquiera  especie  de  tiranía. 

Uno  de  estos  debe  3er  el  exercicio  de  reclamair 
sus  derechos  por  medio  ds  sus  representantes,  y  el 
uso  verdadero  de  la  libertad  de  la  Imprenta.  Esté 
antidoto  del  despotismo,  es  el  üaico  camino  para 
llegar  al  conocimiento  de  la  verdadera  opinión  pu- 
blica ,  es  el  sólo  freno  de  la  arbitrariedad  de  los 
que  gobiernan,  Desgráciados  los  pueblos  en  qué 
Unos  hombres  entumecidos ,  enemigos  enanos  de 
la  libertad  fascinan  á  los  débiles  coa  su  boato  de 
palabras  orguUosas  para  impedir  el  curso  libre 
de  las  plumas.  Esta  especie  de  hombres  mezqui- 
nos soB  la  peste  de  los  pueblos  :  los  hombres  ilus- 
trados, los  honabres  de  bien,  regularmente  íimi- 
do";,  se  retraen  ha.-ta  de  hablar  en  público,  porqué 
cree  Ti  ser  gl  bbnco  del  odio  y  de  la  veiigan?:»;  y  en- 


^tonces  la  libertad  de  escribir  llega  á  ser  inquisitorial 
„  ó  mas  bien  el  anzuelo  para  prender  al  incauto  que 
se  presente  al  publico.  Si  el  que  no  puede  dedu- 
cir su  derecho  ante  un  tribunal  de  jusricia,  des- 
ahoga su  encone  provocando  en  su  -propia  casa 
á  un  hombre  inerh'<e  con  los  mas  groseros  insulíos 
¿quien  se  atreverá  á  escribir?  ¿Qué  pluma  se  íhb- 
verá ,  si  la  espada  antes  "qüe  la  justicia  termina  el 
pleyto?  Y  si  del  choque  de  las  opiaióaes  resulta 
la  verdad  y  la  ilustración -|hábrá  quien  coiltrin - 
que  con  armas  tan  desiguales?  Es  verdad  que  si 
hay  esta  especie  de  hombres ,  estos  son  capaces 
de  conquistar  los  reynos  que  jamas  hubo. 

Concluyo  pues  clamando  por  el  remedio  'de 
todos  nuestros  males  á  ios  que  compongan  La 
asamblea  ,  á  los  padres  de  la  patria  que  son  des- 
tinados para  salvarla.  La  impunidad  es  tih  áigno 
positivo  de  la  disolución  del  estado:  la  falta  de 
energía  íio  nos  conducirá  seguramente  al  triunfo, 
al  ániquilamierito  de  los  tiranbs  y  al  apetecido 
cstado  de  libertad  é  independencia  que  se  ha  pro- 
puesto el  pueblo  en  lucha  tan  terrible.  Dáte- 
menos de  frivolas  declamaciones ,  y  acüdamcs  á 
las  fuentes  dél  mal  para  acáfar  su  cufso,  -Detiün- 
ciense  los  Vicios  >  é  indiquense  los  viciospsi;  cor- 
ra libremente  la  pluma  por  el  vasto  campo  'd'a 
los  sólidos  principios  liberales  para  estáblecér  el 
imperio  dé  la  justicia  y  de  ¡as  leyes-  y  arruinar 
el  de  la  arbitrariedad  que  aun  osa  igxercer  su  po- 
derío. 

En  vano  se  opondrán  los  obstáculos  al  esta- 
blecimiento de  la  libertad  civil  y  política  ,  si  la  ' 
asamblea  pone  freno  á  la  arbitrariedad.  Los  prin- 
cipios liberales  no  son  como  groseramente  ss  sil- 
pone  las  licencias  para  hacer  lo  que  á  cada  uno  se 
le  antoje,  sino  por  él  contrario,  son  los  cimientos 
de  la  virtud  y  da  la  conducta  mas  arreglada  y 
justa.  Yo  convocj  otra  vez  á  todos  Ids  buenos 
para  que  ayuden  á  la  grande  obra  que  se  empren- 
de. El  amor  á  la  justa  causa  de  nuestra  patria 
debe  hacerles  arrostrar  qüalquier  generó  dé  in- 
convenientes: por  loque  á  qii  respecta,  puede  ser> 
que  mi 'suerte  sea  la  de  abandonar  el  pa  ís  ,  ó 
vivir  desgraciadamente,  y  quizá  también  la  úl- 
tima vez  qüe  escriba ;  pero  ds  todos  modos  nun- 
ca desmentiré  mis  principios,  ni  proítiruiré  mi 
plüma  qualesqüiera  que  sea  la  intención  de  mis 
enemigos.  Combatiré  los  errores  donde  quiera 
que  sé  eucuen'tren;  al  paso  que  confieso,  y  sigo 
con  ingenuidad  las  opiniones  que  ine  ^arecert  jus- 
tas y  arregladas, 

PorKP. 


I 


Buenos  A^rss  :  Imprenta  de  Ñiños  Expóntoso 
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